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LA CONFERENCIA DE BERLIN. 
D I S C U R S O 
P R O N U N C I A D O P O R 
I D O I s r IFIES J V J S r C I S C O C O I E I í j D O -
EN LA SESIÓN ORDINARIA DEL 9 DE JUNIO DE I8S5. 
Señores: siempre he tomado con temor la palabra en esíe si-
tio, pero hoy es mucho mayor el que experimento; tengo la se-
guridad de que he de defraudar todas vuestras esperanzas, y 
me hallo cohibido por la necesidad de presentaros mis impre-
siones sobre la Conferencia de Berlín, callando aquello que no 
debo comunicar por la posición oficial que he tenido en ella: 
siento, sobre todo, no daros cuenta de lo que tendr ía iududa-
blemente más interés para vosotros y para todos los españoles, 
pero que me es imposible descubrir ni comentar en el estado 
actual del asunto. Aún así , estoy seguro de que no faltará quien 
censure que os de á conocer algunos detalles y los juicios que 
he formado sobre las resoluciones adoptadas. 
La Conferencia de Berl ín despertó, en un principio, gran-
dísimo in terés , pero éste decayó luego, sobre todo al verlo que 
se prolongaban las sesiones, que duraron tres meses y medio, 
cuando se había contado con terminarlas en quince días. Todos 
sus pormenores se han ido conociendo y publicando sucesiva-
mente, y en el mismo Boletín de nuestra Sociedad han visto 
la luz trabajos muy importantes sobro el asunto. Granespecia-
ción produjo la creencia errónea de que iban á repartirse en 
aquel gran Congreso los territorios que exist ían todavía sin 
dueño conocido, ó más bien sin que los ocupase alguna potencia 
europea ú otras, más ó monos organizadas; pero cesó también 
cuando se supo que no iban á tratarse estas cuestiones y hasta 
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quedaban fuera do discusión los derechos que alegaban a lgu-
nos países á poseer ciertos territorios. Verdad es que, aunque 
oficialmenfc se descartó esto punto, puede decirse que, sin tra-
tarlo abiertamente, fué el principal do que so ocupó la Con-
ferencia. 
Sedujeron indudablemente los principios de libertad do co-
mercio y de facilidades para el tráfico, as í como los propósitos 
de mantener la neutralidad en ciertos territorios, y des-
arrollar la civilización en todos ellos; pero bien pronto se cono-
ció que bajo estas ideas falaces se encubr ían rivalidades y am-
biciones, sobre todo cuando so vio que en las resoluciones 
finales se cometían no pocas injusticias. 
Mi impresión definitiva es, en general, bastante desfavora-
ble, y si algunos resultados pueden calificarse do ventajosos, 
hay muchos que no lo son, habiéndose establecido principios 
de que tal vez se abuso en lo sucesivo. La exigencia de que 
resulten efectivas las ocupaciones territoriales para consoli-
darse, es un principio aceptable, siquiera de difícil aplicación 
ó de dudoso éxito. Sobre todo, no pueden admirarse las reso-
luciones, cuando so conocen las causas ó las intrigas que las 
produjeron, y como sucedo siempre, pierde mucho el efecto 
del espectáculo cuando se ve entre bastidores y se han cono-
cido las maniobras del maquinista. 
Dobo manifestar además , que las discusiones más impor-
tantes tuvieron lugar fuera de la Conferencia, y que esta su-
frió repetidos aplazamientos, mientras se resolvían las cues-
tiones, que se trataban separadamente y que oran, sin duda, 
las más decisivas. 
Se creyó también generalmente que, al lado de la Alema-
nia, tendría la Francia un papel preponderante, al ver que la 
convocatoria para la conferencia se hacía después de ponerse 
previamente do acuerdo estas dos potencias, juzgándose que 
además do sacrificar los derechos de Portugal, que era la na-
ción m á s débil, al par que la más interesada en las cuestiones 
que iban á debatirse, se cortarían los vuelos á la Inglaterra; 
pero bien pronto pudieron todos convencerse de que no era de 
temer lo que se había pensado. Mucho se debe, indudable-
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meato, á la actilud enérgica y decidida que tomó la ú l t ima 
nación desdo el primer día, porque después de elegido como 
presidente el canciller principo de Bismarck, quo por cieno 
sólo asistió á dos sesiones, y de pronunciar u n discurso seña-
lando los puntos principales que habían de tratarse en las se-
siones siguientes, se levantó el representante de Inglaterra á 
formular una especie de arrogante protesta, que leyó, y en la 
-que manifestaba terminantemente que no aceptaría para el río 
Níger y su cuenca inforior iguales principios que los proyec-
tados para la cuenca del Congo, fundándose, en quo esa parte 
había sido explorada principalmente por la Gran B r e t a ñ a , y 
que á ella so debía también el desarrollo del comercio en dicha 
región. Después de este noli me tangere, hasta llegaba á ind i -
car que Inglaterra extendía, no sólo su veto sino también su 
dominio, á todas las desembocaduras del mismo Níger procu-
rando sacar desdo luego esta ventaja. Es curioso observar que 
se expusieran y llegaran á prevalecer tales argumentos para 
esto r ío , cuando el descubrimiento y todo lo que ha adelan-
tado la civilización en el Congo, es debido á Portugal: triste es 
confesarlo, pero siempre alcanza más la fuerza que la razón, 
y así no so vacilaba en sacrificar á una nación débil respe-
tando la voluntad do una fuerte, que no tiene una sola pose-
sión estable en toda la cuenca n i en el delta del Niger, y sin 
embargo, no quería sufrir allí la intervención que era ia p r i -
mera en solicitar para el Congo. 
Los intereses de Francia, aunque también nación poderosa, 
se vieron mucho más combatidos que los de Inglaterra, te-
niendo que ceder en muchas cuestiones, y salvando sus dere-
chos en otras, gracias á la constancia con que combatió y á la 
habilidad que mostró en algún detallo, que tendré ocasión de 
señalar más adelante. Portugal defendió también sus derechos 
con tesón y con gran hahiüdad , perdiendo en realidad menos 
de lo que todos temíamos y acaso de lo que esperaban sus mis-
mos representantes, según manifestaré después: á m i ju ic io , 
no ha quedado en peor si tuación que la que aceptaba en el 
tratado que in tentó celebrar antes con Inglaterra. 
Los objetos de que se ocupó la Conferencia, y que han sido 
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resueltos de la manera que todos conocen ya, por lo cual me 
l imi ta ré í hacer sobre ellos las observaciones más indispensa-
bles, fueron los siguientes: Libertad do comercio con igual-
dad de franquicias y derechos para la navegación y el t ránsi-
to de todas las naciones en las cuencas del Congo y del Níger, 
aumentando la primera con otras zonas contiguas: estableci-
miento de una comisión internacional para cuidar de la nave-
gación del Congo y reglas para la de ambos r íos ; protección á 
los ' indígenas en estos territorios, así como á. los exploradores 
y misioneros garantizando la libertad religiosa; neutralidad 
en la cuenca del Congo y zona adyacente; represión dela trata 
de negros; rógimen postal y condiciones para las nuevas ocu-
paciones en las costas del continente africano. 
La discusión sobro el ú l t imo punto llegaba en realidad un 
poco tarde, porque casi todas las costas se hallaban ya ocupa-
das previamente, y sobre todo en los últ imos meses se apode-
raron los alemanes de gran parte de las que estaban sin due-
ño conocido, y otras naciones han ensanchado también sus 
dominios, tratando, do cerrar los claros que mediaban entre 
unas y otras ocupaciones. Hasta España ha entrado en esto 
camino, posesionándose do las costas del Sahara comprendi-
das entre el cabo Bojador y el Blanco, al lado de las cuales 
explotaban las pesquerías, desde hace siglos, los habitantes de 
nuestras islas Canarias, que ahora podrán desarrollar esta i n -
dustria de grandís imo porvenir, fundando establecimientos en 
la misma costa que servirán además para crear un comercio 
importante en ol interior. Confieso que tuvo un gran consuelo 
al recibir en Berlín el telegrama que me anunciaba esta toma 
de posesión, en que había tenido una parte bastante directa. 
Supe después las anexiones que habíamos logrado en el 
interior do la cuenca del M u n i , perteneciente á nuestros do-
minios del Golfo de Guinea, paralo cual hab ía trabajado tam-
bién muy especialmente: pero a l l í , por nuestro abandono y 
por la indiferencia con que todos los Gobiernos han mirado 
estas cuestiones, hemos perdido la posesión de las costas de 
Camarones, vecinas á Fernando P ó o , las más importantes 
bajo todos conceptos y que debieron ocuparse hace muchos 
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años, extendiendo nuestro dominio en toda la sección desde 
] ; i s bocas del Niger hasta más allá de la bahía de Coriseo. Los 
alemanes se adelantaron á nues'.ros propósitos, en los momen-
tos en que ya veíamos próxima su realización, y hoy tenemos 
i|uo dolemos de nuestra apatía. 
En otras ocasiones he dicho en este mismo sitio, que debía-
mos apresurarnos á ocupar aquellos puntos del África que ne-
cesitábamos para el desarrollo de nuestro comercio, y como 
complemento indispensable do las posesiones que conserva-
mos: decía entonces que dentro de cincuenta años uo queda-
ría nada sin ocupar en las costas de Africa, pero me equivo-
qué en poner el cero, porque no han pasado cinco, desde en-
tonces, y ya ha llegado el caso que yo previa. N i son sólo las 
costas sin dueño conocido ó pertenecientes á tribus desorga-
nizadas las que se codician hoy: las ambiciones invasoras se 
ciernen sobro los Estados más débiles y peor regidos, como 
son los de Marruecos, Trípoli , Egipto y Zanzíbar que no per-
manecerán muchos años en su estado actual. 
l' Ya que he señalado antes el abandono de nuestros Gobier-
nos en las cuestiones africanas, debo hacer una salvedad, que 
es bien merecida, declarando que el actual ha apoyado eficaz-
mente las gestiones que hemos hecho los que nos ocupamos 
de estos asuntos, y que á él se deben, muy principalmente, los 
resultados conseguidos por la Asociación de Africanistas y Co-
lonistas que tomó la iniciativa para las ú l t imas anexiones en el 
Sáha ra y territorios del Muni . 
Antes de comunicaros algunos detalles curiosos y conside-
raciones sobre los trabajos de la Conferencia de Berl ín, debo 
dar noticias sobre la composición de la misma. Sólo ocho na-
ciones fueron designadas en un principio para ella, que son: 
la Alemania, Bélgica, España, Estados-Unidos, Francia, Gran 
Bretaña, Holanda y Portugal: eran indudablemente las más 
interesadas on los asuntos que iban á tratarse, pues la Bélgica 
y los Estados-Unidos de América, que no tenían posesiones en 
las costas del África, representaban, bajo diversos puntos de 
vista, los intereses del nuevo Estado del Congo, que iba â 
crearse en este Congreso, y la Holanda, aunque no conserva 
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los puestos que antes ocupó, ha establecido un gran número 
de importantes factorías cu diversos parajes. A las naciones 
citadas se unieron Austria, Dinamarca, I ta l ia , Suecia, Rusia 
y Turquía , que también enviaron sus representantes á la Con-
ferencia, tomando parte en todas las discusiones y resolucio-
nes, aunque la preparación de las mismas se ciicoincndú siem-
pre á los que representaban las ocho potencias designadas 
primero. 
Algunas naciones tuvieron más de un representante, sin 
que pueda explicarse satisfactoriamente el hecho, y mucho 
más cuando no fueron sólo las más importantes ni las más i n -
teresadas las que contaban con mayor n ú m e r o : Alemania 
tuvo cuatro plenipotenciario.';, Bélgica dos y lo mismo los Es-
tados-Unidos y Portugal, al paso que todas las demás sólo 
contaban con uno. Verdad es que cada nación no disponía do 
más do tm voto, pero siempre era una ventaja tener más per-
sonas para la ilustración y defensa de los propios intereses. 
En esta Conferencia se introdujo una novedad que se juzgó 
muy favorablemente en un principio, aunque debo declarar 
que no ha producido los resultados que se esperaban; aludo á 
la designación do delegados adjuntos ó técnicos que debían au-
xil iar los trabajos, ilustrando las varias cuestiones y auxilian-
do d los plenipotenciarios. También en esto hubo desigualdad 
cu el mímoro y en las condiciones de los sujetos elegidos: I n -
glaterra nombró cuatro, tres Francia y Bélgica, aunque la se-
gunda sólo designó uno al principio, dos Italia y uno las 
demás naciones, á excepción de Alemania, Austria, Dinamar-
ca, Estados-Unidos y Suecia quo no tuvieron delegados. M u -
chos de estos reunían condiciones especialísimas que debieron 
hacer muy fructuosa su cooperación: Inglaterra eligió ilustres 
y antiguos funcionarios, versados en las cuestiones coloniales 
y del comercio; Bélgica y Holanda siguieron un camino a n á -
logo; Francia designó á Mr . Engelhardt, especialidad en las 
cuestiones de navegación internacional, y entre los geógrafos 
su hallaban dos de esta nación, el doctor Bellay que había rea-
lizado importantes exploraciones en el Ogoué y acompañado 
más tarde á Mr . Brazza, y Mr . Desbuissons, geógrafo del M i -
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uistcrio do Negocios exlranjeros; Luciano Cordeiro, Secretario 
perpetuo de la Sociedad geográfica de Lisboa, representaba 
nniy dignamente á Portugal, é igualmente á la Italia los seño-
res Negri y Mantegazza, el primero de ellos m i dignís imo y 
antiguo amigo, y casi el Nestor hoy de los geógrafos, l í a re-
sumen, asistieron á la Conferencia de Berlin 1!) plenipotencia-
rios y 17 delegados. Además , debo agregarse á los ú l t imos , 
Stanley, el bien conocido explorador rjue, sin carácter oíícial, 
tomó parte cu ella, y de quien habré de ocuparme después. 
Los que juzgaban acertada la intervención de los delegados, 
proclamaron que era un gran triunfo el haber asociado, por 
primera vez, la ciencia á la diplomacia, y así lo creyeron tam-
bién, en un principio, algunos de mis ilustres colegas; pero 
pronto conocimos todos que el auxilio había sido bien pequeño, 
sin duda por la organización especial dada á las deliberaciones, 
y la escasa participación concedida á los delegados: algunos 
tuvieron, sin duda, ocasión de prestar valiosos servicios, poro 
en el conjunto el resultado fué lamentable. Más de uno so do-
lía de no haber tenido intervención bástanle en los acuerdos, 
y de no haberlos autorizado con su firma. Por m i parte, me 
felicito muellísimo de haber permanecido más apartado de las 
discusiones de la Conferencia y de no haber sancionado, n i los 
despojos que en ella so han realizado, ni los planes utópicos 
que han de crear grandes complicaciones, en lo porvenir, pu-
diendo así lavarme las manos, ciertameale con más razón que 
Pilatos. 
Prescindiendo del auxilio prestado por los delegados á los 
representantes de sus respectivos países, ó de su asistencia á 
algunas comisiones, sólo fueron convocados expresamente á 
dos do las sesiones primeras, y como en ellas se trataron espe-
cialmente cuestiones geográficas y tuve ocasión de tomar parte 
en la discusión, me permit i ré comunicaros algunos detalles so-
bre el particular. 
Con motivo del proyecto de declaración de la libertad de 
comercio en el Congo y en sus bocas, se trató de fijar q u é te-
rritorios const i tuían la cuenca del Congo y de sus afluentes, y 
para cuestión tan sencilla, al parecer, pidieron auxilio á los 
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delegados técnicos: hablaron algunos de mis dignos colegas, 
haciendo observaciones muy atinadas sobre la cuest ión consi-
derada en general, pero sin entrar en la parte geográfica; así, 
cuando me llegó el turno por orden alfabético de naciones, 
tuve que ocuparme un poco do esta líltima. Después de decla-
rar que me hallaba conforme en un todo con nuestro dignísi-
mo representante, e! Conde de Benomar, y que como España 
no tenía un in terés directo en las cuestiones de libertad de co-
mercio y navegación en el Congo, si bien había de participar 
de las ventajas obtenidas, como las otras naciones, parecía na-
tural que no interviniésemos m u y directamente y aguardáse-
mos las soluciones propuestas por las demás. Añad í , sin em-
bargo, que la cuest ión, tal como venía planteada, no admitía 
más que una solución, y que lo mismo los geógrafos más ilus-
tres que los m á s atrasados estudiantes, habr ían de señalar la 
cuenca del Congo del mismo modo, y que aún no era preciso 
nombrar la do sus afluentes, porque sin estas no existiría la de 
aquél . Desgraciadamente, dije, no puede definirse con exacti-
tud dicha cuenca, porque los anuentes del Norte son casi to-
dos desconocidos y aún se duda si ríos muy importantes, que 
se conocen en sus orígenes y cuenca superior, van á parar al 
mismo Congo, ó bien al Xar i ú otros ríos, siendo este precisa-
mente uno do los problemas que están sin resolver en el Áfri-
ca y hallándose aquí los pocos claros que restan para su com-
pleta exploración. Por el Sur, están mejor estudiados los lími-
tes de la cuenca y los orígenes de sus afluentes, aun que hay 
también no pocos puntos dudosos, y tampoco se conoce el curso 
de los mismos afluentes hasta llegar al río principal. Concluí 
manifestando que acaso habr ía querido decirse otra cosa, y 
que así lo sospechaba, pero que á la pregunta no podía res-
ponderse de distinta manera. Por prudencia, calló los dos erro-
ros que se cometían hablando de bocas para u n río que solo 
tiene una sola desembocadura, y el de añadir la cuenca de los 
afluentes á la del r io principal. Quiso objetárseme que el 
enunciado de la pregunta pedía otra cosa, y a ú n volvió á leer-
se, pero al fin se convencieron de que era preciso no hablar de 
la cuenca, sino de la región del Congo, como yo había indica-
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do, sospechando quo se trataba de anexionarle otros terr i to-
rios. 
Esto prueba que las personas más ilustres cometen también 
sus deslices; pero lo que más me sorprendió fué el efecto que 
produjeron mis palabras, que estaba yo muy lejos de creer 
una revelación de la menor importancia, y que fueron caus.'i, 
no obstante, de que poco después so suspendiera la sesión y de 
que varios diplomáticos me felicitaran porque yo había descu-
bierto osos detalles, felicitación de la que confieso no fui yo el 
menos sorprendido. 
Tienen, sin embargo, tal fuerza los errores, que una vez 
cometidos se reproducen, sin poderlo evitar, y así este a r t í cu-
lo ha sido desgraciado desde el principio hasta el fin. Después 
de reconocida la falta do exactitud en llamar Cuenca del 
Congo á la que en realidad no lo era, y de agregar á ella otros 
territorios, de que luego me ocuparé, se definieron los l ímites 
de la primera de un modo erróneo: empezóse por repetir lo de 
Cuenca del Congo y de sus afluentes, pleonasmo inút i l , y des-
pués de señalar los de otros nos, que confinan por el Norte, se 
decía que por el Esle la limitaba el lago Tangañ ika , pero se 
repelía al final que la formaban iodos los territorios regados 
por el Congo y sus afluentes, comprendiendo el lago Tanga-
ñika y sus tributarios orientales. Parecía que se dejaban apar-
te los afluentes del mismo lago que no procedieran del Este, y 
sobre todo aparecía el Tangañ ika , fuera y dentro á la vez. Los 
que presumíamos de geógrafos, nos atrevimos á hacer algu-
nas observaciones sobre esta redacción tan poco clara y cientí-
fica, y aunque so pensó en nombrar una comisión especial 
para asunto tan baladí, prefirieron al fin los diplomáticos corre-
girla por sí solos, y en la redacción final quedó también lo de 
Cueiica del Congo y de sus afluentes, corr igiéndose la segun-
da parte que la limitaba al Este, por la linea de separación 
oriental de los afluentes del lago Tangañ ika repi t iéndose el 
final de la definición anterior. Se había salvado la contradic-
ción, pero quedaba el pleonasmo de los afluentes y parecía que 
el Tangañ ika solo tenía tributarios por el Este, ó que los de-
más no entraban en cuenta. 
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He querido señalar este detalle, de corta importancia segu-
ramente, para que se vea que en todas parten cuecen liabas y 
porque fué motivo de justa censura entre los geógrafos ale-
manes. Rueño es que se sepa, por Jo mismo, que los exlranje-
ros que, con igual carácter, asistimos á la Conferencia, cono-
cimos y señalamos el error: swim quique. 
He interrumpido para ocuparme do este incidente, ¡a reseña 
de las conferencias á que asistimos los delegados. Antes de 
concluir la primera los Sres. IJallay, Negri y Cordeiro, l i icio-
ron observaciones muy atinadas, comos Jas iiicieron m;ís tar-
de los delegados ingleses y oíros. El primero nombrido insis-
tió en manifestar que era inútil ensanchar la zona próxima á 
Ja desembocadura del Congo para dar facilidades íí Ja salida 
de los productos de la cuenca, porque si en algún tiempo pudo 
creerse que un ferrocarril siguiendo el curso de Niad i -Kui lü 
podría ser de ejecución rnAs fácil y ventajosa para salvarlas 
cataratas del Congo y llegar A Stanley Pool, hoy, en vista de 
nuevos esludios y sobre todo do la corrección en las situacio-
nes, se había reconocido que lo menos difícil era la construc-
ción del ferrocarril siguiendo las orillas del río principal. 
La segunda sesión se dedicó casi exclusivamente á oir las 
explicaciones del cólebre explorador Stanley, que nos hizo 
una animada pintura de sus viajes y de los territorios que 
recorre el Congo, detallando luego los inmensos recursos de 
esta zona, calculando la importancia que puede alcanzar el 
tráfico, y el costo y productos del ferrocarril que se proyecta 
para enlazar Ja navegación inferior, y casi mar í t ima, con la 
superior. No estoy yo conforme con muchas de las cifras y re-
sultados que presentó el intrépido viajero. Nos dijo que la po-
blación do la cuenca llegaba A \~ millones de almas, y empe-
zando por extrañar que no se fijase entre /f0 y 50, os decir con 
menor precisión, debo declarar que no Jiay elementos para 
juzgar, ni aun aproximadamente, del número de babitantes: 
Stanley sólo ha recorrido el río principal y trozos sumamente 
pequeños de algunos afluentes: su cálculo sobre Ja población, 
tiene una base análoga al que formase quien evaluara la de Ma-
drid por la que habita en Jas calles Mayor y de Alcalá ó la gen te 
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i j u c viere atravesar por ellas en un momento dado, que puede 
variar tanto entre un día de toros y otro cualquiera. Parajuzgar 
do los productos y del tráfico probable, es preciso contar, no sólo 
con el número de indígenas , sino lambién con su aptitud y su 
voluntad para el trabajo; pues no hay que pensar, por ahora, 
en colonizar con europeos aquellas inmensas regiones: lo p r i -
mero es crear necesidades, y pueden pasar muchos años, acaso 
siglos, sin que se desarrolle allí la producción y el comercio, 
á pesar de la riqueza indudable de la comarca. Por lo mismo, 
no pueden formarse cálculos sobre el coste y producios del fe-
rrocarri l , y yo creo que se forjan grandes ilusiones los que 
fundan en esto ha lagüeñas esperanzas, habiéndose llegado á 
querer monopolizar, por acuerdos de la misma Conferencia, 
. que felizmente no llegaron á tomarse, la construcción de eso 
mismo ferrocarril, considerado acaso como un negocio. 
No dió poco que hacer A la Conferencia la fijación do los l í -
mites á que habrá de extenderse la libertad de comercio fuera 
do la cuenca del Congo; lodos quer ían la mayor extensión po-
sible, mientras no tenían territorios propios á que aplicarla; 
se veía aquí confirmado el dicho vulgar justicia y no por m i 
casa, es decir, libertad de comercio, no en mis posesiones. Así 
el representante de los Estados-Unidos, nación que nada poseo 
en aquellos países, empezó pidiendo: que la zona libre se ex-
tendiera por el Norte basta el grado 5 de latitud septentrional, 
reservando una pequeña parte contigua á las costas del Océano 
Atlánt ico, pero llegando á la distancia de un grado del índ ico : 
que se trazara una l ínea paralela á las costas del mismo y dis-
tante también un grado de ellas, para alcanzar la orilla dere-
cha del Zambeze, seguir esta or i l la hasta un poco más arriba 
do la confluencia del Xiré , y luego la divisoria de aguas entre 
el lago Ñassa y el Congo con el Zambeze para llegar al origen 
del Guango ó Kiva , y descender por las márgenes de este al 
paralelo de 7o 50' Sur que se segu i r í a hasta su encuentro con 
el r io Logo y por la orilla do este a l Atlántico. Así se ensan-
chaha notablemente el problema sometido á la Conferencia, 
duplicándose casi la zona á que h a b r á de extenderse la l ibe r -
tad de comercio, comprendiendo, además de toda la cuenca 
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del Congo, gran parto de la superior del Nilo con todos los 
grandes lagos interiores, y también de la del Zambeze, además 
de abarcar ín tegramente la de muchos ríos secundarios que 
vierten directamente al Océano índico y otros al Atlántico. 
Ninguna razón había para estos ensanches, ajenos al progra-
ma de la Conferencia; pero sin embargo, este programa es 
casi el mismo que se adoptó luego, suprimiendo solo la parle 
de la l imitación de la libertad de comercio en la zona de un 
grado de anchura para las costas del mar de la India, proble-
ma que hubiera dado larga y difícil ocupación á los más hábi-
les geodestas si hubiera habido necesidad do trazar esta línea. 
No faltó quien quisiera suprimir también la pequeña faja 
reservada al lado del Océano Atlántico, enlazando así las cuen-
cas del Congo y del Níger para la libertad comercial; pero aqu í 
entraron ya los intereses particulares de potencias poderosas. 
Alemania, que había tomado recientemente posesión de las 
costas de Camarones, rio quería naturalmente para sí la 
aplicación de los principios que sostenía para los demás, y lo 
misino le sucedía á la Francia. Portugal, como más débil, se 
defendía menos, y en cuanto á España casi ora inúti l que i n -
terviniésemos, porque franceses y alemanes so habían encar-
gado de usurparnos las costas que poseemos entre el r ío del 
Campo y el cabo de Santa Clara, sobre lo cual se siguen pau-
sadas negociaciones. Los cartógrafos extranjeros nos habían 
suprimido también, dejando solo pequeñas señales en la isla 
de Coriseo y Cabo de San Juan, marcadas con igual color que 
Fernando Póo, sin duda como recuerdo de que allí habíamos 
tenido derechos, mirados con sobrado descuido por nosotros 
mismos. En resumen, no se contaba con nosotros. 
Francia tuvo que defender sus territórios palmo á palmo, 
viéndose rudamente combatida por la mayor parte do los ple-
nipotenciarios de otras naciones que pretendían llevar los l í-
mites de la libertad de comercio, primero hasta el Gabón, 
luego al Ogoué y que, por úl t imo, no quer ían detenerse en el 
pequeño riachuelo y sitio nombrado Sette Camina, propuesto 
por su representante, hasta que por una hábil maniobra del 
mismo indicó el paralelo de 2° 30' Sur como transacción, que 
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fué aceptada, sin comprender probablemente la mayor ía , qne 
dicha l ínea coincidía con la desembocadura del Se<íe Gamma: 
no necesito hacer comentarios sobre este particular. Salvó 
además la Francia toda la cuenca del Ogoué, sacrificando sólo 
la del N iad i -Ku i lú , sobre la cual sostenía reñida contienda 
do propiedad con la Asociación del Congo. 
Portugal tuvo quo admitir la libertad de comercio en sus po-
' sesiones, no sólo para la parlo del Atlántico hasta el curso del 
río Logo, al lado de Ambriz, y desde su origen á enlazar con 
las vertientes al Gongo ó Zaire, sino en las dol índ ico , desde e l 
Cabo Delgado á la desembocadura del Zambeze que compren-
den una exlensión de costa cuatro veces mayor, con la zona 
interior correspondiente, que pertenece á sus dominios de Mo-
çambique. Casi se trató mejor al Sultán do Zanzíbar y á lo s je-
fes do otros estados independientes en la parte oriental, pues 
seles reservó el derecho de adherirse voluntariamente al des-
pojo, declarado en principio, y que se impuso casi á los demás . 
Verdad es quo Portugal tuvo el derecho de no aceptar esta l i -
bertad de comercio en sus territorios, y de retirarse de la Con-
ferencia, en lo cual no le hubiera fallado ciertamente el apoyo 
de España y probablemente el de otras naciones; pero acaso 
obró muy cuerdamente para evitar mayores despojos. Desde 
el principio admit ió la libertad de comercio en la parto de 
la cuenca del Congo y de su desembocadura, que poseía, é 
indicando que ya adoptó igual sistema con los territorios del 
Cacongo y Massabi, que había ocupado recientemente, a l 
Norte del mismo Congo. Esta primera concesión, hecha acaso 
con la idea de salvar los territorios que se le disputaban, y la 
presión constante de naciones muy poderosas, le hicieron, s iu 
duda, consentir más fácilmente en la extensión de la libertad 
de comercio á otras regiones. 
En m i opinión se crean para el porvenir graves complicacio-
nes con la declaración de esta libertad á los Estados que t ie-
nen posesiones más extensas, porque ó se establece en el resto 
de las mismas, lo que ha rechazado Francia en lás suyas, ó 
so pone una parte de ellas en circunstancias mucho más des-
favorables para su desarrollo. No comprendo tampoco las r a -
2 
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zones que puedan exislir p.-ira prolongar la libertad do comer-
cio fuera do la cuenca del Congo, única que se quiso favorecer 
al convocar la Conferencia. Ya indiqué antes que la comuni-
cación natural de la misma, es por la desembocadura que for-
ma una ancha y dilatada r ía: no existiendo delta, no hay ne-
cesidad de ensanches por aqu í , y bastaría con declarar neu-
tral el paso por esta sección. Además , si hay razones para que 
los productos de la zona occidental busquen el tránsi to por 
otros puntos próximos al r ío, lo cual yo no considero demos-
trado bajo n i n g ú n concepto, atendiendo á la poca anchura 
de la cuenca por este lado, y sí las hay mayores para que en 
la oriental se le faciliten salidas por los orígenes y afluentes 
del Ni lo , del Zambeze ó de varios ríos menores, no faltarían 
ciertamente otras para que en las zonas del Norte se facilita-
ran también las relaciones por medio de la libertad de co-
mercio, con algunos afluentes del Nüo ó del X a r i , y en las del 
Sur con los del Zambeze y Cuneno, mucho más cuando en 
varios puntos apenas marca la topografía la divisoria de las 
aguas. Por todo esto dije en un principio, que en el Congreso 
de Berlín se atendió bien poco á la Geografía y que no hicimos 
gran papel los geógrafos, en cuyo número puedo contarme, al 
menos por esta vez, sin que, dados los resultados, pueda ta-
chárseme de inmodesto. 
Podría haberse adoptado el principio de establecer la liber-
tad do comercio para todos aquellos territorios del África no 
ocupados por las naciones europeas, ó por otras debidamente 
organizadas; pero no es justo n i admisible el l imitarla á la 
cuenca del Níger y al territorio del Congo, extendiendo arbi-
trariamente el segundo con notable perjuicio do los intereses 
de Portugal, potencia que ha sido la más sacrificada. 
He indicado también antes, que las cuestiones principales 
se trataron fuera de la Conferencia y que las sesiones de esta 
se prolongaron y aplazaron, mientras aquellas so resolvían. 
Era lo preferente, sin duda, el reconocimiento de los derechos 
de la Asociación internacional del Congo, y la creación y seña-
lamiento de l ímites al Estado que había de reemplazarla. Las 
contiendas tuvieron lugar principalmente con la Francia y 
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Portugal, porque se trataba do cercenarles uua parte de los te-
rritorios que ambas naciones consideraban como suyos, cu fa-
-vor do la nueva potencia. Por algún tiempo, y en vista del 
tratado celebrado por Francia con la Asociación del Congo, 
antes de empozar las Conferencias, para que, en caso de ce-
sión de territorios de la segunda, fuese preferida la primera, 
so creyó que esta recogería todas las ventajas; pero también se 
•comprendió luego que no subsist ía la mejor inteligencia 
entre ambas, y que se disputaban, no solo los l ímites, sino 
Ja propiedad de los (erritonos, especialmente los de la cuenca 
del N iad i -Ku i lú y la zona basta la derecha del Congo, preten-
diendo Francia llegar hasta los limites' que reclamaba Portu-
gal, y aun pasar á la orilla izquierda del Congo, cerca de 
Brazza-ville, en virtud de los tratados celebrados con el sobe-
rano Makoko, y reclamando la Asociación todos estos territo-
rios, además de algunos de los correspondientes á Portugal. 
Por una y otra parto, se alegaban convenios celebrados con 
los indígenas , y la existencia de estaciones comerciales fun-
dadas en estas zonas, que llegaban al n ú m e r o de C para la 
Francia, sin contar las del Ogoué, y de 3G para la Asociación, 
comprendiendo las de ambas orillas del Congo. Portugal, á su 
vez, defendía sus derechos para llegar por el paralelo de 5° 1?' 
Sur á la derecha del Congo y de poseer toda la orilla izquier-
da de dicho r ío hasta la confluencia con el Guango, derechos 
que venía sosteniendo desde remotas épocas, haciendo valer 
también el n ú m e r o y la importancia de las factorías que ha-
b ía establecido á lo largo del Congo. Pero ¡qué diferencia en-
tre unos y otros derechos! No se concibe como quieren igua-
larse los de una larga dominación, durante siglos, y los es-
Tuerzos para descubrir y civilizar esta parte del África, pues á 
Portugal se debe cuanto se ha hecho hasta hoy, con el trabajo 
ó el gasto de establecer las mencionadas factorías, muchas de 
«l ias casi nominales y en las que hay por junto unos 200 eu-
ropeos, la mayor parte portugueses, porque su idioma es el 
único que comprenden los ind ígenas . 
Por esto he sostenido siempre que era altamente injusto re-
gatcar ios derechos de Portugal y arrebatarle la parte más pe-
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queña de sus territorios: debió conservársele el dominio en 
ambas niárgcnos del Congo, y pactar sólo franquicias para el 
comercio y la neutralidad en favor de todas las naciones. No 
importa que nuestros vecinos hayan sufrido un despojo menor 
del que todos, y ellos mismos aguardaban; por pequeño que 
sea, es siempre inicuo, y yo lo deploro, no sólo por tratarse de 
una nación hermana y que d i r ía consideramos como una par-
te ó prolongación de España , á no temer la justa susceptibili-
dad de nuestros vecinos, sino por el desprecio que so ha he-
cho de los principios de justicia y por ver sancionado una ve/, 
más el abuso de las naciones poderosas. 
Aunque algunos hayan querido decir otra cosa, no le ha fal-
tado á Portugal el apoyo y la defensa de los representantes 
de España , que de otro modo n i hubieran cumplido las ins-
trucciones terminantes de su Gobierno. Tampoco faltó cons-
tancia ni habilidad á sus propios plenipotenciarios ni dele-
gado, pero al fin sufrieron alguna merma cu sus derechos, 
aunque menor de la que so temía; que siempre las naciones 
débiles son sacrificadas por el capricho ó por los intereses de las 
fuertes. De nuevo declaro m i satisfacción por no haber sido 
cómplice, autorizando con m i voto ó con m i firma tales des-
pojos. 
Aparte de los territorios que se cercenaban de los pretendi-
dos por Francia, ó do los que poseía Portugal, para la forma-
ción del Estado del Gongo, se alegaban como fundamento do la 
propiedad en todo lo demás, los tratados celebrados con los je-
fes indígenas , que ya sabemos el valor quepuedon tener, cuan-
do no saben leer, n i conocen lo que estipulan ó firman, me-
diante el regalo de algunas mercancías , ó el argumento más 
decisivo todavía do algunas botellas do rom; pero conviene 
hacer constar además un hecho muy significativo. Ya dijo que 
sólo ha sido recorrido, y muy rápidamente por Stanley, todo 
el r ío Gongo y después porciones del mismo ó pequeños tro-
zos, de algunos afluentes; todo lo demás es completamente des-
conocido, y justamente el territorio encerrado por las prime-
ras fronteras trazadas al flamante Astado, y exceptuando c i r io 
principal es de lo más dudoso y desconocido del África: basta. 
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•examinar un mapa de los modernos para convencerse de ello. 
Pues bien, en estos tratados con los indígenas se fundó ol p r i -
mer convenio ó contrato de reconocimiento celebrado entre la 
Asociación Internacional del Gongo y los Estados-Unidos de 
la América del Norte, firmado en 22 de A b r i l de 1884. 
En ol segundo, que se concertó con Alemania en 8 do Noviem-
bre, so reconocían las fronteras del nuevo Estado según esta-
ban marcadas en un mapa anexo; pero se tuvo buen cuidado 
de no hacer circular dicho mapa, porque se esperaba todavía 
ensanchar los l ímites de aquél, como t u v o l u g a r m á s adelante. 
Esto me recuerda un hecho ocurrido en un pueblo cercano á 
Madrid, cuando yo dirigía los trabajos catastrales y parcela-
rios. Exislía en 61 un propietario que había hecho crecer su 
finca, acaso en la proporción de 1 á 5, extendiéndola & costa de 
'los terrenos realengos ó del común que se hallaban confinan-
tes, y no estando satisfecho todavía del ensanche, pretendía 
que se aplazara el levantamiento del plano de su parcela hasta 
que hubiera acabado de redondearla. Para el Estado del Congo 
la cosa era más sencilla, pues bastaba con modificar los l ímites 
en el mapa, y así se hizo, añadiendo en el tratado con Francia, 
que fué do los úl t imos celebrados, casi una mitad de extensión 
superficial, desde algo antes del grado G de lati tud S., hasta los 
l ímites meridionales de la cuenca del Gongo, dejando por el 
Oeste entre el r ío Lubilax y el Guango, donde se supone ter-
minaban los de Portugal, una gran sección, acaso para futu-
ros ensanches ó tal vez para contentar las ambiciones de a l -
guna nación poderosa. Todo esto resul tar ía hasta risible, si no 
hubiera sido consentido por los plenipotenciarios de las gran-
des potencias y de todas las de Europa, con la sola excepción 
de Suiza y Grecia. 
En el tratado con la Gran Bre taña , que se firmó el 1G de D i -
ciembre, se citaban también las cesiones de los soberanos indí -
genas, de lo que se había prescindido en el de Alemania, y que 
no se mencionaron en los demás . Con I tal ia , Aus t r i a -Hungr ía , 
y los Países Bajos se contrató en el mes de Diciembre y con 
España el 7 de Enero de 1885. Nosotros hab íamos aguardado á 
•que estuviese decidido el concierto con las d e m á s naciones, 
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lo cual era ya seguro á la indicada fecha. Francia, después de-
largas negociaciones, convino al fm cu ceder los derechos que 
pretendía sostener á una parte do la ori l la izquierda del Congo, 
y en satisfacer una indemnización para adquirir toda la cuen-
ca del N iad i -Ku i lú , enlazándola con sus anteriores descubri-
mientos del Alima, convertidos en posesiones. E l 5 de Febrero 
firmó su convenio; en la misma fecha, lo suscribió la Rusia; 
Suecia y Noruega el día 10 y Portugal resistió hasta el 18, d ía 
en que contrató también Dinamarca. 
Los portugueses resistieron porfiadamente, combatiendo coa 
habilidad y br ío; retardaron la decisión y fueron cediendo 
poco á poco, sosteniendo, hasta el últ imo momento, sus dere-
chos â una porción en la derecha del Congo y á mayor exten-
sión por la izquierda, cediendo al fin ante la presión de A l e -
mania, Francia ó Inglaterra coaligadas en contra de ellos, y 
salvando solamente en el Norte el pequeño territorio de Ca-
binda y Molembo, que figuraba cu su Constitución política,, 
pero sin llegar hasta la ori l la derecha del Congo ó Zaire y 
limitando su dominio por la izquierda en N o k i , y luego por 
el paralelo de este punto hasta el Guango. 
Esto es cuanto me parece conveniente decir sobre los acuer-
dos de la conferencia, y de seguro habró fatigado â mis oyen-
tes con la exposición de muchos detalles de escaso in te rés , y 
que sólo pueden ofrecer a lgún lado curioso. Los demás por-
menores son sobrado conocidos, y además nuestro BOLETÍN 
debe publicar el texto íntegro del Acta general de la Conferen-
cia en que se consignan todas las resoluciones. Añadiré so-
lamente, que el representante español, Sr. Conde do Benomar, 
logró intercalar hábi lmente una especie do protesta acerca del 
derecho de visita, tan perjudicial para nuestro comercio af r i -
cano; y aunque no pudo tomarse acuerdo sobre este punto, 
fué bien acogida por todos y es ventajoso quo consten siem-
pre las razones que hacen hoy inútil , además de injusto, u n 
convenio que debe considerarse, en realidad, como cadu-
cado. 
Podr ía creerse, señores , que en estas Conferencias, cuya 
marcha se arregló por la de los tratados para el reconocimien-
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to del Estado del Congo, aplazando la discusión y la firma do 
las resoluciones finales hasta que se firmó el úl t imo concierto 
con Portugal, el más beneficiado debería ser el rey de los bel-
gas, soberano presunto entonces, y hoy efectivo, de aquel nue-
vo Estado; pero á mi juicio es el más digno de compasión. 
N i n g ú n premio sería excesivo para un monarca tan ilustrado 
y que goza de generales simpatías. Yo he tenido la honra de 
conocerle y de apreciar sus altas dotes, cuando asistí al Con-
greso de 1877 en el Palacio de Bruselas cuyas sesiones presi-
día dircclameule, y en que so organizaron las exploraciones de 
la Asociación Internacional Africana. Sus ideas eran nobles y 
se inspiraban solamente en los intereses de la humanidad y de 
la ciencia; acaso, á pesar suyo y desvirtuando sus ideas c iv i l i -
zadoras, le han hecho entrar luego en una empresa que se d i -
ferencia bastante de sus primitivas aspiraciones, y tal vez se 
hayan mezclado en ello intereses bastardos que escapaban á 
la reconocida lealtad del rey Leopoldo; acaso la esperanza de 
un gran negocio seducía á algunos de los que le alentaban 
en el nuevo camino, en el que ha consumido la mayor parte 
de su fortuna personal. 
Yo tengo la convicción de que es imposible fundar colonias 
prósperas, y mucho más en el África, donde hay que crearlo 
todo, sin hacer antes inmensos sacrificios y empleando un es-
pacio de tiempo muy considerable, mucho más coi) los nuevos 
principios de libertad de comercio y de igualdad de franquicias 
para el tráfico, pues la nación fundadora sólo puede percibir-
los derechos que correspondan á los gastos dedicados á las me-
joras en la navegación ó en las comunicaciones. Quedan siem-
pre otros muchos para organización administrativa y judicial , 
enseñanza y otros objetos en que no cabe compensación, no 
existiendo derechos diferenciales; así todas las ventajas son 
para las naciones que explotan el comercio, y las quiebras 
para los que crean estas colonias. No bastan ciertamente para 
ello los recursos propios de su soberano, como no bastarían los 
de una compañía que acometiese estas empresas á. ejemplo de 
otras que so fundaron con igual objeto, ni aun ser ían suficien-
tes las de Bélgica, aunque esta nación interviniera en el des-
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arrollo del nuevo Estado del que ha quedado compleíamentc 
desligada. 
Sólo podr ían entrar en empresas semejantes naciones muy 
poderosas como la Alemania, Francia, Inglaterra ó los Esta-
dos-Unidos, y quién sabe si alguna do ellas no vendrá á here-
dar los derechos establecidos para el Congo, y acaso la primera, 
que tan principal empeño ha demostrado en la creación de lo 
que yo considero como una utopia. Dudo también que pasen 
los veinte a ñ o s , que se fijaron como término para modificar 
algunas de las resoluciones aceptadas, sin qne haya necesidad 
de modificarlas, y siento que m i edad no me permita ver la 
realización de estos tembros ó confesar mi equivocación. No 
creo tampoco que sea realizable el respeto de la neutralidad en 
los territorios comprendidos en la cuenca convencional del 
Gongo, en caso de guerra entro dos naciones interesadas en 
ellos, y mucho menos que puedan renunciar á hostilizarse los 
buques enemigos que se encontraran en la ancha desembo-
cadura del Congo. Sobre todo, lo que más sentiría es que la 
creación del nuevo Estado, cuyo porvenir veo muy oscuro, 
pudiese causar el menor desprestigio al caballeroso monarca 
belga cuyas altas dotes soy el primero en admirar, que ha pen-
sado sólo en llevar desinteresadamente la civilización al cen-
tro de África y á quien se ha concedido una soberanía apa-
rente y un Jionor bien ineficaz y comprometido. 
Antes de terminar, quisiera hablaros do los repelidos obse-
quios qne los miembros de la Conferencia, debimos al ilustre 
emperador Guillermo, al príncipe imperial, canciller Bismarck 
y altos funcionarios do la corte y del Gobierno, además de los 
que recibimos del círculo de banqueros de Ber l ín , del cuerpo 
diplomático y de otras personas distinguidas; pero temo abu-
sar de vuestra paciencia. Me l imitaré á deciros algunas pala-
bras sobre el banquete que nos fué ofrecido á los geógrafos, que 
nos hal lábamos entre los delegados, por más de 300 miembros 
de las Sociedades de Geografía y de Antropología de Berl ín. 
Se dió en honor nuestro y del célebre explorador Stanley, y 
tuve la alta é inmerecida honra de ocupar uno de los puestos 
de preferencia, entre el presidente honorario de la primera 
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sociedad, cl ilustre Doctor Bastian, y cl efectivo y no menos 
conocido Doctor Reiss: ambos hablan correctamente el espa-
ñol, han viajado por nuestro país y por territorios de nuestras 
actuales ó antiguas posesiones y aprecian el cariicter y los he-
chos de nuestros compatriotas. 
A l llegar á España, he sabido que un periódico portugués 
me había censurado porque br indé en honor de Stanley en 
dicho banquete. No me desdeñaría ciertamente de hacerlo así, 
pues admiro los trabajos del intrópido explorador, aunque no 
tanto los que le han ocupado en los úl t imos años , que tampo-
co censuro; y buena prueba do lo primero, es que á propuesta 
m í a s e l e nombró miembro honorario de nuestra sociedad; pero 
no había yo de faltar en Berl ín , n i en parte alguna, á las tra-
diciones de la galanter ía española, y sabía muy bien que allí 
sólo debía brindar en honor do los que nos obsequiaban. Así 
después del acostumbrado brindis al emperador y de las calu-
rosas palabras que pronunció el Comendador Negri, usando 
la lengua alemana que poseía, yo me l imité , aprovechando la 
primera ocasión que se me hab ía presentado, á dar en francés 
las gracias á la misma Sociedad Geográfica de Ber l ín , que ha-
cía ya más do treinta años me había distinguido nombrándome 
su miembro honorario, y haciendo ligera mención de los ilus-
tres viajeros alemanes que bril laron en las exploraciones del 
África y de sus sabios geógrafos que habían difundido sus 
trabajos y sentado en toda Europa las bases para el verdade-
ro conocimiento de la ciencia, extendiéndola, popularizándola 
y dando ejemplo á las demás naciones: esto y el dar también 
gracias, en nombre de mis colegas y mío por .el nuevo honor 
que recibíamos, era lo que me correspondía hacer y lo que 
hice. E l no haber asistido el Sr. Cordeiro á este banquete, á 
pesar de haber sido invitado, y acaso por rivalidades con Stan-
ley, pudo motivar la falsa noticia del periódico por tugués . 
Quisiera hablaros también de las reuniones ordinarias que 
celebra lina vez al mes aquella Sociedad Geográfica, donde 
veía con envidia una asistencia considerable de socios, y de 
otras instituciones, como de la Sociedad y Museo de Geogra-
fía Comercial, que tanto ha contribuido al fomento de las rela-
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clones mercantiles de Alemania; pero el tiempo apremia. No do-
j a r é sin embargo de referiros una costumbre curiosa. Después 
de las sesiones ordinarias de la Sociedad Geográfica, que duran 
generalmente de siete á nueve do la noche, se reunen en u n 
café restaurant situado en el mismo edificio donde celebran 
sus juntas, á cenar modestamente y en amigable compañía, 
siguiendo una prescripción reglamentaria, los que quieren 
participar de esta expansión; allí reina la rn;ís afectuosa armo-
nía y se cimentan, más j m á s , las relaciones entre los conso-
cios. Después toman cerveza en mesas distintas, prolongándose 
estas reuniones hasta las doce de la noche y áuu hasta más 
tarde á veces, horas muy avanzadas para las costumbres do 
Berl ín . A l a c e n a le llaman alegremoute La Gran Geografía, 
La Pequeña Geografia á la animada conversación que se en-
tabla después . Tuve el honor también de ser invitado para 
estas reuniones ínt imas, y de recibir los mayores obsequios, 
que nunca podré olvidar. 
Verdad es que los recibí también de otras muchas personas 
y que observó constantemente el interés y el cariño que so 
demostraba por España, estudiando con afán nuestros trabajos 
científicos y literarios. No todos los conocen evidentemente, 
pero son muchos los alemanes que han viajado por España , 
sus provincias de Ultramar ó por las naciones hispano-ame-
ricanas, y todos nos juzgan con imparcialidad, más aún , con 
marcada benevolencia. Los dramas do nuestros grandes poetas 
se representan constantemente en los teatros de Alemania, y 
son interpretados con verdadera fidelidad é inteligencia. No 
sucede esto en naciones más vecinas, y con las que tenemos 
mayores lazos de afinidad. 
Sobre todo tuve ocasión de conocer las simpatías que aque-
l la nación manifestó á la española, cuando llegaron las noti-
cias de los horribles terremotos sufridos en Andalucía . L a 
familia imperial , los banqueros y otras personas enviaron, 
desde el primer momento, sumas importantes; se promovieron 
suscripciones entre el pueblo y el ejército, se celebraron fun-
ciones en casi todos los teatros de Berl ín, y se organizaron 
rifas y otros medios, entre ellos la publicación de algunas de 
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las acuarelas de los album regalados en España á la princesa 
imperial y ¡1 la de Baviera, nuoslra compatriota, idea en que 
coincidieron ambas, sin previo acuerdo, logrando así enviar 
en pocas semanas, cantidades considerables y muy superiores 
á las que remitieron las demás naciones. 
En varias ocasiones tuvo el honor de hablar con el venera-
ble emperador y el simpático principo imperial, y enlodas 
ellas escuchó las frases más ha lagüeñas para nuestro país y 
para nuestro monarca, del que so ocupaba el primero con ca-
riño verdaderamente paternal. 
Ho procurado antes de salir de Alemania que sus más i lus-
tres geógrafos y cartógrafos, algunos do los cuales me honra-
ban con su amistad, señalaran en sus publicaciones los terr i-
torios que posee España; la cosa puede parecer de importancia 
secundaria, y sin embargo, la tiene muy notable: la consigna-
ción de los l ímites que a t r ibuía nuestro viajero Iradicr á los 
territorios españoles del Golfo de Guinea, ha alentado mucho 
las usurpaciones en esa zona, á pesar de que en los mismos 
mapas, y en el texto, se marcaba la totalidad do lo que nos 
pertenece. Algo he logrado en mi propósito. 
Siento no poder hablaros con extensión de los obsequios 
que recibí también durante m i permanencia en Francia, no 
debidos ciertamente á mi insignificante persona, sino al país 
que representaba. He asistido á algunas sesiones solemnes de 
la Sociedad de Geografía do Paris, do la Comercial y de la de 
Topografía. En las primeras se dio cuenta de los importantes 
viajes de M . Foucauld en Marruecos, y de los de M . Giraud 
al lago Bangüeolo ó Bemba y regiones contiguas. En todas 
ellas fui muy atendido; pero á pesar de vuestro cansancio y 
de la escasez del tiempo, no quiero dejar de citaros otra sesión 
solemne celebrada por la Sociedad Académica Indo-China en 
honor verdaderamente de España, donde M . Castonnet des 
Fosses leyó un erudito trabajo sobre las Misiones españolas en 
el Tonkin y M . Blumentritt otro no menos notable, sobre la 
Indo-China y los españoles, pronunciando además su dis t in-
guido presidente, el marqués do Croi/.ier, y otros miembros, 
las frases m á s entusiastas acerca de nuestro pa ís y de núes-
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tro rey. Todavía quisieron honrarme nuevamente ofrecién-
dome un banqucle especial muchos de sus miumbros: allí es-
cuchó los brindis más calurosos en favor de España, á los 
cuales, así como las frases anteriores, respondí lleno de s in-
cera emoción y responderá siempre mi profundo agradeci-
miento. Tales sentimientos manifcslados por tan ilustre So-
ciedad, eran nueva protesta, ¿idcmás de las bien explícitas y 
honrosas que ya había hecho la misma en repetidas ocasiones, 
sobre el agravio inferido á nuestro monarca por las turbas 
de Paris, y estas simpatías vienen á consolarnos también de 
las dificultades que el Gobierno francés nos suscita á menudo 
en las cuestiones de Marruecos y en otras referentes á nues-
tras posesiones de África. 
He llegado al fin de esta enojosa conferencia, cohibido al 
principio por el temor de referir detalles que debía callar y 
después por la premura del tiempo, y os suplico que me per-
donéis por haber abusado tanto de vuestra paciencia. Yo es-
pero todavía que España realizará la mayor parle de sus idea-
les, á pesar de las dificultades con que luchamos; pero es pre-
ciso para ello que todos trabajemos con aliinco, y que haga-
mos esfuerzos para difundir los estudios geográficos y sobre 
lodo los de aquellas regiones donde tenemos grandes intereses 
que defender. A ser generales estos conocimientos, no habría-
mos perdido un territorio important ís imo en Borneo, n i ten-
dr íamos el pesar de haber llegado tarde para ocupar las costas 
de Camarones ú otros puntos. Si las guerras interiores y el 
prodominio de lo que sin razón se llama polílica, no hu -
bieran destruido nuestro pais y cortado sus vuelos, podría-
mos haber aspirado á la posesión del Tonkin y de Formosa, 
donde contábamos con grandes elementos, y que son ya, ó 
serán en breve presa de otras naciones; pero vigilemos siem-
pre para salvar y asegurar la posesión de lo que nos resta. Yo 
seguiré trabajando con empeño en favor do estas ideas, como 
lo he hecho hasta aquí , pero mis fuerzas son escasas y tengo 
necesidad do reclamar el valioso auxilio de mis distinguidos 
consocios. He dicho. 
LA CUESTIÓN DE LAS CAROLINAS 
D I S C U R S O 
P R O N U N C I A D O P O R 
IDOIÍT I F ' K - . A . l s r C Ü S C O C O E I j X i O , 
EN I A SESIÓN ORDINARIA DEL 27 OE AGOSTO DE 1885. 
Señores: no esperaba yo, al tener la honra de pronunciar 
la conferencia de que acaba de darse cuenta en el acta, que ha-
bía do abusar nuevamente de la paciencia de la Sociedad y del 
ilustrado auditorio que veo reunido esta noche, sobre todo con 
un motivo tan triste como el quo me obliga á presentaros a l -
gunas consideraciones y datos de distinto género . 
No he sido ciertamente de los entusiastas por los resultados 
de la Conferencia de Berlín, y me parece que lo di á conocer 
bastante en todo lo que aquí dije hace dos meses y medio. Cu-
briéndolos con el manto de algunas ideas de civilización, de 
progreso y de libertad de comercio, se cometieron entonces no 
pocos atentados á los derechos de los indígenas y de las nacio-
nes menos fuertes, respetando bien poco á la misma Geografía 
y estableciendo un estado do cosas, m u y utópico ;í m i ju ic io , 
y do inseguro porvenir. Así como algunos de mis colegas s in-
tieron casi que su carácter de delegados técnicos les privase de 
autorizar con su firma las actas y protocolos, yo me felicité de 
ello por no hacormo cómplice de n i n g ú n despojo. Debo decla-
rar además que, si esto pensaba sobre los actos explícitos y 
públicos de la Conferencia, habr ía sentido mucho más tener 
intervención directa en lo que se trató entre bastidores, d igá -
moslo así, para la delimitación del flamante Estado del Congo, 
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trazando arbitrariamente, con desconocí mien lo y grandes erro-
res geográficos, sus fronteras, y cercenando para ello algu-
nos territorios que Portugal hab ía proclamarlo siempre como 
suyos. Sobre este particular debo advertir que, según opinión 
general de todos los representantes do la Conferencia, y aun 
creo que así debieron reconocerlo los mismos de Portugal, osla 
nación, que desde un principio se creyó sería la sacrificada, 
perdió menos de lo que se temía, menos desde luego que lo 
abandonado por el tratado con Inglaterra que in tentó celebrar 
a lgún tiempo antes. Pero por pequeño que fuera el despojo, 
no podía sor indiferente para los que consideramos á esa na-
ción como una hermana, y contamos los agravios que recibe 
como si se nos hicieran á nosotros mismos. E l apoyo de Es-
paña, en la medida que podía dársele, no le faltó en osa oca-
sión, y se equivocan mucho los quo otra cosa puedan suponer 
ó hayan querido afirmar: pruebas hay que demuestren la ver-
dad de mis asertos. De todos modos el despojo, por pequeño 
que fuese, es tan inicuo, t ratándose do una nación que ha he-
cho más que todas las otras para el descubrimiento y la c iv i -
lización del África, que no deben estar orgullosos de su hazaña 
los que cometieron tan gran injusticia, abusando de la debil i-
dad actual de nuestros vecinos. 
Mucho de esto lo dije en m i anterior conferencia, pero no 
está demás repetirlo. Ind iqué también las atenciones que ha-
bía recibido en Alemania, no debidas ciertamente ü. m i i n -
significante persona, sino al país que representaba; añadí que 
cuantas voces tuve ocasión de hablar con el emperador, el 
príncipe imperial ú otros personajes de la corte, escuché las 
frases más ha lagüeñas para nuestro rey y nuestra nación, con 
las protestas más ardientes de simpatía; observé además el es-
mero que ponían los alemanes en estudiar y apreciar nuestros 
trabajos científicos y literarios y la benevolencia é imparciali-
dad conque nos juzgaban. Creí tenor demostración completa 
de esa misma simpat ía , al ver la que se mostró por nuestras 
desgracias cuando los terremotos de Andalucía , p romovién-
dose suscripciones del pueblo y del ejército, funciones do tea-
tro, rifas y utilizando otros medios para socorrer á las víct i -
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mas, romitiendo en breve plazo, cantidades relalivamontc 
considerables, y muy superiores á las recolectadas por otros 
países. ¡Cómo había de sospechar entonces que estos actos 
habían de tener bien pronto una compensación tan fatal! 
Yo no quiero creer todavía que el pueblo y la corle alemana 
se hagan cómplices del atentado anunciado por su canciller, 
que intenta arrebatarnos una parte de nuestro territorio; pero 
si pasaran algunos días vníís sin que los primevos protestaran 
y se opusieran â ese despojo, haciéndose cómplices del mismo, 
entonces el agradecimiento por el beneficio anterior quedar ía 
borrado ampliamente por la enormidad del agravio, y mi opi-
nión sería quo, para no tener n i aún el peso del mismo agra-
decimiento, se devolvieran á Alemania los miles de reales que 
nos enviaron; los mismos que sufrieron con los terremotos 
rechazarían indignados ese socorro, y en todo caso, la nación 
podría reintegrarlo ó reunir igual suma por medio de una sus-
cripción particular. 
Por lo mismo, señores , que m i error y mi desengaño han 
sido tan grandes, desconfío muchís imo do las seguridades 
que parece quieren darnos, á ú l t ima hora, indicando que se 
examinarán y pesarán los derechos antes de tomar una re-
solución definitiva. Sospecho que estas frases encubren una 
nueva perfidia para distraer nuestra atención, y para que nos 
adormezcamos otra vez ante esas seguridades y aplazamien-
tos. Bueno es esperar las explicaciones, pero debemos v iv i r 
prevenidos para evitar mayores males y días más funestos para 
nuestra querida patria. Además , me subleva la idea de que 
puedan ponerse en duda nuestros derechos, ó que venga á pe-
dirnos Alemania la demostración de ellos y á indicar la posi-
bilidad de un arbitraje, que ser ía mengua aceptar, bajo n i n -
g ú n concepto. Puede aceptarse, sin duda, cuando hay dere-
chos dudosos, ó los alegan diferentes dos naciones; pero cuando 
la una no tiene el menor derecho, por limitados que sean los 
de la otra, y no es felizmente éste el caso de España , no puede 
apelarse al fallo de un tercero. 
Por otra parto, no es ciertamente aquel á quien se despoja 
de lo suyo el que debe dar explicaciones; sería lo mismo que 
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si alguno nos arrebatase una prenda, o nos anunciara Ja i n -
tención de tomarla, y se atreviese á exigirnos después que 
justificásemos era real y legí t imamente nuestra antes do re-
nunciar á su presa. 
Tampoco debemos confiar mucho en las simpatías que han 
empezado á manifestarnos ahora las naciones extranjeras: yo 
las agradezco sinceramente ai son desinteresadas, pero confieso 
que hay algunas que me sorprenden y casi debieran ofender-
nos. Se fundan, al parecer, en la admiración que ha produ-
cido nuestra actitud decidida ante el conflicto pendiouto, y en 
verdad que no debíamos creer se hubiera olvidado lo que ha 
sido siempre carácter distintivo de nuestra nación: no arre-
drarnos ante el peligro, n i contar nuestros enemigos ó sus re-
cursos. No están tan lejos de nuestros días aquellos en que lo 
hemos demostrado resistiendo al genio invasor de Napoleón I , 
cuando media Europa se hab ía doblegado á su yugo. Todavía 
en fecha más próxima, y en los momentos en que una na-
ción vecina uo hallaba cu la masa do sus habitantes aquella 
energía indispensable para resistir al enemigo, so recordaban 
estos hechos y venía á buscarse entro nosotros el medio, la re-
ceta podía decir usando una frase vulgar, para organizar la 
defensa nacional ó levantar guerrillas, y bien se conoció en-
tonces que no en todos los países abundan, como en el nues-
tro, los ingredienles para aquella: un gran corazón, el despre-
cio de la vida y el sacrificio de todas ¡as comodidades ó bienes, 
m á s difícil á veces de sufrir que el riesgo personal, poro que 
felizmente no han esquivado nunca los españoles. 
Hay otro ejemplo bien reciento también, poco conocido de 
los extranjeros y que conviene no olvidemos tampoco. Guando 
hace pocos años, la nación se veía combatida por una guerra 
c iv i l asoladora, y por revueltas y trastornos más terribles a ú n , 
en triste estado nuestra Hacienda, fué preciso hacer nuevo sa-
crificio para salvar una parte del territorio, la Isla de Cuba, 
donde sosteníamos lucha sangrienta, y entonces, en menos de 
dos meses, logramos enviar allí 18.000 soldados con todos los 
recursos necesarios y sin emplear otros medios que los que 
teníamos en el país. Compárese este esfuerzo supremo y sus 
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resultados con lo quo ha hecho Inglaterra en la guerra de 
Abisinia y en la más cercana de Egipto, ó Francia en la del 
Tonkin, para enviar allí un n ú m e r o menor do soldados, loque 
han tardado en ejecutarlo y los elementos que han puesto en 
juego, á pesar de la inmensa superioridad de su marina y do 
su riqueza. A una nación capaz de estos actos de gran vir i l idad, 
no puede humil lársele impunemente. 
Distraído por estos episodios, no he completado mis ideas 
acerca de las simpatías de algunas naciones; más que las pa-
labras 'va ld r ían los hechos, y que no hubieran dado antes á 
Alemania un funesto ejemplo. Inglaterra nos arrebató hace 
pocos años el territorio del Norte de Borneo, que nos perte-
necía por solemnes tratados como propiedad del Sul tán de 
J o l ó , nuestro vasallo, y que cuenta una superficie do 50 á 
CO.000 km.4, la novena parte de la de España , con elementos 
do gran valía y con puertos y posiciones del mayor in terés 
para la defensa do nuestras Filipinas y de los mares que las 
bañan . Negociaciones sobrado reservadas y mal dirigidas, 
hicieron que el país no so diese cuenta de este despojo, igno-
rando también el valor de lo que perdía y los derechos que 
teníamos á su posesión. Francia ha dado á su vez otro mal 
ejemplo disputándonos y queriendo arrebatarnos, desde hace 
a ñ o s , los territorios que poseemos legíl imamonle en el Golfo 
de Guinea, despreciando nuestros derechos y desoyendo nues-
tras reclamaciones, al paso que celebraba ocultamente con 
los indígenas contratos que no quiero calificar. Con ello han 
alentado á Alemania, que siguió allí igual sistema., usando la 
misma doblez, hasta el punto de no señalar estas usurpacio-
nes en la nota pasada á las Potencias, cuando las declaraba en 
los escritos que presentó á su Parlamento, cobrando así á n i -
mos para depredaciones más inicuas. 
l i a querido excusarse el acto de las Carolinas fundándose 
en los acuerdos de la Conferencia de Ber l ín ; pero esto es un 
error que no puede sostenerse. Las decisiones de aquella se 
refieren exclusivamente al continente africano, y en realidad, 
sólo deberían tener valor para las costas Occidentales de Áfri-
ca, porque los representantes de las diversas naciones llevaron 
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poderes ilimitados para tratar de dichas costas y de la l iber-
tad de comercio y navegación en las cuencas del Congo y del 
Níger, objeto especial de la convocatoria. E l texto final do los 
acuerdos lo demuestra así , estableciéndose en ellos las condi-
ciones esenciales que deben llenarse para que las nuevas ocu-
paciones en las costas del Continente africano sean considera-
das como efectivas. En los dos art ículos referentes á este 
aslinto, so confirma la l imitación al África y además á las 
tomas de poses ión, fuera de las posesiones actuales que tonga 
alguna Potencia, ó para aquellas naciones que no teniéndolas 
ahora llegasen ;í adquirirlas ó ácslablecer un protectorado. Tan 
sólo en estos casos, y siempre para el África, hay necesidad 
de notificar el hecho á las otras Polcncias, y la obligación de 
asegurar en los territorios ocupados, la existencia de una. 
autoridad suficiente para hacer respetar los derechos adqui r i -
dos. Tales son los acuerdos y las palabras textuales; de modo 
que España , dueña desde la época del descubrimiento, de las 
islas Carolinas, n i áun tiene necesidad de establecerse en ellas 
para sostener su dominac ión . 
Por otra parle, ¿quién tendría derecho, señores , para pedir 
ó exigir do otra nación los puntos que habr ía de ocupar en sus 
territorios á fin do que estos fuesen respetados? ¿Podrá tenerlo 
sobre todo, Alemania que hasta ahora nada ha hecho para 
el descubrimiento y la civilización do la Oceania más que 
apropiarse una parte notable do la Nueva Guinea y muchas 
islas vecinas bautizadas recientemente con el ridículo nom-
bro de Archipiélago Bismarcl»? Y digo r idículo, no por el per-
sonaje, que acaso ensalzaría si yo fuese alemán , poro (jue no 
puedo juzgar benévolamente después de su incalificable agre-
s ión : verdad os que aun siendo su compatriota, tampoco le 
aplaudir ía por sus usurpaciones, quo al fin y al cabo estas se 
pagan más ó menos tarde. Hasta ahora se habían conservado 
á las tierras ó archipiélagos del Globo los nombres de sus des-
cubridores ó los que ellos les asignaron, y si envidio la gloria 
dolos ilustres navegantes, confieso que no miro con igual 
respeto la denominación nueva, debida á una baja adulación. 
No es ciertamente España la única nación que tieno sin. 
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ocupar todos los territorios y las islas que posee: la ocupación 
total sería siempre ruinosa y casi imposible. Inglaterra no 
puso establecimientos ni domina acaso, en la mitad do Aus-
tralia c islas inmodiatas; Holanda apenas cuenta m i solo 
puesto en la gran porción de Nueva Guinea que se apropia, y 
no creo lleguen á tres los que Francia sostiene en los archi -
piélagos reunidos de las Islas Marquesas, las de la Sociedad ó 
Tah i t i , las Tuamotú y oíros grupos menores que representan 
una extensión tan considerable como los que forman nuestro 
dominio en la Micronesia. No sé tampoco cuántos puntos ó 
islas se propondrá ocupar realmente Alemania en las extensas 
colonias que so ha adjudicado, con el solo derecho de la vo-
luntad ó de la fuerza, en África y en Oceania. En todo caso, 
podríamos esperar á que nos diese ejemplo, aun olvidando 
que no se trata de nuevas adquisiciones, sino de otras que 
llevan bien remota fecha. 
España no ha ocupado en los primeros tiempos, n i cobrado 
tributos, en todo el vasto archipiélago filipino, y solamente en 
los ú l t imos años ha extendido su ocupación á varias islas ó 
trozos importantes do otras en la parte del Sur, quedando 
todavía muchas menores, que ni están guarnecidas n i podrán 
estarlo; pero nadie ha dudado por ello do nuestro derecho á 
estos territorios. Lo mismo sucede en las islas Marianas, 
donde sólo están realmente ocupadas y pobladas las más me-
ridionales, bastando su dominación para extender nuestros 
derechos á las demás, y á los grupos de las Carolinas occiden-
tales, centrales y orientales, que han formado siempre parte 
de la provincia conocida con el nombre de Marianas, Palaos 
y Carolinas. 
A principios doesto siglo, en el año de 1815, se estableció 
en la isla de Agr igán , que es de las septentrionales de las 
Marianas, una colonia de ingleses, anglo-americanos y habi-
tantes de Haua i , sin autorización del gobernador de la pro-
vincia, y bastó el hecho para que so enviaran tropas y se les 
hiciera desalojar el punto invadido. 
Verdad es que no basta el acto de la toma de posesión de u n 
territorio para asegurar la dominación constante: si fuera 
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suficiente, España y Portugal dominar ían cu la mayor parte 
del Mundo, porque á estas dos naciones se doben casi exclu-
siva mentó los primeros couocimicnlos y actos de soberanía 
en casi toda el África, en gran parte del Asia, en América y 
en todas las grandes islas y arcbipiélagos que forman la 
Oceania; pero hay notable diferoncia de una toma de pose-
sión olvidada después , y de las que so han verificado cu las 
islas Carolinas, consideradas siempre como parte de nuestros 
dominios, donde se han realizado actos de verdadera ocupa-
c i ó n , y donde ha corrido la sangre española de nuestros sol-
dados y misioneros, no para conquistarlas ó alcanzar ventajas 
comerciales de sus atrasados habitantes, sino para llevarles 
la luz religiosa y los adelantos do nuestra civilización. 
Más adelante enumeraré todas las razones en que podemos 
fundar nuestro dominio. Desgraciadamente no es sólo preciso 
difundir estos conocimientos entro los extranjeros, sino entre 
nosotros mismos, porque tales hechos son muy poco conoci-
dos, y conviene ilustrar la opinión pública. En España no se 
estudian estas cuestiones por la generalidad de las gentes, aun 
por aquellas que pretenden pasar por entendidas, n i por los 
•mismos gobernantes. Así hay que enterarse de ellas apresu-
radamente cuando llega el momento do utilizar el mismo co-
nocimiento, y se pierdo en estudiar el tiempo que debía de-
dicarse exclusivamente á sostener con energía nuestros de-
rechos. 
Varias veces he tratado yo estas cuestiones en la Sociedad 
Geográfica, y con mayor ilustración lo han hecho otros de 
mis distinguidos consocios, procurando todos inculcar en el 
país y en nuestros Gobiernos, á los que hemos acudido repe-
tidamente, la necesidad de atender á las cuestiones exteriores. 
Sin pensar en engrandecimientos que serian ridiculos y hasta 
ruinosos, u rg ía procurarse aquellos puntos que son indispen-
sables para la seguridad de nuestros territorios ó para el des-
arrollo de nuestros intereses m á s inmediatos. Se ha hecho más: 
la Sociedad ha invitado galantemente á debatir estas cuestio-
nes á todos los que descaran tomar parteen la discusión; pero 
siento decirlo, muy poco hemos conseguido. A mí mismo, y 
LA CUESTION DE LAS CAROLINAS. 37 
cu este sitio, some ha censurado diciendo que pre tendía abar-
car demasiado, atendiendo al complemento necesario de los 
territorios que poseíamos, y porque nomo fijaba exclusiva-
mente en lo que convenía á una y determinada fracción de 
nuestro país. Se me cri t icó, porque abogaba cu favor de la 
adquisición de puntos en Marruecos, indispensables para todas 
las contingencias do un porvenir sobrado próximo y temeroso 
siempre; porque pretendia completar con las costas de Ca-
marones, á las que teníamos antiguos derechos y que luego 
nos han arrebatado los alemanes, lo que necesitábamos para 
hacer valer los puntos que allí poseemos; porque hablaba de 
la necesidad de asegurarnos una escala en el Mar Rojo y de 
ocupar algunas de esas mismas islas Carolinas, lo que ya 
había consignado en m i mapa de ellas publicado en 1852. 
¡Cuántos males se hubieran evitado con habernos atendido! 
Dejando lamentaciones ya inú t i l e s , y pensando principal-
mente en los medios de salvar lo que todavía nos queda, voy 
á señalar alguna de las causas que han podido inf lu i r para la 
acción incalificable de Alemania. Un español que no quiero 
nombrar, un desgraciado, que bien debe arrepentirse de sus 
errores si conserva una gola de sangre española en las venas, 
se atrevió ¿i indicar á los alemanes por carta publicada hace dos 
meses y medio en un periódico do Ber l in , que España debía 
cederles las islas Chafan nas para que, ocupándolas y fortifi-
cándolas convenientemente, fuese esa nación nuestro apoyo 
contra los franceses, compensándose ella con el beneficio de 
una posición tan importante en ol Mediterráneo. Apenas puede 
concebirse aberración ó extravío semejante: la Sociedad Geo-
gráfica, además de su protesta, que ya había formulado an-
tes la de Africanistas y Colonistas, arrojó á ese individuo de 
su seno. Algunos franceses han creído que este hecho no era 
aislado, y que tal vez tan descabellada propuesta podría ser 
efecto de convicciones arraigadas en nuestro pa í s , ó apo-
yada por nuestros Gobiernos, cuando nosotros, que no espe-
ramos bajo n ingún concepto que Francia desconozca nues-
tros derechos, no habríamos tampoco de buscar aliados que 
los defendieran, contando como contamos siempre, con el 
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propio esfuerzo. A l hecho se le ha dado más valor del que 
merecia, y momentos antes de entrar aqu í se me ha mostrado 
un periódico francés que hace comentarios sobre el mismo. 
Acaso el famoso canciller ha podido pensar que do igual 
modo que uu español buscaba su auxilio para la defensa de 
nuestros intereses africanos, podríamos ver, no sólo con re-
signación sino hasta coa gusto, que se posesionaran de nues-
tras islas Carolinas para defender desde allí, con mayor efica-
cia, cualquier agresión que se tramara contra las cercanas 
Filipinas: inocentada sublimo había de ser el introducir el 
lobo en medio do nuestro r ebaño ; pero no ora menos cândida 
la otra proposición. 
Si este hecho no se escapó á la alta penetración do nuestro 
actual enemigo, sin duda que no pudo pasarlo inadvertido el 
lamentable precedente de nuestra debilidad y abandono en la 
cuestión de Borneo, territorio que nos hemos dejado arrebatar 
sin haber protostado siquiera del despojo. ¡Fata l ejemplo que 
hemos do llorar con l igrimas de sangro! Al canciller le pare-
cería muy llano i r ocupando sucesivamente algunas de nues-
tras islas, primero Mindanao, donde también quieren negar-
nos derechos—al menos en una parte de la isla, porque no 
oslaba ocupada toda hace algunos a ñ o s , y por más que lo esté 
hoy día (1); después la Paragua ú otras islas que se hallan en 
caso aná logo, acaso con el pretexto también de proteger mejor 
nuestra dominación en las d e m á s , y más tarde podría pensar 
en otras islas situadas en diversas parles del mundo y en dis-
tintos mares, que todavía cuenta España con bocados bastante 
sabrosos para excitay el apetito colonizador y voraz que se ha 
apoderado de nuestros antiguos amigos ó prolectores. En 
resumen , se propondrían comerse una á una las hojas de la 
dulce alcachofa quo forman nuestras antiguas colonias, y 
llegar acaso hasta el cogollo ó corazón do la misma. Pero han 
(1) E n el mnpa de las Filipinas que publiqué también eu 1352, se marcaban con 
color verde los territorios que no estaban ocupados en aquella fecha; pero advertia 
en las notas de signos convencionales, que dichas posesiones correspondían á los 
Sultanes de Mindanao y Joló, ?«« reconocen ¡a soberania ãe España. Coa dicho 
. color señalaba también la parte española de Borneo. 
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olvidado que eso corazón os el de España , y que por más de-
caídos que estemos, nos sobra br ío para contener su audacia, 
y que una vez despiertos no consentiremos nós arranquen un 
solo palmo de terreno sin agotar nuestros úl t imos recursos y 
sin derramar toda nuestra sangre. 
No he pensado en reunir los datos que voy á presentaros 
con la idea de oponer argumentos á la presunta usurpación, 
y demostrar nuestros derechos á las islas Carolinas: ante la 
AlenuMiia debemos exponer solamente nuestra inquebrantable 
resolución de conservar lo que poseemos, ya que ella no pue-
de presentar más razón que la de la fuerza. Sin embargo, 
bueno es que las demás naciones conozcan los hechos en que 
nos fundamos, y que los conozcamos nosotros mismos. Hace 
muchos años, desde que publ iqué m i citado mapa, he estu-
diado con interés la mayor parte de lo que se ha escrito sobre 
nuestras posesiones oceánicas; pero en estos días he exami-
nado además gran número de documentos, manuscritos ó i n é -
ditos, que completan y rectifican muchos de los datos consig-
nados en las publicaciones españolas ó extranjeras, fundán-
dose las ú l t i m a s , sobre todo en lo quo so refiere á la parte 
histórica, en los detalles suministrados por nuestros antiguos 
escritores. Los derechos de España á las Palaos y Carolinas 
que quieren presentarse como escasos y dudosos, se fundan, 
sin embargo, en la prioridad del descubrimiento; en la toma 
de posesión y ocupación antigua do algunas islas; estudios 
sobre sus territorios; relaciones sostenidas con los indígenas , 
declaración constante de nuestra soberanía y en los propós i -
tos y actos para la nueva y constante ocupación. T ra t a r é con 
separación de estos diversos puntos, procurando acortar cuan-
to sea dable para no abusar de vuestra paciencia. 
Prior idad del descubrimiento y toma de posesión.—Hasta 
esto han querido disputarnos los extranjeros, desconociendo 
todo lo que hicieron los primeros navegantes españoles , y 
alentados por el descuido que hemos tenido siempre para dar 
á conocer nuestras empresas, dejando permanecer en el olvido 
•ó inéditos documentos que atestiguan antiguas glorias. Coa 
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igual abandono hemos visto i r desapareciendo do los mapas 
de la Oceania los nombres que dieron á sus numerosas islas 
los primeros descubridores, y su rcempla/.o por los que les 
asignaron marinos extranjeros que las avistaron de nuevo. 
Pudo conlnl iuir á lo ú l t i m o , la circunstancia de que las p r i -
meras situaciones eran poco exactas, cosa natural dada la 
imperfección de los inslrumcntos y métodos para la observa-
c ión , y así se juzgaron nuevos descubrimientos, los que esta-
ban realizados muchos años antes. ICn otras ocasiones se creyó 
descubrir una misma isla, cuando eran diversas las encontra-
das, y también se dieron dos nombres y situaciones á un 
mismo grupo. Era tal, b á s t a l a primera mitad de este siglo, la 
confusión en el archipiélago Carolino, que sólo cesó cuando 
los geógrafos tomaron el oportuno acuerdo de usar con pre-
ferencia, y casi exclusivamente, las denominaciones que dan 
los indígenas & las diferentes islas ó grupos. 
Han querido fundarse además en el hecho señalado por 
varios autores modernos do que fué un por tugués , Diogo da 
Rocha, quien descubrió en 152G las pequeñas islas que l lamó 
de Sequeira, suponiendo también que volvió á avistarlas 
en 1528. Hay gran variedad en las apreciaciones de este hecho, 
del cual me ocuparé en otro lugar por no fatigaros m á s ; y so 
duda cuáles fueron las islas nombradas en realidad de Gomez 
de Sequeira, apareciendo probable que no sean las islclas al 
Oeste de las Peliu, que llevan el nombre do Sequera, acaso 
tan erróncarhente como el de Malelotas, que tampoco les 
corresponde. De todos modos, esto descubrimiento aislado no 
disminuye el mérito de nuestros primeros navegantes ni nues-
tros derechos. 
En el mismo año de 152G avistaban los españoles la isla que 
llamaron de Sanct Bartholomé, la más Nordeste del grupo de 
¡as Carolinas Orientales; pero conviene seguir por orden cro-
nológico la historia de los descubrimientos. El primero en 
estos archipiélagos se debe al ilustre Hernando de Magalhães, 
por tugués de origen, pero ya al servicio de nuestra nación, y 
mandando una armada española do cinco naves. Después de 
haber cruzado el Estrecho á que dió su nombre, y de surcar 
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el mar denominado antes del Sur, y que él bautizó con el 
nombre de Pacifico, llegó c l G de Marzo de 1521 á ponerse 
entre las islas llamadas Guaní y Zarpana por sus naturales, 
que son las denominadas hoy de Guaj.ín y Uotaen las Maria-
nas. Magallanes dió á esta cadena de islas el nombro de las 
Velas I.ulinas por la forma triangular de las que usaban los 
indígenas en sus barquichuelos, y de Los Ladrones por los 
hurtos que aquellos cometieron, incluso el del batel ó esquife 
de una do las naves. Algunos historiadores aplican equivoca-
daiuenle el nombre de San Lázaro á este a rch ip ié l ago , quo 
asignó el mismo Magallanes á las islas llamadas más adelante 
Filipinas, en una do las cuales, como es bien sabido, halló la 
muerte, llegando luego el 8 de Noviembre á las Molucas, 
punto á donde se dir igía la expedición, las naos Victoria y 
Tr in idad , únicas que quedaban do su armada. 
Algunos escritores portugueses con temporáneos , celosos de 
la gloria do Magallanes y disgustados por verle al servicio de 
España , quieren disminuir el mérito do sus descubrimientos 
y suponer que anduvo perdido entre varias islas del Pacífico, 
llegando á latitudes más altas antes de arribar á las Filipinas; 
pero son infundados sus asertos. 
La Victoria regresó á España saliendo el 21 de Diciembre á 
cargo del célebre Juan Sebastian del Cano, primero que dió 
la vuelta al Mundo, y la Tr in idad partió eu G de Abr i l do 1ÕÍ2, 
mandada por Gonzalo Gómez do Espinosa, con intento de 
volver á P a n a m á llegando á una de las islas del Norte de 
Marianas, que estaba en 20", y después de subir hasta la lati-
tud do 42°, so vió forzada á retroceder tocando al regreso en 
otra á 20 leguas de la anterior, y que se cree era la de Tin ián , 
donde quedaron tres españoles , uno de ellos Gonzalo de Vigo, 
de quien hablaré más adelante. 
Después do llegar á Saulücar de Barramcda, el 6 de Setiem-
bre do 1522, la nao Victoria, empezó á organizarse nueva 
armada de siete buques que salió de la Goruña el 2-1 de Julio 
do 1525, al mando de Frey García Jofre de Loaysa, yendo en 
ella también Juan Sebastián del Cano. Dirigióse igualmente 
por el estrecho do Magallanes en demanda de las Molucas; 
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pero antes de llegar fallecieron sucesivamente sn general y 
Sebastián del Cano, que le sucedió por breves d í a s , reempla-
zándoles Toribio Alonso de Salazar que la mandaba el 22 de 
Agosto de 152G, cuando avistaron la isla de Sanct Bartliolomé 
que mencioné antes, la cual se denominó más tílrdc de Gaspar 
It ico, sin razón alguna, y que es la llamada Taongui por los 
indígenas. E l -í de Setiembre llegaron á Guahan en las La-
drones, donde so los presentó Gonzalo de V i g o , quien des-
pués de ver asesinar á sus dos compatriotas, había tenido 
energía bastante para recorrer en las canoas de los indígenas 
las trece islas principales quo forman la cadena de dichas islas, 
llamadas hoy Marianas, la cual se extiende de Norte á Sur. 
Esto probará el temple de alma de aquellos marinos españo-
les, y su afán é interés por los nuevos descubrimientos. Des-
pués do salir de Guaján , y eu marcha para las Filipinas y las 
Molucas, mur ió también Salazar en 13 de Setiembre, sin que 
sea necesario ocuparse de otros pormenores do esta desgracia-
da expedición de la que sólo llegó á su destino la alrniranta 
Santa Maria de la Victoria en l.» do Enero del siguiente año . 
Para saber de la nao Trinidad, de la expedición de Maga-
llanes y do las de Loaysa, salió otra armada de tres naves al 
mando de Alvaro de Sayavedra ó Saavedra, del puerto de S i -
guatanejo en Nueva España, el 31 do Octubre de 1527, con di-
rección al Maluco y también se perdieron dos de sus buques, 
el 29 de Noviembre; supóneso que fueron á dar hácia la nom-
brada isla de San Bartolome ó eu algunos bajos que existen 
antes de llegar á la misma por aquellas derrotas, si no fué 
en otras islas más occidentales, lo que también es posible y 
sostienen otros. El 29 de Diciembre llegó la capitana á las is-
las de los Ladrones, sin poder desembarcar en ellas, y en 1.° de 
Enero de 1528 á unas islas bajas que formaban dos grupos; 
los recorrió cu gran extensión, avistando varias de sus islas y 
también otra mayor y alta, no muy distante. A estos grupos 
llamaron Islas de los Reyes, por haber estado en ellas el día 
que se celebra esta fiesta de la Iglesia, permaneciendo allí 
hasta el 8 de Enero. Desembarcaron en algunas islas pequeñas 
y se duda si lo hicieron también en la isla alta, por lo breve ó 
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incompleto de las relaciones do este viaje. De todos modos, 
•consta quo el 3 de Enero tornaron posesión de estos Archipié-
lagos á nombre do la corona de Castilla, haciendo bajar ñ. 
tierra el Maestre de Campo con algunos soldados. Los an t i -
guos historiadores que consignan el hecho, confunden el sitio, 
creyendo que la toma de posesión tuvo lugar en la isla de 
•Guaján, ó sea en las Marianas, donde no llegó á fondear Saa-
vedra, según he dicho. Las nombradas de los Reyes, son las 
que forman los dos grupos conocidos por los indígenas con los 
nombres de Ulevi ó Ulul i y que los nuestros llamaron más 
tardo de los Garbanzos: esto nombre so debo á la circunstancia 
do que algunos carolinos, llegados á Guaján, marcaron con-
garbanzos la situación respectiva do las islas. La alta es la de 
Yap, origen principal de los sucesos que motivan las compl i -
caciones actuales. 
Saavedra prosiguió su viaje á las Molucas, tocando en la 
de Mindanao, y después de otros sucesos, que no es preciso 
relatar, salió de Tidorc en 3 de Junio del mismo año para re-
gresar á Nueva España parando primero en la isla nombrada 
Payne ó Payme, probablemente la actual do Mysory y tal 
vez mejor la de Jobie, á la que llamó del Oro, que es una de 
las Papuas, y luego corrió Í00 leguas entre islas, al lado de 
una mayor, hasta llegar á la de Urays la grande, que se cree 
corresponde á la del Almirantazgo. Parece que en el descu-
brimiento de las islas occidentales de los P á p u a s , le precedió 
en 152G ó 1527 el portugués D. Jorge Menezes, aunque el he-
cho no está muy justificado: de todos modos es probable que 
se tuviesen algunas noticias de aquellas durante la permanen-
cia de los portugueses en las Molucas desde 1511. Alejándose 
Saavedra de estas costas, encontró otras islas en los 7o de lat i -
tud Norte á las que no señaló nombre, pero que deben ser las 
de Ruc ú Ilogoleu, arribando luego á una de Ladrones y á T i -
do re en 19 de Noviembre do 1528, en vista de que no podía 
continuar su viaje. 
Volvió á salir en 8 do Mayo de 1529, y siguiendo una derro-
ta análoga, tocó también eu la isla de Urays y al Nordeste de 
ella descubrió, el 14 de Setiembre, otra que unos escritos colo-
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can cu G y otros en 7° grados de latitud Norte, y que corres-
ponde por sus señas á la llamada hoy Ualún ó Kusain. En algu-
nos de los manuscritos se habla do cuatro islas pcqucfias cer-
canas á osla, que pudieran ser las de algún grupo inmediato; 
pero más bien parece confusión con las que avistó Saavedra 
más adelanto, pues al paso que unos manuscritos sólo señalan 
un grupo, otros con mayor minuciosidad y detalle, designan 
dos distintos, descubiertos el 21 do Setiembre y l . " de Oc-
tubre, suprimiendo la designación do las islas contiguas á la 
mayor y más alta. Los ú l t imos grupos corresponden á los 
más occidenlalos del llamado, con bien poca ra/.ón, a rebip ié-
.lago Marshall y son evidonterncuto los denominados de Uyac, 
Tagai 6 Taha y Udiric ó U l i r i k por los indígenas. 
Según algunos historiadores, que no sé de donde lomaron 
la noticia, Saavedra puso á estas islas los nombres de las Pin-
tadas y del Buen J a r d í n , poro tales nombres, así como los 
asignados ¡i las islas vistas antes, no constan en las relaciones 
originales, deduciéndose, si acaso, el primer nombre, de los 
detalles que da de los habitantes del tercero. En dicho grupo 
de islas, permaneció Saavedra ocho días comunicando atnislo-
samcnlo con los naturales, cuyo número calcularon en unos 
m i l , y debió tomar también posesión del mismo en nombro 
de España, pues en los manuscritos se dice que allí alzaron 
una bandera. Pocos días después, el 9 do Octubre, murió el 
mismo Saavedra, y ocho más tarde el que lo bahía sucedido 
en el mando, regresando la nave Florida á las Mol ucas en 8 
de Diciembre de 1522. Saavedra tenía el plan, al volver á 
Nueva España, de proponer al Emperador so trabajase en la 
unión de los mares Atlántico y Pacífico que había proyectado 
por cuatro punios diferentes: del Golfo do S. Miguel á Uraba, 
por P a n a m á , por el lago do Nicaragua ó por Teguanlepequc, 
que son justamente los que se han venido estudiando desdo 
entonces. 
Ahora corresponde citar la desgraciada expedición de 153G, 
que salió do Acapulco á cargo de Hernando de Grijalva en 
el navio Santiago, mandando Fernando de Alvarado un pata-
che que le acompañaba. Después de tocar en las costas del 
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Perú y do larga navegación, habiendo muerto cl jefe, dieron 
con la capilana en la costa do Nueva Guinea, pereciendo eaai 
loda la iripulación y teniéndose sólo noticias de su viajo pol-
las declaraciones de Miguel Noble, uno de los dos españoles 
que salvaron la vida, pero quedando cautivos: aquel fué resca-
tado eu 153Í) por el gobernador portugués de Tenía te Antonio 
Galvaõ. Según sus asertos, después de navegar largo plazo 
por el Pacífico, y siguiendo muy cerca del Ecuador, al Norte 
ó Sur del misino, llegaron á las islas de los Papuas, tocando 
en las de Quaroax y Meimicum, y decidieron varar cerca de 
Subaym, donde entraba un gran río. Nada resulta, al parecer, 
por esta relación para los descubrimientos cu las Carolinas, y 
sin embargo, es seguro que avistaron algunas de las islas s i -
tuadas en las cercanías del Ecuador. So duda también si el 
patacho do Alvarado, acompañó á Grijalva en la empresa, y 
aún so supone que el primero regresó á Nueva España desde 
el Peni. 
El mismo gobernador Galvaõ en sus apuntes sobre descu-
brimientos hasta 1550, que so publicaron trece años después, 
dice torminantcmento que Grijahares y Alvarado descubrie-
ron la isla O Acea en 2o Norte, y luego la de los Pescadores, y 
al Sur del Ecuador las de Haime, Apia y Ser i : volviendo al 
Norte y en 1." por esta parte, surgieron en la de Coroa, y 
luego al Sur fueron â las do Meonsum y Bufu de los Papuas. 
No me deloudró en señalar la situación probable de estas islas, 
que dejo para otro lugar. 
Bico también Galvaõ que descubrieron las isletas dos Gue-
des en P Norte , señalando su distancia á T é m a t e , y así con-
cuerdan aquellas perfectamente con las llamadas hoy do Pe-
gan. Argensola atribuyo también á Alvarado el descubrimiento 
de las islas de Gelles, indudablemente las mismas de los Gue-
des, pero atribuye er róneamente el hecho al bien conocido 
D. Pedro Alvarado, quo no estuvo en estas regiones. Los úl t i -
mos descubrimientos debieron verificarse en 1537. 
A esta expedición, y también con la mira de descubrimien-
tos en el mar del Sur* y conquista de las islas de Poniente, s i -
guió la mandada por Ruy López de Villalobos, que pasa, sin 
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r azón , por el descu])¡'i(lor de las Carolinas, cuantío venios que 
ya antes se habiau avistado varias islas ó grupos y algunas de 
las más principales. Salió igualmente de Nueva España y del 
puerto do Juan Gallego ó de la Navidad, en 1.° de Noviembre 
de 1512, con seis buques. Después de descubrir otras islas y 
bajos, al llegar á la región de quo mo ocupo, en Pascua de 
Navidad, cl 2G de Diciembre, vió un archipiélago do islas 
bajas locando en una de ellas que llamó de San Estóvan, 
así como al grupo Archipiélago del Coral, por las muestras 
quede él vieron, pcrnianeciendo allí hasta el dia de Reyes 
de 1543. Kñ el mismo descubrió otro grupo semejante, que 
l lamó de los Jardines, considerando á entrambos como do la 
cordillera de las islas Ladrones. Algunos escritores suponen 
que fueron tres los grupos descubiertos por Villalobos: los de 
llenes, del Coral y Jardines, y colas relaciones inéditas do las 
navegaciones siguientes, consta también la existencia de los 
tres grupos. En los documenlos originales del viaje solo apa-
recen los dos citados, aunque no sería tampoco imposible a l -
guna omis ión ó equivocación en los primeros escritos, como 
ha sucedido en las relaciones del viaje do Saavedra. Puede 
sor que al del Coral se le diese también el nombro de ios Re-
yes, por estar allí en esa fiesta , ó se distinguiesen con ambas 
denominaciones dos grupos muy inmediatos; tampoco debe ol-
vidarse que Villalobos iba on busca de otras islas llamadas 
igualmente de ios Reyes por Saavedra. Es siempre muy digno 
de notarse que diese la denominac ión del Coral ó de los Co-
rales A uno de estos archipiélagos, acertando así con el más 
exacto que debía llevar su conjunto, pues más bien, y con 
mayor razón , que islas Carolinas, pudieron llamarse Corali-
nas. De todos modos, debería conservarse aquel nombre á la 
sección que hoy lleva el de Marshall. 
Después do estos descubrimientos, sufrió la armada una fu -
riosa tormenta, y habiendo avanzado largo trecho hacia el 
Occidente, llegaron á una isla p e q u e ñ a , en la que so sorpren-
dieron no poco, al ver que, adelantándose los ind ígenas , les 
hicieron con las manos la señal de la cruz y les saludaban d i -
ciendo, buenos días matalotes. Igual salutación recibieron m á s 
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••idclaiiln cu ol ía isla, poniciulo á h ,ulterior el nombro do 
Matalotes y A esta el de l i eá f r s ó Arrecifes por los muchos quo 
la i'odeali.in. ludiulalilemento habnau peruiaiioeido en ollas 
aluímos de los es pallólos poní iilos en las nave^acioiios anlerio-
res. Generalmente se lia creído que la isla de Matalote* era 
una do las riesenbicrlas por Sequeira, ó mas bien de las do 
I .amoüaur-IRú, 6 Ni jo l i , y ijue la do Arrecifes corresponde ,1 
las verdaderas Peliu 6 ['alaos; pero ¡a desovipción que so hace 
riela primera, indica indudablmoiile que, os la do Feis, y la 
distancia á la segunda , asi como su latitud y el hablarse 
de una sola isla, no de un grupo de islas como son las Poliu, 
demuestra completamento quo es la rio Yap, la cual so halla, 
cercada, lo mismo que aquellas, de arrecifes on considerable 
extensión. 
Algunos historiadores se han equivocado también suponien-
do que Villalobos tomó posesión por la corona do España do 
las islas Peliu, y que so propuso colonizaren ellas: confunden 
el hecho con la toma de posesión efectuada en la bahía que 
llamó de Málaga , do la gran isla de Mindanao , que denomi-
nó Cesárea Karo l i , á cuyas costas llegó el "2 rio Febrero. Otros 
so equivocaron igualmeulc al r ibuyóndolo el riescubrimiciilo 
de varias islas del grupo central do las Carolinas; poro según 
los datos más autént icos , Villalobos no hizo nuevos viajes cu 
oslas regiones, y después do recorrer algunas do las islas ve-
cinas, entre ellas la que llamaban entonces Tenda ya, que es 
la de Ley te, á la que él dió el nombro rio F i l ip ina , y do varias 
vicisitudes, se dirigió á las Mol ucas, faltando á sus compro-
misos de no llegar á ellas. Siguieron muchas y justas repre-
sentaciones do sus gentes, y al fin, en 18 do Febrero rio lo-Hi 
emprendió la vuelta á España, hallando la muerte en Ambon, 
ó Amboina, asistido por San Francisco Xavier en sus últ imos 
momentos. 
Antes de estos sucesos y perdidas la mayor parte do las na-
ves de la armada, oslando en la isla do Sarrangan ó Saranga-
ni , á la que llamaron Antonia y que está al Sur do Mindanao, 
salió en la capitana San Juan, Bernardo de la Torre, llevando 
como piloto á Gaspar Rico, cu 4 do Agosto do 1513. Eu la lati-
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tud de 2f>0 dfiscubricron una isla pequeña , A la que parece de-
nominaron Mal-Abrigo, luego otras dos, poco distantes, que 
nombran Dos Hermanas, y tres más, una do ellas con un vol-
cán , que llamaron Los Volcanes, y todas hacia el Norte de las 
Ladrones, y en los grupos que conservan el mismo nombre dé-
los Volcanes y los del Arzobispo y Bonin, fin 18 de Octubre 
so hallaban en altura de 30', pero no pudieron seguir adelante 
por falla de vientos favorables, y tuvieroi! que volver á F i l i p i -
nas y á las Molucas, llegando á Gilolo el 7 de Noviembre. 
Algunas relaciones de esta expedición, señalan el descubri-
miento del b;ijo de Abre-ojo, antes de las primeras islas, el 
de otra despoblada que llamaron La Farfana, y la circuns-
tancia de haber tocado al regreso, entre 15 y 1(5°, en algunas 
isletn? de las Ladrones. 
El misino buque, pero ya, al mando de íñigo Ortiz de 
Retes, volvió á salir cl 1G de Mayo do 15i5 con rumbo á N u e -
va España y por distinta ruta. Muy importante fué esta expe-
dición por los descubrimientos que realizó en las costas de los 
P á p u a s , recorriendo 230 leguas de ellas sin le poder ver cabo, 
y avistando muchas islas contiguas. Su reseña me apa r t a r í a 
del objeto de esta conferencia , y la prolongaría más , aunque 
su detallo es poco conocido, y algunos escritores extranjeros 
que han estudiado con interés la historia de los descubrimien-
tos en estos parajes, deploran la falta do muchos pormenores. 
Me l imitaré á decir que vieron las islas grandes que denomi-
naron La Sevillana, La Gallega y Los Már l i res , indudable-
mente las de Mysory y Jobie; luego una pequeña que llamaron 
I m Ballena, y cerca de ella, hal lándose Ortiz de Retesei 20 
de Junio en la boca del río que nombró do San Agust ín , tomó 
posesión do esta tierra cu nombre do E s p a ñ a , reemplazando 
con el nombre de Nueva Guinea, por la semejanza de sus ha-
bitantcs con los de la Guinea africana, el de P á p u a que 
hasta entonces se le había dado, y que en lenguaje ind ígena 
equivale á negro. Parece que éstos la llamaban Zapajo ó Za-
pafo. Añad i ré t ambién , porque esto pertenece al asunto do 
que me ocupo, que en 19 de Setiembre descubrieron dos islas 
m u y apartadas de dicha tierra, que llamaron de Hombres blan-
LA CUESTION DE LAS CAROLINAS. *' 
eos porque lo eran sus habitantes, y oti(a baj;t cercana, quo 
sou indudablemcnto las Anacoretas, y qu(i deben contarse en-
tre las de la ¡Micronesia, apar tándose de la Melanesia, porque 
no hay noticia de que hayan sido invadidas eteí^ués por la 
raza negra. E l buque tuvo quo arribar lambión á Tidoro, ion-
doando allí el .'i de Octubre. 
Llegamos ya á la expedición de la armada de Miguel López 
de Legazpi, compuesta de cuatro buques y una pequeña em-
barcación que llevaron amarrada á la popa, y que salió del 
puerto de Navidad en 21 de Noviembre do IbC-'i para continuar 
los descubrimientos de las Indias de Poniente. En 9 do Enero, 
y después de haberse apartado desde l . " de Diciembre el pata-
che Sa?i Lucas, por razones que luego explicaré, llegaron á una 
isla que llamaron de ios Barbudos y que corresponde á la de 
Miadi ó Meyit, una de las más orientales del archipiélago de 
Marshall. Bajaron á ella el Maestro de Campo con 30 hombres 
y Fray Andrés de Urdancta, antes capitán y celebre piloto, de 
quien volveré á ocuparme, para tornar posesión en nombre de 
Su Majestad. A l día siguiente descubrieron un grupo de isle-
tas, bautizando á dos de ellas con los nombres de San Pedro y 
San PaWo, que tenían la Capitana y Almiranta, y al conjunto 
con el do Placeres ó Arrecifes por su estructura, y mas tarde 
•vieron otra isla que llamaron de Pájaros . EL 12 llegaron á un 
nuevo grupo que designaron con el nombre de Los Corrales y 
cou el de í-as Hermanas ú otro menor que visitaron el 15; todos 
ellos en el archipiélago de Marshall. El 23 de Enero surgieron 
en las islas Ladrones ó de los Chamurres, voz que significa 
amigos, y que sus habitantes repe t ían , y en la nombrada 
Goaam ó Goam. El 25 se tomó posesión en ella por la corona 
de España y se dijo allí Misa, siendo de notar el hecho de que 
precediese, en esta y anteriores expediciones, el mismo acto en 
las islas Carolinas. De Guaján siguieron, sin descubrir otras, 
á las ya llamadas entonces Fi l ip inas , donde también se tomó 
nueva posesión, y es ocioso citar los hechos de Legazpi en 
ellas, bien conocidos por considerársele como su primer con-
quistador, poblador y gobernador. 
Debo añad i r , sin embargo, que de este viaje, y en lo rela-
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tivo á la parte do las islas que he seña lado , hay detalles cu-
r ios ís imos en las relaciones inéditas do los varios pilotos do 
la armada, algunas con planos de las islas descubiertas y 
con mul t i tud de pormenores sobre sus habitantes y costum-
bres, y a ú n algunos vocabularios referentes ¡í la isla de Gua-
j án . No eran frecuentes estos estudios en aquella época, y 
en navegantes que parece debían despreciar el conocimiento 
de islas tan pequeñas , cuando iban en busca de grandes tierras 
y de soñadas riquezas. También conviene advertir que enton-
ces se consideraban las Carolinas orientales, ó sea el archi-
piélago de Marshall , corno parto del general de las Ladrones, 
y que algunos años después se llamaron islas de los Barbudos 
á las mismas Carolinas orientales y á las centrales por el nom-
bro dado á una de sus islas y las circunstancias de los i n d í g e -
nas de aquellos grupos. 
Ya he dicho que ol patacho San Litcas so apartó de la ar-
mada do Legazpi el 1.° de Diciembre de 15GÍ: como menor 
y más velero, so le hacía marchar delante para evitar los pe-
ligros do los escollos ó islas bajas. EL hecho no fué casual, sino 
premeditado, y parece que se pusieron de acuerdo para ello 
su capitán Alonso de Arellano y el piloto Lope Mart ín , mulato 
m u y ladino, de quien volveré á ocuparme. Su intención era 
adelantarse á los otros buques, llegar más pronto á las F i -
lipinas y regresar inmediatamente, ganando la gloria y las 
mercedes que correspondían al General. Esta verdadera trai-
ción nos proporcionó, sin embargo, el descubrimiento de otras 
islas y grupos en el archipiélago carolino. De la relación que 
hicieron el capitán y piloto ante la Chancil ler ía do Méjico, 
resulta, que el 5 do Enero de 15G5 descubrieron un grupo con 
30 islas bajas; otro semejante el 7 ; una isla pequeña y baja 
el 8 , y otras islas con arrecifes el dia 9. Todas estas se hallan 
también en el archipiélago Marshall , y aunque no constan los 
nombres que les dieron, y hay alguna vaguedad en sus la t i tu -
des y distancias que las separan, puede designarse con bas-
tante seguridad su correspondencia con los grupos bien situa-
dos y conocidos hoy. 
E l 1G do Enero llegaron á unas islas altas, que por la la t i tud 
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•deben ser las de Ruc ú Ilogoleu, ya vistas antes por Saavedra; 
•el 17 á tros islas en t r i ángu lo , indudablemente las de Ollap, 
Fanadic y Tamatam 6 Tamatan; el 22 á otra pequeña con 
dos ó tres cayos, que es la de Sorol oriental; ;í otra isla baja 
el 23, que puede ser una de las de Ngol i ó Lamol iaur , llegan-
do por ú l t i m o , el 29 de Enero, á las costas do Mindanao. E n 
4 de Marzo volvieron á salir, recorriendo gran parte de las 
Filipinas y llevando su derrota hasta los 43° de lat i tud Norte; 
después do descubrir en los 40° un peñón alto y notable, avis-
taron el 17 de Julio las costas de Nueva España por la parte 
de California, y el 9 do Agosto fondearon en el puerto de Na-
vidad. 
A l llegar el capitán Arellano, manifestó quo los otros buques 
se habían perdido, a t r ibuyéndose así la gloria de los doscu-
brimientos y la del mejor derrotero para el regreso, pero bien 
pronto se conocieron sus engaños , aunque no llegó á recibir 
el merecido castigo. 
En 1.° de Junio de 1565 salió de Z e b ú , en las Filipinas, la 
nao San Pedro, su capitán Felipe de Salcedo, para regresar 
á Nueva España , muriendo en la travesía su piloto mayor Es-
teban Rodriguez, pero aunque iban otros, d i r ig ió la navega-
ción principalmente el padre Andrés do Urdaneta, verdadero 
descubridor de la ruta más conveniente para el regreso desde 
las islas de Poniente. Sólo hallaron u n bajo peligroso en 
Jos 20" Norte, y subieron hasta los 39 largos ó 39 y í , llegando 
á Navidad el 1.° de Octubre. 
Tengo que hablar ahora del triste viaje de la nao Srm Geró-
n imo, que sal ió de Acapulco el 1.° de Mayo de 15G0 para 
llevar á Legazpi la noticia de la llegada del San Pedro á las 
costas de Nueva España. Iba por capitán Pero Sánchez Per icón, 
y por piloto el malvado Lope Mar t ín , el cual r e h u í a presen-
tarse ante su antiguo General, temeroso del castigo: así to-
dos sus esfuerzos se dirigieron á buscar otras islas, en vez 
de i r á las Fil ipinas, ponderando las riquezas de la China y . 
del J apón . Concertado con otros, asesinaron al capi tán el 3de 
J u n i o , y luego hubo mul t i tud de muertes y atropellos, hasta 
•que, sobreponiéndose una parte dela t r ipu lac ión , se apoderó 
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del Ijuqtio y dejó ol 21 dc Julio abandonados, ca mi grupo 
de islcUs, á dicho Lope Martín coa trece soldados y otros 
tantos marineros dc los ijue le auxiliaron hasta el ultimo mo-
mento. Pero sin ocuparme aiás de (an horribles detalles, se-
ñalaré solamente los descubrimientos de islas debidos á esta 
expedición. El 29 de Jun io , Ibgaron á un grupo do 17 pe-
queñas y bajas; el 1." de Julio á otro do m á s de 20, mayores 
y menores, y el 3 á una cordillera de islas semejantes, sin 
que consto siles dieron nombres, y existiendo vaguedad cu la 
designación, aunque puede reconocerse que Iodas pertcnerea 
al archipiélago Marshall. Bastante lejos dc las anteriores, se 
vieron, en la noche del 0 al 7 do Ju l io , cercados de islas y 
arrecifes por todas partes, penetrando por un canal muy es-
trecho en una extensa bahía ó lago y en medio dc aquellos. 
Aunque hay alguna diferencia en la latitud observada, que no 
sabemos con qué exactitud pudo tomarse ó apuntarse luego, 
dadas las circunstancias, Jos detalles de la descripción corres-
ponden al extenso atolón de Namonuito, el que más so acerca 
también á la situación indicada. Aquí fué donde quedaron 
abandonados Lope Martín y sus secuaces, y o l San Gerónimo, 
á cargo del contramaestre Rodrigo del Angle , se dirigió hacia 
las islas de los Ladrones, llegando el 4 dc Agosto á la de Zar-
pana ó Rota, y pasando cerca de Goan ó Guaján. Sufrieron 
luego fuertes temporales que les hicieron cambiar varias veces 
su ruta, cuando se di r ig ían á las Filipinas; creyeron volver 
sobro las Ladrones, y :íuu reconocerlas el 13 de Setiembre, 
pero se trataba do islas mayores, que aparentaban tener un 
circuito dc 70 leguas, y deben sor las Peliu, las cuales ro-
dearon un par dedias sin poder abordar, avistando por ú l t i -
mo, en 1.° do Octubre, Ins Filipinas y fondeando cl dia 4 en 
una do ellas, y el 15 en Zebú. 
Generalmente se ha creído que Alvaro de Mendaña no llegó 
en su primer viaje al archipiélago dc las Carolinas, porque se 
ha trazado su derrota desde las islas dc Salomón para volver 
á Nueva España , marchando siempre al Esto ó al Norte; pero 
hay muchos datos quo indican no fué a s í , y que después de 
haber luchado con los vientos para seguir el primer rumbo, se 
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dejó i r liacia el Norte y Noroeste, llegando en mediados 
do Setiembre de 1567, á un grupo de islotas y bajos que se 
hallan en 8° 'id' al Norte del Kcuador, al que dió nombre 
do los Hajos dr San Maleo, reconociendo que estaban en el 
paraje áts Los Barbudos, como se (lenomiiiaba entonces á la 
parle Oriental del archipiélago Carolino. ¡Los pormenores que 
las relaciones dan do aquel grupo parece se refieren al de Wa-
nwnidlo , y si así fuese, confirmarían más y m á s que en él 
debieron quedar .abandonados Lope Mart ín y sus secuaces en 
el año anterior; sólo á las islas de Maloclab ó Kaven, al Esto 
del archipiélago de Marshall , podrían corresponder t ambién 
estos detalles, aunque no tan completamente, y más á Levante-
no hay islas á q u é aplicarlos, prescindiendo do que es tar ían 
ya fuera de Z-os Barbudos. 
Antes de llegar á San Mateo, y hallándose de 4 á 2o al Sur 
del Kcuador, vieron en el mar trozos de palma atados, leños 
(jneniados y otros indicios de. proximidad do tierra, y esto 
confirma nuevamente que caminaban al Noroeste, próximos 
á la cadena de islas que prolonga las de Salomón y paralela 
también á las costas de Nueva Guinea, acercándose á las del 
Sudeste y Sur de las Carolinas, y pareciendo más probable 
que so dirigiesen á la de Namonuito. Después de tocar en las 
indicadas, y navegando al Norte y Nordeste, hallaron en 
1(J° y un tercio, la pequeña isla que llamaron do San Fran-
cisco, fuera ya del archipiélago de que me ocupo. 
Llego ya á los ül t imos descubrimientos que fueron hechos 
antiguanionte en estos archipiélagos por el bien conocido 
Pedro Fernández de Quirós. En 1595 . cuando iba do capitán y 
piloto mayor en el segundo viaje do Alvaro de Mendaña y 
después de muerto ésto, reemplazándole como Adelantada su 
viuda doña Isabel Barreto, llegó el 24 de Diciembre á una 
isla que se hallaba en G0 largos, era de forma redonda, 
con 25 ó 30 leguas de circuito y presentaba las circunstancias, 
muy marcadas, de hallarse rodeada de arrecifes y de tener 
unas islotas bajas á 3 ó 4 leguas por el Oeste. Generalmente 
se ha creído que esta isla era una de las del grupo de Ruc ú 
Ilogolcu y a ú n se lia dado al mismo el nombre de Quirós ó 
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Quirosa por tal motivo; pero todas las circunstancias concucr-
dan admirablemente con las de la ishBonebey, que oíros l l a -
man Ponapi, Puinipetv aun Falupnl, intcrprctainlodc distinla 
manera la pronunciación de los ind ígenas , y que se ha nom-
brado también de la Ascensión. I,ns islelas bajas son las quo 
forman el pequeño grupo llamado Andona ó Ant. La expedi-
c ión , reducida ya á una sola nave, pasó el 3 do Enero entio. 
las do Guan y Serpana de las Ladrones, llegando á fondear 
en una de las Filipinas el 15, y en Cavile el 11 de Febrero 
de 159G. 
El mismo Quirós , mandando ya otra expedición en IGOfi, 
después do haber abandonado las demás naves en la isla deí 
Espíri tu Sanio, quo creía parle del ^ran continente austral, y 
al encaminarse rectamente á Nueva España para asegurarlas 
ventajas de su nuevo descubrimiento, avistó á alguna distan-
cia, el 8 de Julio, una isla baja que tendría unas 6 leguas do 
bojeo y se hallaba en 3° 30' de latitud Norte: la llamó del 
Buen viaje y es la m;is septentrional del archipiélago de G i l -
bert, conocida hoy con el nombre de Makin que le dan los 
indígenas. 
Resulta, pues, que desde el siglo xvi hab ían descubierto los 
españoles unas 33 ó 35 islas ó grupos de los 100 que componen 
en total las tres secciones do las Carolinas Occidentales, Cen-
trales y Orientales, contando algunos de existencia ó situación 
dudosa, hallándose entre las descubiertas todas las islas m á s 
importantes, como son las de Pclin, Yap, ITogoleu, Bonebey 
y Ualdn: lodo ello, sin contar los descubrimientos cu las 
islas Marianas y Filipinas, de otras varias reconocidas en la 
zona scptenlrional de estas, y que figuran entre las esporadas 
ó dispersas, y los muy notables en las costas ó inmediaciones-
de la Nueva Guinea. Entro las islas descubiertas, se hallan 
las más septentrionales y orientales del archipiélago do 
Marshall; las del Oeste y Sudoeste de las Palaos ó Carolinas 
Occidentales; las más meridionales del grupo central, y las 
que l imitan el archipiélago Gilbert , do modo que todo el con-
junto quedó perfectamente reconocido y limitado. 
Debo llamar también la atención sobre la circunstancia, do 
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que cu las islas y grupos tlol archipiélago Marshall, que for-
man un total de 33, y que so creían las menos conocidas pol-
los españoles, se descubrieron 17 cillas primeras expediciones, 
es decir, más do la mitad , cuando Marshall, que ha tenido l . i 
gloiia inmerecida de dejarle su nombre, solo estudió cu 1788 
unas ocho á lo sumo, y aun algunas vistas antes por nuestros 
compatriotas. 
No se ha hecho mención de otras expediciones que tuvieron 
lugar ou el mismo siglo xvi y que debieron descubrir otras islas 
cuyos nombres figuran en las relaciones ó mapas antiguos, 
porque he querido limitarme á los descubrimientos hechos 
por las que fueron enviadas expresamente á efectuar los de las 
Indias o Islas del Poniente, como se llamaban á todas las quo 
mediaban entre las Malucas, las Filipinas y las Ladrones hasta 
las de Salomón. Sólo debo decir que en 1581, el capitán Juan 
Ronquillo in ten tó buscar nueva derrota para América , par-
tiendo de Filipinas y siguiendo las costas de Nueva Guinea; 
pero tuvo que retroceder sin conseguir su objeto. 
En aquel siglo fueron muy pocos los navegantes extranjeros 
que visitaron los archipiélagos Carolinos, y además de Diego 
do la Rocha, ya nombrado, sólo puedo citarse á Drake, que 
descubrió en 30 do Setiembre do 1579 unasisletas que so creen 
las de Lurnoliaur-Ülü, al Sur de la de Yap, j visitadas antes 
por los españoles. 
Estudios cientijicos.—Además de los que se ejecutaron por 
los primeros navegantes ya nombrados, se efectuaron en los 
siglos posteriores otros que voy á reseñar muy ligeramente. 
El piloto Francisco Lazcano ó Lezcano descubrió en 1G8G una 
isla á la que llamó Carolina en honor del monarca Carlos H . 
nombre que so ha aplicado después á todo el archipiélago, co-
nociéndose antes más bien su parte Oriental con el de Ies 
Barbudos, y la Occidental, con el de Paus ó mejor Paletos, 
debido, según dicen, á los barcos ó pá raos que usan los 
naturales; pero más probablemente por los nombres de Pi l iu , 
Paloo y Panloej que daban al grupo que todavía conserva el 
nombre de Peliu ó Palaos. Otros dieron á la isla descubierta 
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por Lezcano el nombre do San Bernabé, y no pocos suponen 
que fueron varias las islas descubiertas , creyéndose general-
mente que tomó nueva posesión de estos archipiélagos. Se 
duda también cuál fué la isla nombrada Carolina, juzgando 
unos que es la de Farroilep ó Faraulep, la más inmediata y 
al Sur do las Marianas, aunque parece poco probable por su 
escasa importancia; otros que la de Bonebey, X la que se 
llamaba Falupet, lo cual puede originar la confusión, y tam-
bién pudiera ser la de Ilogoleu ó Ugulud, como piensan varios, 
ó la de Yap, & la que se ha llamado muchas veces la Gran 
Carolina. Lo cierto es que a ú n subsiste la duda, y aunque 
volvió á ver la isla su mismo descubridor, se la buscó dos ó 
tres años más tarde por 1). Alonso Soon sin encontrarla. Es 
bien curioso que se haya conservado el nombre do Carolinas 
& todo el archipié lago, prevaleciendo lambión sobre el de 
Nuevas Fi l ipinas, que so le dió por algún tiempo. No lo es 
menos que se hubiera perdido el recuerdo dolos primeros des-
cubrimientos en estos parajes, hasta el punto de que se consi-
deró como otro nuevo el de algunas islas al Sur do las Maria-
nas; á fines del siglo xvn se tenían ya noticias de 30 ó 40 do 
ellas que acababan de avistarse. 
En 1712 D . Bernardo de Egoy visitó y reconoció más dela-
lladavnonlc las islas de Ulevi ó Ulut i , llamadas algún tiempo 
de los Garbanzos y que so distinguieron también con el nom-
bre de Egoy, y además las Paleu ó Palaos y la do Sonrol 6 
Sonsorol. D . Felipe Tompson reconoció detalladamente cu 
1773 las que llamó Mas de la Pasión y Bajo Triste, que 
corresponden á las de Ngarik ó Ngatik y Oraluk. D. Juan 
Bautista Mourelio hizo en 1780 algunas observaciones sobre 
la situación de las islas contiguas á Peliu y reconoció las 
Anacoretas, llamadas de Hombres-blancos por Ortiz de Retes, 
y otras inmediatas. D. Fernando Quiutano visitó en 1795 
las islas que forman el grupo llamado San Bartolomé por Sa-
lazar. D. Juan Ibargoitia recorrió y situó en 1800 las Peliu y 
también las Anacoretas, y en 1801 estudió con detalle la mal 
llamada antes San Bar tolomé, y las de Cata, Mártires y Anó-
n ima , que corresponden á las de Pulu-Sugc ó isla Suk, Puluot 
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ó Pido-Hot, Tamatan c islas contiguas, y á l a d e Uhd, la. más 
Sudeste en ol atolón de Namonuilo. U. Juan Lafita reconoció, 
cu 1802, otras islas llamadas lambicn Márt i res , Matalotes y 
Catrican ó Calri tan, do cuya existencia dudaban muchos; 
1). Luís de Torres formó en 1804 el plano do las islas Uleai ó 
Ulie y D. Juan Bautista Montcvcrde estudió cu 1806 otro gru-
po, al que dejó su nombre, y que los indígenas llaman N u - . 
guor 6 Nukuor, y la isla de San Rafael, entre los pequeños 
grupos de Luasap 6 Losap y Oraluk. 
Pudiera citar otros navegantes españoles de años anteriores 
ó posteriores; pero me he limitado á nombrarlos que hicieron 
trabajos más importantes para el estudio delas diferentes islas 
y de sus verdaderas situaciones, debiendo añadi r que era 
muy poco lo que se conocía de estos archipiélagos que no fuera 
debido ú nuestros marinos, hasta principios del siglo actual. 
En éste adelantaron considerablemente su conocimiento las 
grandes expediciones francesas al rededor del mundo, d i r ig i -
das por Freycinet, Duperroy y Dumont d 'Urv i l l c ; las explora-
ciones de los rusos Kolzebue y Lutko y las do Wilkes ó sea de 
la expedición hidrográfica do los Estados-Unidos, sin contar 
los traba jos aislados de otros navegantes que han completado 
el estudio de muchas islas y grupos que eran desconocidos 
todavía hace pocos años. En realidad, Kotzebueen 1816 y 1825 
es el que ha hecho mayores y mejores trabajos en el archipié-
lago Marshall , así como "Wilkes en 1841 en el de Gilbert , con-
servándose, sin embargo, los nombres de los dos marinos i n -
gleses que los reconocieron mucho más ligeramente en 1788. 
No estará do más añadi r que los alemanes, que ahora nos 
disputan estos archipiélagos, sólo han mejorado en ellos los 
planos de la isla do l a p cu 1871 y de las Pcliu en 1876, pero sus 
correcciones no son de gran importancia n i muy exactas, á juz-
gar por las declaraciones del capitán do fragata D. Emilio Bu-
trón que mandaba nuestro crucero de guerra Velasco y visitó 
estas islas en Febrero y Marzo del presente año , el cual escri-
bió una Memoria sobre dichas islas, que ha empezado á pu-
blicarse. 
¡Qué diferencia entre las úl t imas exploraciones ó las de 
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otros extranjeros en épocas cercanas, y las que realizaron 
nuestros antiguos navegantes, surcando un mar desconocido 
y lleno de peligros ó islas bajas, que son verdaderos escollos! 
Entonces sufrieron inclemencias, enfermedades y escaseces de 
todo género, y las Iraicibnes de los indígenas que causaron un 
número considerable do bajas en nuestras tripulaciones, ade-
más de las producidas por la pérdida de muchas naves. Des-
consolador es que un pueblo que se cuenta entre los civil iza-
dos, se atreva A intentar siquiera arrebatarnos unas islas po-
seídas á costa de tantos esfuerzos y sacrificios! 
No se deben solamente á nuestros navegantes los descubri-
mientos, trabajos hidrográficos y descripciones que se han c i -
tado: nuestros misioneros han hecho y publicado, en el pasado 
siglo, muchas investigaciones importantes, hasta el pun to de 
que casi todo lo que se conocía de las islas Carolinas, antes del 
actual, es debido á unos ó á otros. Prescindiendo de otros mu-
chos escritos que permanecen inéditos, me bastará citar las no-
ticias reunidas en 1G97, y publicadas luego por el P. Pablo 
Glain, á consecuencia de haber llegado á la isla de Sainar unas 
embarcaciones con carolinos, en que se dan detalles de sus 
costumbres y se acompaña un curioso mapa del archipiélago 
occidental y de gran parte del central do las Carolinas; ésto fué 
formado en vista de la figura marcada con piedras, mayores 
ó menores, por dichos isleños, ¡ifás notable es todavía, y de 
una exactitud sorprendente eu situaciones, detalles y nombres, 
el que trazó cl P. Juan Antonio Can tova en 1722, también pu-
blicado, en vista de los datos recogidos de otros carolinos que 
extraviados desgaritados, corno se decía entonces, llegaron 
á la-isla de Guaján en las Marianas. Tanto el mapa como la 
descripción que le acompañaba, con detalles do muchas islas, 
d e s ú s habitantes, usos y costumbres son interesant ís imos, y 
no lo son menos la relación y mapa de las islas de los Garban-
zos, ó sean las do Uhdi, llamadas de los Reyes por Saavedra, 
que envió el mismo P. Can'ova, en 1731, hallándose al frente 
de la mis ión establecida en ellas. 
Misiones y ocupación de ias Carolinas.—Sintiendo prolon-
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gar tanto esta conferencia y abasar de la paciencia do los 
oyente?, voy ¡í tratar ahora del envío de misiones y ocu-
pación de alcanas de las islas Carolinas, pero antes hablaré 
de los hechos análogos en Marianas qnc prejuzgan y aseguran 
nuestros derechos en los archipiélagos contiguos. El Padre 
jesuí ta Diego Luis do Sanvítorcs tocó, cu t0()2, en las islas 
llamadas hasta entonces de los Ladrones, y á su gestión 
incesante fué debida la Real cédula de 24 do Junio do KiGó. 
autorizando el estahlccimiento de misiones cu ollas, facilitando 
lodos los recursos necesarios, muy aumentados por los dona-
tivos de Nueva España y Filipinas, y consignando una suma 
anual de 10.000 pesos para a t ende rá su sostenimiento. El plan 
era muy vasto, pues so trataba nada menos qnc de extender 
las misiones, no sólo á esta cadena de islas, sino á todas las 
que corren por el N . hasta el Japón y por cl S. á las llamadas 
más tarde Carolinas, que ya iban conociéndose y descubr ién-
dose en mayor número , y hasta llegar á las islas de Salo-
món y al Continente Austral señalado por Pedro Fernando 
de Qui rós , reproduciéndose la relación do su viaje y del 
de Mondaria en el Memorial que so impr imió para promover 
osla cruzada. El 15 de Junio de 16C8 llegó el P. Sanvítorcs ;í 
Guaján acompañado de 3 sacerdotes y 31 soldados con todos 
los recursos necesarios; él fué también quien asignó á estas 
islas el nombre do Marianas, que ha prevalecido, en honor de 
la Virgen y sobre todo por agradecimiento á la esposa de Fe-
lipe I V , María Ana de Austria, que había apoyado calurosa-
mente sus demandas. En pocos años se bautizaron gran n ú -
mero do indígenas y so establecieron misiones en las trece 
islas principales, debiéndose muy principalmente á los esfuer-
zos de Sanvítorcs la sumisión de estas islas, que fué ya com-
pleta en 1090, aunque mucho antes, en 167?, había muerto 
asesinado el infatigable apóstol. Después han seguido ocupa-
das constantemente las islas Marianas, y puede decirse que 
nuestro verdadero dominio en estos archipiélagos data del 
año 16G8. 
Del mismo modo que la primera visita del P. Sanvítorcs de-
cidió la ocupación de las Marianas, la llegada de algunas em-
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Marcaciones con indígenas de las Palaos y Carolinas, que fue-
ron arras Iradas por los temporales á las Filipinas ó á las 
mismas Marianas, motivó el envío de misiones á los grupas 
de islas contiguas á entrambas. En diversas ocasiones habían 
llegado á Mindanao ú otras islas dichos barcos, y por igual 
causa también habían sido arrastrados á las Palaos algunos 
con habitantes de las Filipinas, y así sucedió al que conducía 
una capilla de cantores que se trasladaba de un punto á otro 
en la isla do Sámar . Se tenían igualmente noticias de la exis-
tencia de las Talaos por el humo que se descubría, en días se-
renos, desde las montañas do Filipinas. 
Uno de aquellos sucesos, tuvo lugar el 28 de Diciembre 
de 1690, arribando á la misma isla de Sámar , 30 indígenas, lo 
cual dio lugar á los escritos y gestiones do los Padres Andrés 
Serrano y Pablo Clain, el segundo citado untes. En 1C97 y 98 se 
enviaron ya algunos buques con religiosos â las islas vecinas, 
y se hicieron activas gestiones con el Papa, el rey de Francia 
y el de España para que el ú l t imo autorizase el envío de m i -
siones á las Carolinas, lográndose al fin la Real cédula de 19 
de Octubre de 1705, el señalamiento de los recursos necesarios 
para la empresa y de 2.000 pesos anuales para su sosteni-
miento. En 1708 salió un buque con 3 religiosos y 25 soldados 
que regresó después de tentativas inút i les , las cuales se repi-
tieron sin éxito, basta que cu 1710 marchó nueva expedición 
con los 3 religiosos y 86 personas, entre ollas algunos caroli-
nos. Llegaron primero á las islas Sonsorol que llamaron de 
San Andrés , y bajando á tierra dos Padres y 14 personas, que-
daron allí, por marcha forzosa del barco, el cual siguió al 
grupo de las Palaos; pero temporales le impidieron des-
embarcai', y también recoger después á los que quedaron 
abandonados en las primeras islas, haciéndose en diversas 
ocasiones y durante los diez años siguientes, varias tentativas 
para rescatarlos ó conocer su suerte, todas inúti les. 
Otro barco do las islas Carolinas que se hallan al Sur de 
Guaján , el cual dirigiéndose á un grupo vecino fué á parar á 
aquella isla en 1721, decidió al P. Canlova, de quien he ha-
blado t ambién , á intentar el envío de misiones: la primera 
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tciUaliva tuvo lugar en el siguioiUc a ñ o , y después de otras 
infructuosas, logró al fin en el de 1731 pasar cou otro misio-
nero y 12 soldados á las islas Ulevi ó Uluti que l lamó do ios 
Dolores, para establecer en ellas la mis ión; pero al poco tiem-
po, después de obtener felices resultados y aun de extender 
sus trabajos á la vecina isla do Yap, fué asesinado, sa lvándo-
se su compañero el P. Wal ter , que había salido en busca do 
nuevos auxilios para su establccimieiUo, y quo más tarde i'uó 
á las mismas islas y á las inmediatas, consiguiendo sólo ad-
quir i r la certidumbre de la desgracia. 
Relacione.a con los Carolinas.—Tan tristes resultados en las 
misiones paralizaron otros proyectos y aun interrumpieron, 
por algunos años, las relaciones que iban creándose entre los 
Carolines y las islas Filipinas, y con las Marianas muy espe-
cialmente , dejando de frecuentarlas sus embarcaciones por 
temor al castigo; pero se reanudaron aquellas poco tiempo 
después , y ya cu los años de 1787, 1794, 1807 y 1814, asi 
como eu otros varios, llegaron numerosas expediciones, sin 
contar las que pueden haberse perdido; esto sucedió á una 
en que iban casi 1.000 indígenas , en 120 barquichuelos, que 
se dir igían en busca do asiento á otras islas, por haber cre-
cido notablemente la población y escasear los recursos en las 
que ocupaban, salvándose sólo 10 de sus barcos. Casos ha ha-
bido también de emigrar do otras islas por hundimientos del 
sucio. A circunstancias análogas se debe el establecimiento 
de los Carolines en la isla de Saipán desde 1818: aquellos, 
después do solicitar el permiso, fueron transportados en bar-
cos españoles y se les repartieron tierras en dicha is la , don-
de subsisten todavía sus descendientes ó compatriotas, as í 
como en la de Tin ián . 
Desde entonces las relaciones do las Marianas con las Caro-
linas han sido anuales y constantes, y además del tráüco que 
hacen directamente nuestros barcos, se ha establecido otro 
por los barquichuelos ind ígenas , especialmente de las islas 
más cercanas, que no sólo cambian los efectos para su uso, sino 
que sirven de intermedios para llevar otros, y sobre todo c u -
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dii l los y machetes, liasla las islas do Hogoleu y aim á otras 
m.ls distantes. Todo esto prueba que subsisten desde antiguo 
relaciones entre unos y otros archipiélagos, que acaso están 
más separados por el nombre que por la realidad, confirmán-
dose nuevamente la unidad de nuestro dominio en todos 
ellos. 
No son las Marianas, Palaos y Carolinas grupos separados 
y distantes, como, por ejemplo, las Balearos, las Canarias y 
las Antil las, sino fracciones do ua archipiélago general for-
' mando varias cadenas de islas, y hay menor distancia desde 
la d c G u a j á n , donde está la capital de la provincia, á algunas 
de las Palaos ó Carolinas centrales, que á las islas m á s sep-
tentrionales de la cadena de las Marianas. 
Lo mismo sucede con las Filipinas, y también con ollas han 
sido frecuentes las relaciones del archipiélago cuya soberanía 
se intenta disputarnos, debiéndose precisamente á aquellas la 
introducción de la planta y del cultivo del camote en las islas 
vecinas, que hoy sirve de alimento muy principal á gran 
par te de su numerosa población. 
Además de estos lazos, existen otros por la mezcla delas 
razas que ha tenido lugar en el largo período transcurrido 
desde el descubrimiento, y que empezó indudablemente por 
la estancia de las tripulaciones abandonadas, ó de los barcos 
perdidos en las Carolinas. Buena prueba de ello es que ya en 
)5i3 saludaron á Villalobos con signos y frases españolas. 
Pocos años más tardo, al llegar el Adelantado Álvaro de Mon-
da ña á las islas que llamó de San Mateo, hallaron en ollas 
cuerdas y un escoplo formado de un clavo, creyéndose desde 
entóneos señal evidente de haber arribado nuestros compatrio-
tas á aquellas islas, y juzgando que pudieron ser los 27 hom-
bres del galeón Sun Gerónimo, que se dejaron abandonados el 
año de loCG. En la isla de Bonebey, bien próxima á aquella 
cu que estos quedaron, se conserva la t radición, entre los i n -
dígenas , de haber llegado á ella hombres quo sólo oran v u l -
nerables por los ojos, lo cual se referia evidentemente agentes 
que llevaban armaduras ó cotas de malla, y no pueden ser 
otros que los españoles. Soban encontrado además allí mone-
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das antiguas con cuño español , un crucifijo y otros varios 
objetos, y se ven restos de construcciones regulares, muros 
levantados con grandes sillares, y lambiendo explanaciones 
ó terraplenes hechos artificialmente, sin la menor duda; lodo 
lo cual se atribuye á la permanencia de los españoles. Cous-
irucciones análogas se conservan en la isla de Ua lán , con la 
circunstancia muy notable de que so ven principalmeiUe 
.en la pequeña islela Lela, contigua á la principal, como si en 
ella se hubiesen establecido y atrincherado los llegados allí 
para ejercer su dominio sobro la isla grande, dominio que to-
davía subsiste en los que la ocupan actualmente. 
Muchos han señalado el hecho do haberse visto, en varias 
islas, indígenas de ambos sexos con un tipo español muy mar-
cado , y los mismos carolinos que arribaron á Guaján en 1721, 
y procedentes de las islas que están al Sur, indicaron que en 
algunas de las mismas existían mestizos españoles. 
Si tan diversos hechos de prioridad en el descubrimiento, ó 
toma antigua de posesión, ocupación temporal de algunas 
islas, bulas pontificias y reales cédulas que las autorizaron y 
relaciones de todo género con los habitantes no bastasen á de-
mostrarlos derechos á nuestra soberanía, podría añadirse tam-
bién el concierto ó capitulación hecho en 1529 entre el Empe-
rador Carlos V y el Rey do Portugal, sobre cesión del Mnlvco. 
Acuerdos y aclos -para nueva ocupación.—Hay además nue-
vos hechos que confirman nuestra soberanía y que hacen me-
nos disculpable el atropello con que se nos amenaza. Desde 
hace muchos años han venido haciéndose gestiones por los i n -
dígenas de la isla de Yap y otras contiguas, para que España 
establezca en ellas una autoridad que los liberte do las rapi-
ñas de algunos traficantes: en 1882 las reclamaciones llegaron 
al capitán general do Filipinas y , hecho singular, esta? ges-
tiones fueron apoyadas por los comerciantes extranjeros resi-
dentes en Yap y por los mismos alemanes cuyos derechos i n -
voca ahora su Gobierno , los cuales empezaron también . según 
se asegura, por solicitarei permiso de las autoridades españo-
las antes de establecerse allí. Las ú l t imas instancias, motiva-
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ron el viaje do nuestro vapor do guerra Velasco, en Febrero del 
corriente a ñ o , á la misma isla do Yap y :\ las dcPcí i i t para in-
formarse detenidamente de las disposiciones de los indígenas 
y residentes, y de los medios do llevar á cabo la ocupación 
efectiva. En esto viajo, cuyos pormenores acaban de publicar-
se, se confirmaron plenamente los deseos dolos habitantes de 
Yap, reconociéndose también, en acta levantada cu Peliu, la 
indiscutible soberanía de España. Los reyezuelos de las ú l t i -
mas islas recibieron nuestra bandera y se comprometieron á 
sostenerla. Nuestros gobernantes decidieron entonces el csia-
blccimiento do un gobierno político-militar para las Carolinas 
y Palaos con residencia en Yap, y procediendo con lealtad 
completa, como quien está seguro de sus derechos, anuncia-
ron sus propósitos desde los primeros meses do este año. El 
gobernador general de Filipinas publicó en Marzo el decreto 
correspondiente, disponiendo el envío de jefe, oficiales, sol-
dados y misioneros, señalando las atribuciones de todos y los 
sueldos y gastos para la instalación y sostenimionlo. Las Cor-
tes discutieron, desde el do Mayo últ imo, estas cuestiones y 
aprobaron los créditos necesarios para dicho fin. 
Después de todo esto y cuando el acto de ocupación, <juc 
nadie tenía derecho á exigirnos, iba á completar el dominio 
indudable con el efectivo, es cuando Alemania, la nación que 
blasonaba de amiga, que no podía dudar de estos anteceden-
tes, porque allí n i los hombres de gobierno ni el público viven, 
como entre nosotros, ignorantes de la geografía y do los suce-
sos, se decide á arrebatarnos las Carolinas, anunciando sus 
propósitos de protectorado, después de haber dado órdenes 
secretas para la ocupación precisamente de la misma isla de 
Yap, donde nosotros habíamos decidido establecer el centro 
para la gobernación de aquellos territorios. No quiero hacer 
las calificaciones que merece tal conducta: basta con la expo-
sición del hecho. 
Consignación constante de nuestra soberania.—Nosotros 
hemos declarado constantemente nuestra soberanía en las 
Palaos y las Carolinas, lo mismo que en las Marianas; los 
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Ires grupos han formado una sola provincia, y así se ha con-
signado en nuestros mapas y publicaciones de todo genero, 
empezando por las oficiales y concluyendo por los tratados 
más elcnieutales de geografía: en ninguno de estos han dejado 
do citarse dichas islas, cuando á veces so prescindía de otros 
territorios que nos pertenecen igualmente. Ninguna nación ha 
discutido lo que es indiscutible, pues las reclamaciones hechas 
en 1875 por Alemania ó Inglaterra so referían principalmente 
á protestar del pago de derechos ó de otras formalidades en te-
rritorios donde no hay ocupación efectiva, pero sin negar en 
absoluto nuestra soberanía en ellos. 
En muchos tratados de geografía y cu mapas extranjeros, 
se ha señalado también nuestro dominio en las Carolinas, con 
más razón por cierto que el do otras anexiones más recientes 
y nominales do varias Potencias, y el hecho consta en las pu-
blicaciones do mayor crédito y circulación como el Almana-
que de Golha y los Statesman s Year-Book's, inclusos los 
do 1885, debiendo añadir que en ellos se comprende la super-
ficie y población de los tres grupos de las Carolinas; es decir, 
las Occidentales, del Centro y Orientales, lo mismo que se es-
tableció en el Anuario Estadístico de España-de iSõS y en los 
sucesivos, publicación oficial hecha por la Comisión de Esta-
dística general del Reino. 
Ninguna otra nación ha ocupado basta ahora, ni aun tem-
poralmente, territorios pertenecientes á las Palaos ó Caroli-
nas; sólo se han establecido algunas factorías en varias islas, 
especialmente en las Occidentales, y misiones protestantes 
anglo-americanas en las Orientales. Las líllimas han progre-
sado bastante, odiando los primeros cimientos para la c ivi l i -
zación de estos archipiélagos, siendo m u y de sentir que no 
hayan imitado su ejemplo, ó más bien que no se hayan ade-
lantado, las misiones católicas y en especial las españolas, lo 
cual no hubiera sido difícil de lograr si se hubieran hecho" 
algunos esfuerzos en esc sentido, dirigiendo á estos territorios 
los recursos y los celosos misioneros que han ido á estable-
cerse en el T o n k i n , en la Australia ó en otras regiones, sin 
ventajas conocidas para la madre patria. Las misiones anglo-
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americanas se han establecido priucipalmcnto en los a rch ip ié -
lagos de Gilbert y Marshall , teniendo su centro en el grupo 
de Ebon, que se halla entre ambos, y extendiendo su inf luen-
cia á las Carolinas Centrales, especialmente á las del Este, y 
entre ellas á las islas de Ualán y Boncbey llegando hasta la 
de Ruc, en el medio de dicha sección. Con un corto número 
de misioneros, y cuidando no sólo do la predicación y de la 
enseñanza , sino de fomentar el cultivo y la industria, han es-
tablecido un pequeño comercio, que so extiende hasta las islas 
de Hauai , logrando sostenerse y desarrollar, poco á poco 
sus trabajos, teniendo al presente algunas embarcaciones y 
un pequeño vapor, el Morning Star (Estrella do la mañana) , 
pava su servicio y sus relaciones comerciales. Estos son los 
ejemplos que nosotros debiéramos imitar, si queremos reunir 
á los indiscutibles títulos del derecho, los que crean siempre 
los beneficios d^ l a civilización. 
Á propósito de misiones, conviene citar también el hecho 
do que designada por la Propaganda Fide, en 1881, una misión 
alemana para el archipiélago Carolino, al llegar á Filipinas 
y ser recibida por los frailes españoles, estos les manifes-
taron su asombro de que se dirigieran á nuestros territorios. 
Habiéndose representando á Roma, dispuso la misma Propa-
ganda que los sacerdotes alemanes marchasen á Nueva-Gui-
nea en vez de i r á las Carolinas. 
Conveniencia de conservar nuestro dominio.—Pasando del 
derecho á la conveniencia do conservar nuestra dominación 
sobro estos archipié lagos , debo manifestar que hay muchas 
razones en su apoyo. Ya en las notas que acompañaban á m i 
mapa publicado en 1852 , señalaba las ventajas que la ocupa-
ción de las islas do Pel iu , Yap, Hue, Donebey y Ualán , 
sobre todo de las primeras y la ú l t ima , por su situación espe-
cial , podría proporcionar para la navegación en estos ma-
res. No so pensaba entonces en la apertura del canal do Pa-
n a m á , que hoy podemos juzgar como un hecho seguro y 
p róx imo , y lo que antes era asunto de conveniencia, lo es hoy 
de necesidad y util idad suma. Unos 157° de longitud á la 
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la t i tud media de 10°, y que equivalen á 17.000 k m . en 
números redondos, separan el istmo de P a n a m á de las costas 
Orientales de nuestras Filipinas; en tan largo intervalo se 
hallan tendidas las islas Carolinas y Palaos de tal modo, que 
ocupando la isla de Ualán se reduce la distancia en 37°, ó sean 
unos 4.000 k m . , casi la cuarta parte, y estableciendo a lgún 
depósito en las islas, sobrado pequeñas , del archipiélago 
Gilbert , so acortarían oíros 13°, es decir, 1.500 k m . m á s pró-
ximamente , ó sea un tercio en conjunto, del trayecto total. Y a 
que no hemos sabido conservar 6 adquirir después nueva-
mente algunas de las numerosas islas que descubrimos eu 
estos mares, y más cercanas á las costas de A m é r i c a , no per-
damos Uunbién las ventajas que poseemos. E l establecimiento 
do puntos do depósito no es sólo ventajoso para las relaciones 
entre nuestras Antillas y las Fi l ipinas, sino que debemos 
contar muy principalmente con el in terés de las naciones his-
pano-americanas, qvio no podemos considerar como ext rañas 
á la madre patria á quien debieron la vida. La situación del 
grupo de Peliu, que so halla en un canal libre do islas bajas y 
escollos, no es sólo importante como intermedia entre las 
Filipinas y las Marianas, sino también como punto do escala 
muy interesante para la Australia, la Nueva-Guinea y los 
archipiélagos asiáticos con el Japón y la China. También las 
islas de Ualán y Bonebcy se hallan en otro canal despejado y 
que puede ser paso importante entro el mismo J a p ó n , los 
archipiélagos de la Polinesia y las partes más meridionales de 
la América del Sur. En cuanto á las islas Marianas, no sólo 
la de Guaján sino algunas otras, han-de ser puntos de escala 
de los más importantes del Pacífico, cuando se desarrolle allí 
más el comercio con la apertura del canal de P a n a m á , como 
lo fueron para los galeones de Acapulco en su navegación 
á Filipinas. 
Además do estas ventajas generales, pueden lograrse otras 
muy notables con la ocupación de algunas de las Carolinas, 
siendo fácil establecer entre ellas, las Marianas y las Filipinas, 
un comercio de no escasa importancia y que podría conside-
rarse como de cabotaje, sostenido por algunos vapores peque-
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ños quo recorriesen todas las islas y recogiesen los productos 
acumulados cu ellas. La población que abunda coa exceso on 
varios grupos, podría establecerse ventajosamente en las Ma-
rianas, donde sólo había 8.605 almas según el censo de 1877, 
porque estas islas son susceptibles de albergar una cifra m u -
cho mayor y seguramente 100.000 habitantes, por lo menos. 
Desde 50.000 á 100.000, so supone que existían en ellas en la 
época de nuestra ocupación, y aun algunos llegan á contar 
una población de 300.000 almas, evidentemente exajerada. 
Las primeras cifras se comprueban por el número de 110.000 
indígenas bautizados en los primeros años, y sabido os quo 
entonces estaban pobladas casi todas las islas, cuando boy 
sólo lo están las cuatro más meridionales, y las del N . , que se 
conocían antes con el nombre general de Gani, se bailan 
desiertas. 
Para juzgar con más acierto sobre lo que acabo do decir, 
voy á presentar el cuadro de la población de estos archip ié la -
gos, según los datos más seguros y recientes. En la sección de 
las Palaos ó Carolinas Occidentales, que prolongan al Sudoeste 
la cadena do las Marianas, y la enlazan con las Filipinas y las 
Molucas, se cuentan de 2.000 á 4.000 y hasta 10.000 almas, 
según varios autores, para el solo grupo de Pelin, aunque los 
datos recientes de nuestro vapor Velasco las reducen á 1.200; 
en la isla de Yap se calculan también do 2.000 á 3.000; otros 
datos modernos lo asignan 8 á 10.000 aunque los del Velasco, 
las limitan á. 1.200, creyendo algunos que en las otras islas 
más pequeñas do la sección, solo hay otros 1.200 habitantes, 
al paso que los más, y probablemente con mayor razón, los 
aumentan hasta 5.000. Así el total do las Carolinas Occidenta-
les íluctúa entro las cifras extremas de 3.000 y 25.000 almas. 
En las islas Ihcc ú Ilogolea, las menos conocidas do la sec-
ción contrai, se supone que existen, cuando menos, do 5.000 
á 10.000 habitantes y no falta quien les atribuya hasta 25 ó 
35,000. A Boncbaij se le asignan generalmente de 5 á 0.000 y 
de 000 á 1.000 á Ualán, aunque parece contaba con 2.000 hace 
pocos años. Los demás grupos de pequeñas islas en las Caroli-
nas Centrales, algunos muy poblados, se calcula, según diver-
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sos autores, que tendrán, cuando menos 4.800 nlmas, y algu-
nos los dan hasta 20.000, de suerte quo osta segunda subdivi-
sión, reúno un total de 15.400 á 63.000 habitantes. 
A la cadena do islas I la l ik , nombre quo quiere decir ocoi-
dcnlal en el dialecto do los indígenas, y que es parto del archi-
piélago Marshall, so lo atribuyen 4.700 almas y 5.800 á la de 
Radac, que significa oriental: por ú l t imo , se asignan do 47.500 
á 51.000 al archipiélago Gilbert, do suerte quo la subdivisión 
de las Carolinas Orientales r eun i rá en total de 58.000 á 04.500. 
El conjunto de las tres secciones var ía , por lo tanto, entre 
las cifras de 77.000 y 152.500, pudiendo considerarse como 
muy aproximada á la verdad una población do 10O.000 almas, 
cuando monos, sin hallar imposible que alcance á la cifra 
mayor. Es un hecho muy notable el de quo justamente las 
islas orientales, todas bajas y de cort ísima superficie, sean las 
más pobladas. La mayor parto de ellas son isletas que no 
llegan á tener 1 km. do diámetro, ligadas unas á otras por 
arrecifes, y formando atolones con un lago central , y aun las 
quo ocupan mayor parte de los arrecifes presentando una lon-
gitud de varios kilómetros, no tienen tampoco n i uno de ancho. 
La superficie total de las tres secciones do las Carolinas, es 
solamente do 2.281 km". , la do una de nuestras menores 
provincias españolas (1.885 mide Guipúzcoa y 2.198 la de 
Vi/.caya): la isla mayor que es la do Babeldzuap, en el grupo 
de las I 'c l iu ó Palaos, tiono 780 km. , muy poco más quo la de 
Menorca en las Balearos, y las do Donebey y Ua lán sólo tienen 
370 y 120 respectivamente, un quinto m á s , la ú l t ima , de los que 
cuenta Formcntera. Pero la importancia do las posesiones no 
se aprecia por la extensión superficial: escasa es la que tienen 
algunas islas de producción muy grande, y pequeños son G i -
braltar, Malta, Pcrim y otros muchos puntos ocupados por 
naciones extranjeras, y sin embargo, su valor es inmenso. 
Aún considerando la población de las Carolinas reducida á 
100.000 almas, su densidad es muy considerable, pues llega 
á 44 habitantes por kilómetro cuadrado, cuando en España el 
l énn ino medio es sólo do 33. 
Además de los recursos que ofrece, desde luego, para el co-
"O ^ CUESTION ÜH LAS CAROU NAS. 
rncrcio un número de almas ya importante, debo presentar 
los elementos que existen en las islas. Sus principales a r t í c u -
los de exportación son cL carey, balate, aceite de coco y la 
cobra ó almendra seca del mismo, que so cambian por tabaco, 
telas, hierro, armas, herramientas y otros objetos: podría 
contarse además con nuevos productos de la pesca (3 do la ag r i -
cultura, porque hay variedades del coco y de otras plantas que 
darían lugar á transacciones ventajosas. Para quo pueda juz -
garse de la cuantía de algunos productos, d i ré que un solo 
buque español cargó, hace pocos años , en la isla de Yap más 
do 50 toneladas de balate, valuadas en unas 200.000 pesetas. En 
las Peliu so recogen mayores cantidades y cu la misma Yap, 
según los datos publicados por ol comandante del vapor Feías-
co, so exportan anualmente unas 1.500 t. de copra, habiendo 
llegado á la isla en 1884, 23 buques con unas 4.500 t. y 5 en 
los meses de Enero y Febrero dol año actual con 1.081. Sólo 
de cuatro grupos del S. en el archipiélago Marshall, se expor-
tan anualmente de 000 á 700 t. de copra. También de las islas 
de Peliu, Bonebey y Ualán se extraen notables cantidades de 
concha-carey, aunque no tan considerables. 
Evidentemente algunas casas de comercio establecidas en las 
islas citadas ó en otras, coa su centro y apoyo en las Maria-
nas, podrían realizar grandes ventajas, estableciéndose un trá-
fico de los más productivos. 
Las islas Marianas con las tres secciones en que so consi-
deran divididas las Carolinas, constituyen el conjunto de la 
parte do la Oceania llamada Micronesia, nombro, por cierto 
muy conformo con ol t a m a ñ o , relativamente pequeño , de las 
islas que comprende , aunque pudiera aplicarse con igual 
razón á la subdivisión nombrada Polinesia: verdad es que a l -
gunos geógrafos reúnen estas dos subdivisiones en una sola. 
Otros agregan á la Micronesia los •pequeños archipiélagos, ó 
más bien islas esporadas ó dispersas, que hay al Norte de 
nuestras posesiones, y por cierto que también podríamos pre-
sentar títulos muy valederos á nuestra soberanía on ellas. Los 
grupos de los Volcanes y do B o n i n , que se extienden hacia el 
J a p ó n , fueron descubiertos en 1543 por Bernardo do la Torre, 
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uno de los que acompañaron á Villalobos, y también se des-
cubvioroii por nuestros navegan les la mayor parle de las islas 
que bay al Norte , Nordeste y Este de las Marianas, en las 
travesías desde las Filipinas á Nueva España . Algunos han 
pretendido llamar á las islas señaladas más al Occidente, 
archipiélago do Magallanes, y oíros de Gaspar JUco á las más 
orientales, que algunos denominan hoy archipiélago de A n -
son, pero conviene advertir que ninguno de estos tres nave-
gantes avistaron nuevas islas en dichas regiones, y que tales 
nombres están bien poco justificados. 
Respecto do las islas Bonin que han sido ocupadas en los 
últ imos años por los anglo-amcricanos y los japoneses, debo 
decir que también podíamos alegar otros derechos, porque 
eran de raza española, como hijos de habitantes de las Ma-
rianas, los que dominaban hace pocos años en aquellas islas; 
pero su ocupación, así como la do las Volcanes, no nos traería 
ventajas, por hallarse muy próximos á las Marianas ambos 
grupos para constituir una nueva escala conveniente. 
Yo creo que en estos territorios deber íamos constituir un 
Gobierno General que se llamara de la Micronesia y funciona-
se con mayor ó menor independencia de las islas Filipinas, 
teniendo siempre su cabeza en la isla de Guajan , la principal 
de las Marianas. Podr ían establecerse subgobiernos en otras 
islas de los grupos de las Palaos y Carolinas , sobre todo en 
las quo dan nombre al primero, bien en Babeldzuap, que es 
la isla mayor y más importante, bien en alguna do las otras 
que ofreciese mejores condiciones para asegurar nuestra so-
beranía y desarrollar el comercio. Otro debería instalarse en 
la isla de Ualán ó en la de Bonebey, y talvez fuera convenien-
te crearlos en ambas. A las otras islas altas y notables como 
la de Yap y Hogoleu, y tal vez & algunas de las bajas, quo 
fuesen importantes por su situación para el porvenir, basta-
ría enviai' pequeños destacamentos y misiones que, á ejemplo 
de las extranjeras, no so l imitaran á la instrucción religiosa, 
sino que promovieran la enseñanza , y sobre todo los conoci-
mientos de la agricultura y de la industria, entre los natura-
les, para desarrollar la producción y el comercio. 
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I)c esperar es que cl colo religioso do nuestros compatriotas 
y cl de las ordenes monásticas establecidas eu Fil ipinas, que 
tanto han favorecido la conquista y desarrollo de aquel rico 
archipiélago, contribuyan con elementos y recursos suficien-
tes para llevar á cabo la ú l t ima parte del programa, com-
pitiendo así con las misiones protestantes establecidas ya 011 
gran parte de estos territorios españoles , con mengua de 
nuestro prestigio, de la rel igión que profesamos y de los inte-
reses do España . 
Abusando do la paciencia do los que me escuchan, he llega-
do al fin do esta conferencia, presentando los datos históricos, 
geográücos y estadísticos que he creído más importantes para 
el conocimiento de.la cuestión que nos ocupa; pero no te rmi-
na ré sin decir que estos datos los presento exclusivamente 
para vuestro estudio y mirando al objeto principal de los tra-
bajos de la Sociedad Geográfica. 
Ante los alemanes que no pueden alegar otros derechos que 
los de su voluntad y de la fuerza, debemos oponer solamente 
nuestra energía y el flrniísimo propósito de conservar la i n t e -
gridad do nuestros territorios y la honra nacional. 
l i e dicho. 
S O B R E L O S A N T I G U O S D E S C U B R I M I E N T O S DE L O S E S P A Ñ O L E S . 
Para completar los dalos expuestos, ha parecido oportuno 
hacer una reseña detallada de las diferentes islas descubiertas, 
en esta reg ión , por los primeros navegantes españoles , expre-
sando los documentos ó autores que hablan de ellas, reuniendo 
todos los pormenores que dan do cada una, y señalando la 
correspondencia con las islas ó grupos que so conocen por los 
mapas y trabajos más modernos. So ha puesto relación nume-
rada de todos los manuscritos y principales libros ó atlas 
consultados, y en el mapa que acompaña van marcadas, con 
l ima roja, las denominaciones dadas primero y las fechas del 
descubrimiento; se distinguen con el del navegante ó buque 
que las avis tó, aquellas en que no constan los nombres que 
les atribuyeron. 
Las correspondencias de las islas descubiertas primero con 
las hoy conocidas, varían mucho do las marcadas en las pu-
blicaciones de mayor crédito, y de las que el mismo autor de 
estas Netas había señalado en su mapa de Marianas, Palaos y 
Carolinas, en vista de los datos que entonces se conocían. 
Estas noticias se han extendido además á lás islas Marianas, 
á otras varias de las Carolinas y á las costas de Nueva-Guinea, 
en la parte que so reflore á las expediciones analizadas cu la 
Conferencia. 
Las leguas contadas en las antiguas relaciones, son gene-
ralmente de 17 }í en grado, aunque dado lo imperfecto d é l o s 
medios de observación , sólo puedan considerarse como aproxi-
madas las distancias. 
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Isla de San Bartolomó, descubierta por Toribio Alonso da 
Salazar en 1.1%.—Llegaron á menos de una legua de ella el 
22 de Agosto sin hallar fondo, parecicndolcs grande, y obser-
varon cerca de la costa del S., latitud do l'i0 2' N . En la 
misma parte del Sur, las puntas del E. y O., corren de E-NE. 
ÍÍ O-SO., distantes 10 leguas, y desde la punta del SE. á otra 
que está al NO., se corren unas 9 leguas, NO.-SE. con X al N - : 
dentro do la isla, á la parte O., existía una gran laguna con 
agua muy verde, y al B. de ella había grandes árboles: no sur-
gieron en la isla. Estos detalles son del Derrotero do Hernando 
de la Torre, publicado cu la Colección de los Viajes y Descu-
brimientos de D. Martín Fernández tic Navarrete (núm. 87); 
Fernández de Oviedo ( n ú m . II!)); Herrera en su I [ [ Década 
(mim. 43); Fernández del Pulgar (núm. . ' i ' i ) , y otros, dicen 
(¡iic la descubrieron el 13 de Setiembre y que la isla era alta y 
niontaüosa por el lado de donde la vieron, lo cual no sabe-
mos de donde pudieron tomarlo. Evidentemente, la isla que 
denominaron Sanct Barlholomé es la que los indígenas nom-
bran Taongui, y que ha venido llamándose de Gaspar-Rico sin 
la menor razón, porque el piloto de este nombre, que iba en 
la expedición do Ruy López do Villalobos, no visitó esos pa-
rajes á la ida, ni tampoco los alcanzó al volver con Bernardo 
do la Torre cuando intentaron regresar á Nueva España. Don 
Fernando Quintano reconoció este grupo cl 1G de Marzo 
de 1?Í)G, y halló que la latitud de la parto meridional era 
de 14° 31 ' presentándose varias isletas do diferentes tamaños 
unidas por arrecifes, en extensión de unas G leguas de 
N-NE á S-SO., viéndose principalmente cinco islas bajas. 
La descripción está también de acuerdo con ¡a hecha por na-
vegantes extranjeros que la han visitado más recientemente. 
Islas descubiertas por Alvaro de Saavedra en 1528 y 1529.— 
Después de haber avistado el 29 de Diciembre de 1527, las 
islas Ladrones, sin fondear en ellas y de caminar al SO., l le -
garon el 1." de Enero de 1528 á una isla que tenía próximas 
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oirás dos más pequeñas , y todas bajas; corrieron 30 leguas á 
lo largo de ellas, viendo diez ó doce, aunque había muchas 
mi s . El d ía 3 pasaron á otra isla distanto 4 leguas de la 
primera, y también fondearon como en aquella. Bajó el Maes-
tre de Campo con quince hombres á tomar posesión por la 
Coronado Castilla, según consta cu las relaciones originales 
y en varios autores. Saavedra saltó también en tierra el 4, y 
luego vieron otro grupo de islas semejantes y una mayor y 
más alta, volteando tros días entre ellas y haciendo aguada." 
Las relaciones no expresan claramente si llegaron á la isla alia: 
permanecieron aquí hasta el día 8. Las islctas estaban po-
bladas, en su mayor parte, y la gente ora alta y morena con 
cabellos largos, cubriéndose el cuerpo con unas esterillas 
finas que brillaban como el oro; los hombros llevaban barbas 
como los españoles , y unas varas tostadas por armas, teniendo 
también grandes barcos con volas. En una isla do una legua 
de bojeo, tomaron agua y leña; estaba despoblada, pero á 
3 leguas de ella había otra poblada. 
Observaron la latitud do 11°; aunque debo ser equivoca-
ción, porque datos de las navegaciones posteriores hablan de 
9 y 10*, y la islcta más septentrional do estos grupos, que son 
evidentemente los do Ulevi, Vluti 6 Uluthi , se halla en 
10° C. Saavedra las llamó do los Reyes por estnr en ellas el 
día de esta fiesta, y Antonio Galvaõ (num. 40) supone que 
son las mismas de Gómez de Sequeira. 
Á fin del verano ó en el otoño do 1528, pues las relaciones 
incompletas do este viaje no señalan la fecha, y faltan en 
ellas algunas hojas y muchos detalles, llegó Saavedra, des-
pués de tocar en las Molucas y en las islas do los Papuas, á 
unas pobladas de hombres blancos y barbudos, que se acerca-
ron á su nave amenazando tirar piedras con hondas. Sólo d i -
cen que estaban en altura do 7o, á 250 leguas de la ú l t ima de 
los Papuas, en que tocaron, que se supone es la del A l m i r a n -
tazgo. La distancia correspondería mejor á la isla de Bonébey ó 
Ponapi, pero esta es una sola isla y no varias, por lo cual pare-
ce deben ser las de Truk, Ruc ú Hogoleu, que los indígenas han 
llamado alguna vez Torres, en las relaciones que dieron á los 
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Padres Clain y Caulova. Las liltimas se hallan mas bien en la 
la t i lud de. 7°, pues la de iionehey apenas llega á ella, y además 
conviene mejor con Ilogoleu la derrota al N-NO. que siguieron 
luego para alcanzar á las Ladrones. No consta si pusieron 
n o m b r e á oslas islas, aunque es probable lo hicieran: algunos 
suponen que las llamaron de los Barbudos. 
El 14 de Seliembre de 1529; después de salir otra vez de 
Tidorc, do tocar también en la isla del Almirantazgo y do se-
gu i r al E-NE. , llegaron cerca de una isla que estaba en seis 
fsis pono el original) grados N . y á 700 leguas E . , locando 
ai NE. , del Maluco, pareciendo que el navio había hurtado on 
longitud 100 leguas al E . Así dice la relación de Francisco 
Granado, y parece casi seguro que esta isla corresponda á la 
de Ualán ó Kimcio, aunque dista sólo 000 leguas de las Molu -
cas. No expresa el texto que sea alta, pero lo hace, comprender 
a l indicar que el 17 tenían la isla á 12 leguas al O., y además 
en las islas siguientes, advierte que son bajas. La relación de 
Vicencio de Nápoles varia bastante, pues dice que á 250 leguas 
al E-NE. de la anterior, la del Almirantazgo, hallaron cinco 
islas pequeñas ; la una tenía cuatro leguas y las otras á legua 
cada una: que estaban pobladas de gente morena, los hombres 
barbudos y con unos manteles de palma: que salieron en u n 
párao cuatro ó cinco indios, y uno de ellos arrojó una piedra 
con tal fuerza quo hendió una de las tablas de la nave, la cual 
cont inuó su viaje. Añade que las islas se hallaban en 7", dis-
tando 1.000 leguas del Maluco y otras tantas do Nueva España , 
en lo cual hay error evidente, pues la segunda distancia os do-
ble de la primera: la de 250 leguas desdo la del Almirantazgo 
á Ualán, resulta corta. La lati tud del centro de la segunda isla 
es de 5*20', aproximándose más á los 6° que señala el primer 
documento. Probablemente al designar Vicencio otras cua-
tro islas, sería por confusión con las del grupo siguiente 
que suprime: podría referirse acaso á islas inmediatas á Ua-
l á n , como son las de Tugulu ó Pinguelap y Aura 6 Moki l , 
pero uo parece probable por hallarse estas algo distamos y 
al NO. , cuando la derrota s iguió al E. : más fácil sería que se 
tratara del arrecife ó isletas Indiana, que corresponden tal vez 
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á las islas Taren, cuya existencia es dudosa, porque eslas, 
aunque distantes también, se hallan en la l ínea desde las del 
Alniiianlazgo á Ualán. 
Segiín la relación de Granado, el día 21 estuvieron en cal-
ma sobre tres isleos bajos, y el 22, siguiendo en calma, obser-
varon la latitud de 9" ;4 N . Por la derrota desdo la isla ante-
r ior , que suponemos Ualán , resulta que corrieron 73 leguas 
al N E . , y tales dalos hacen creer que las islclas vistas corres-
pondeu al grupo Uyae, quo dista muy poco m á s . 
El l ."de Octubre llegaron ;í otras tres islas bajas, que esta-
ban en 11" X ! Y surgieron en ellas. La derrota, desdo las 
anteriores, da 05 leguas, también al NE. Esto resulta del do-
cumento de Granado; el de Vicencio, después de hablar de 
las cinco islns citadas antes, dice que corrieron 80 leguas 
al NE. y hallaron otras isias bajas, surgiendo en una y al-
zaron una bandera, lo cual da á outonder que tomaron po-
sesión do ella. Acudieron los indígenas en pá raos , entrando 
cu el navio, y hallándose entre ellos una mujer que parecia 
hechicora; luego bajaron todos á tierra, incluso el capitán. Los 
habitantes eran blancos, pintados los brazos y cuerpo; las 
mujeres hermosas, con cabellos negros y largos, cubierto el 
cuerpo con esteras muy finas; salieron con alambores y can-
tando, y los hombres llevaban por armas varas tostadas, y 
habría hasta 1.000 habitantes. Tenían grandes casas cubiertas 
do palma, y so alimentaban con pescado y cocos. La isla medi-
r ía una legua, y había olra á tres leguas. Allí permanecieron 
ocho días por estar indispuesto Saavedra, que, falleció poco 
después , y los indígenas les dieron 2.000 cocos y toda clase de 
señales do amistad. Dice que estas islas están en 11° N . Ya se 
comprende que desde la latitud de 6 y aún de 7o, no pueden 
recorrerse sólo 80 leguas al Nordeste para llegar á la do 11", y 
esto confirma micvamcnte el error ó confusión del segando 
documento. A unas 70 leguas de las do Uyae y al N E . , se 
hallan, en más de 11°, los grupos de Tag ai ó Taha y Udirie ó 
Ut i r ik , casi tocándose, que son seguramente los úl t imos visi-
tados por Saavedra. 
Antonio Galvaõ, en su Tratado dos descubrimentos (uüm. 40), 
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reseñando los de Saavedra, dice que halló una isla al N . del 
Ecuador á la quo llamó das Pintadas, por ser hombres blan-
cos, todos ferrados ó picados con hierro y pintados; que pare-
cían procedentes do la China, citando también el hecho de que 
salieron páraos y arrojaron gran cantidad de piedras, sin que 
los nuestros les hicieran daño . Añade que después , y en 10 
0 12°, hallaron muchas islas juntas, pequeñas y rasas, con 
palmas y verdura, por lo que Las llamaron Bom Ja rd im; que 
surgieron en medio de ellas y estuvieron varios días: también 
parecían chinos por su blancura, y so alimentaban con pescado 
crudo y cocos, que enterraban cu la arena antes de que es-
tuvieran maduros , para utilizarlos luego. Sus páraos los ha-
cían con madera de pino, que llegaba á veces, á aquellas islas, 
sin saber de donde, y que labraban con hcrrainieulas de con-
cha. En los documentos conocidos y ios antiguos autores es-
pañoles, no están los nombres asignados por Saavedra, según 
parece, á la isla do Ualán y á las ríltimas que descubrió: los 
extranjeros, que han tomado sus noticias evidentemente do 
Galvaõ, citan las denominaciones de Aos Pintados y Buenos 
Jardines, que atribuyen á islas del archipiélago de Marshall; 
pero sin fijar cuáles eran. Sólo cu el Islario do Céspedes 
(mim. 33), se dibuja un gran grupo de islas, al SE. de las L a -
drones con ol nombre de Islas de juntados. En el texto dice 
que las hallaron á 80 leguas de las de negros, que son indu-
dablemente las del Almirantazgo y otras contiguas: que les 
pusieron aquel nombre porque todos so piulan, y que sus ha-
bitantes les dieron noticias de otras islas, añadiendo, por úl t i -
mo, que estaban en 2 y 3°. Conviene advertir, quo indica al 
mismo tiempo, que las Ladrones se hallan de 7 á 12°, y como 
en estas hay error de 0 á 8", puede aumentarse la lati tud de 
las otras, correspondiendo entóneos á la de Ualán y aún á las 
inmediatas por el Nordeste. 
Para esta nota se han consultado los manuscritos siguientes: 
(N.° 1.) Traslado de la relación del viage que hizo Alvaro de 
Sayavedra delaNueva E s p a ñ a á isla de Maluco en la Especer ía , 
sacado del libro que trujo Francisco Granado, Escribano del 
Armada. (Existe cu la Dirección de Hidrografía y es copia de 
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un lomo do Misceláneas de la Diblioloca del Escorial.—Cou-
fi'oulada cu 2G de Octubre 1791.—Eu la misma Dirección e.xislo 
otra copia, que difiero muy poco de la anterior: de ellas se ha 
tomado el documento N.* X X X V I que inserta Navarrete en el 
tomo V de su Colección de los Viajes y Dcsctibrimientos (núme-
ro 87), pero hay algunas divergencias y suprime varias hojas, 
además de otras que ya indican los dos manuscritos, lo mismo 
que lo impreso, que no se pueden leer.) 
(N.° 2.) Relación de Vicencio de Nápoles. Relación de lodo 
lo que descubrió y andubo el Capitán Albaro de Sayabedra, el 
cual salió del Puerto de Zacatilla en la Nueva E s p a ñ a tí 1.° 
de Nov™, era de 1~>27 años, la cual Armada fué despachada 
por el Marqués del Valle D". Hernando Cortés Capp'1. General 
2)or SS. MM. con 3 nabios, con lodos bastmlos. y derezos nece-
sarios y ar t i l ler ía de bronce.—Existe copia en la Dirección de 
Hidrografía de la que sacó Muñoz en Simancas el 7 de Junio 
1783, que difiere complelamente del documento X.° X X X V I I 
de Navarrete y concuerda con la publicada en cl tomo V de la 
Colección de Documentos Inédilos do Torres do Mendoza ¡nú-
mero 92), tomada de la Colección do Muñoz.—También se ha 
consultado, en la Dirección de Hidrografía, el original de dicho 
número X X X V I I , que es muy incompleto. Su tí tulo es: 
(X.0 3.) Sayabedra—1527—559 — Simancas, legajo anti-
guo—Malucos. 
Islas descubiertas por Hernando de Gi-ijalva en 1531.— 
Según Ios-manuscritos referentes á esto viaje, que se indican 
á cont inuación, no consta que so descubriesen islas en la zona 
delas Carolinas, aunque expresan que anduvieron cerca del 
Ecuador y sin apartarse más de 1* â 2o al N . ó S. de é l : citan 
sólo el hecho de que fueron á. una isla, y que después de 
muerto el piloto y el capi tán, y de nombrar para ejercer 
ambos cargos al Maestre Eslevan de Castilla, llegaron á las 
islas y costas do los Papuas. Como estos detalles se conocen 
por la relación que hizo el contramaestre do la Capitana. 
Miguel Noble, ante el Gobernador do Terrenate, Antonio 
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Galvaõ, quo lo rescató, y esto último, 011 su Tratado dos 
descobrimentos (mim. 40), cita algunos referentes ;í esta expe-
dición , debe concedérseles bástanle crédito. Dice que salieron 
dos naves, al mando la una d o F c r n a ó d c Grijahares, y la otra., 
al del hidalgo Alvarado, y que después de socorrer á Pizarro 
en el Perú fueron al Maluco, aunque según dalos españoles 
parece que el buque más pequeño , que mandaba Fernando de 
Alvarado, regresó á Nueva España. Añade luego que siguie-
ron más do 1.000 leguas sin ver tierra, de uno ni otro lado do 
la línea equinoccial, y cita las islas que doscubrioron después. 
La primera, que llamaban O-Acca los i n d í g e n a s , estaba 
en 2o N . , y parecía distar 500 leguas, poco más ó menos, de 
las islas do Cravo, ó sean las Molucas. lisios datos parece pue-
den convenir á unas islas no marcadas generalmente en los 
mapas, pero que se sabe existen en 1° 30' N . y 175°!)' 50" E. 
de Hierro, ó IfiO" 41' 21" de Madrid, formando un atolón con 
quince islctas coralinas. Según los dalos actuales (núm. 91), 
sus habitantes son de color cobrizo claro, con facciones regu-
lares y pelo ondeado, con mucha frecuencia rubios, y. llaman 
Matador al grupo, aunque otros suponen quo es nombro 
tomado do los españoles, lo cual es dudoso porque antes no se 
conocían islas con tal denominación. La distancia concuerda 
hicn con la indicada por Galvaõ, y aunque la latitud es más 
baja, sólo hay por allí cerca, y entre este grupo y l l a lán , el 
ya citado arrecife ó islctas Indiana, en la de .'!" 20' N . , pero 
que disla unas C£ leguas más del Maluco. 
La segunda isla vista, en la derrota que siguieron hacia las 
costas de Nueva-Guinea, dice la llamaron dos Pescadores: no 
indica latitud ni distancias, poro pueden ser las islas Green-
wich en Io V N . , que parece llaman Kapinga Molang los 
indígenas , aunque generalmente se les da el nombro de Pigui-
ram ó P i k i r a m , y distan 40 leguas do las precedentes. 
Después de tocar en las islas I la imc, Apia y Seri , al S. del 
Ecuador, y que se hallaban próximas á Li costa de los Papuas, 
volvieron al N . y surgieron en una que estaba en 1° N . y llama-
ban Coroa. Según el orden delas anteriores y siguientes, no 
es fácil hallar isla que corresponda á la indicada: se ocurre 
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solamente quo pueda ser también isla, como en otros casos 
sucede, un arrecife marcado en los mapas eu Io de-latitud N . 
y 159" 10' de Hierro, ó M' i" 41 ' 3 1 " do Madrid. 
De la ú l t ima isla volvieron al Sur del Ecuador y tocaron en 
las islas de .Ueonsum y Duf i i , que son también de los Papuas, 
y citada la primera, con nombre de Meumcim, en la declara-
ción de Miguel Noble. Volvieron al otro lado de la Línea , y 
en l " N . llegaron á las isletas nombradas Oá-Guede$, que esta-
ban K.-O. con la ele Tumule y á 124 ó 125 leguas de la isla de 
Moro, que á su vez dista 40 ó 50 de Teníate. Añade Galvaõ que 
sus habitantes eran lia jos y do cabello corredio 6 lacio, como 
los del Maluco, y que la nave siguió á la misma isla del Moro 
y á otras do Cravo ó de la Especería, sin que les dejasen tomar 
puerto en ellas á no tenev permiso del gobernador, cosa de 
notar, dice, porque los de aquellas islas son afectos .A los 
castellanos, y ponen por ellos sus vidas, mujeres, hijos y 
haciendas. 
Probablemente habrá equivocación en los nombres de 
O-Acea, Coroa y Os Gucdex que Galvaõ indica daban los natu-
rales á algunas islas. Uurncy (mím. 82) supone, no sé por qué 
razón, que el úl t imo fué dado por los españoles , tomándolo de 
un rasgo característico de los habitantes; pero no so com-
prende cuál pudiera ser, á no referirse á a lgún derivado de 
guedejas. Tanto en los nombres como en las situaciones delas 
islas señaladas al Norte del Ecuador, parece puede haber erro-
res en las notas de Galvaõ. 
Nuestro historiador Argensola (iním. 45), afirma que Alva-
rado descubrió las islas llamadas Gellei, dando iguales deta-
lles de su lati tud y distancia á Moro , tomados, sin duda, do 
Galvaõ, añadiendo sólo que el lenguaje do sus habitantes 
difiere del de los Aíaíucos: atribuyo equivocadamente el hecho 
á D. Pedro de Alvarado, y añado que descubrió también las 
islas de los Papuas, aunque las historias portuguesas a t r ibu-
yeran el honor de este descubrimienlo á J). Jorge de Meneses. 
Lo úl t imo no es cierto, pues no admitiendo la prioridad de 
Meneses, corresponde la gloria á Alvaro do Saavedra que las 
visitó en 1528. 
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En cuanto á las isliis de los Guedes 6 Gelles, son cvidciilc-
mciitc las de Pegan, Saint David ó Freewill en (jnc convienen 
las circunstancias señaladas de latitud y distancias. 
Los manuscritos consultados son: 
(N.0 4.) Tratado de las islas de los Malucos, y da las costum-
bres de los indios, y de iodo lo demás. (Hállase en el Ministctio 
de Marina: está traducido de un borrador en portugués, de 
Antonio Galvan, existente en el Archivo de ludias de Sevilla. 
—Sin confrontar.— Parece ha servido úc original á la si-
guiente.) 
(N." 5.) Relación de los sucesos de Hernán Corles en el Mar 
del Sur. (En el Ministerio rio Marina, copia del legajo Rela-
ciones y Descripciones llevado de Simancas á Sevilla.—Con-
frontóse cu 1C de Mayo de 1793.) 
(N.° G.) Hernando de Grijaiva con el mando de un Navio y 
de un Palax, sale del Puerto de Acapulco para las costas del 
Perú , y de allí va á descubrir en ir>36. (Existe en el Ministério 
de Marina; está tomado de los dos anteriores y parece arre-
glado para continuar la publicación do los Viajes y descubri-
mientos que hicieron por mar los españoles, de D. Martín Fcr-
nííndcz de Navarrele.) (¡S'úm. 87.) 
JsZas descubiertas por Ruy López de Villalobos en i ó ' r l y 
l u tS . — Para estas notas, además do-otros datos de obras 
generales é impresas, se han consultado los manuscritos 
siguientes: 
(N.0 7.) Relación muy circunstanciada del viage que hizo 
Ruy Lopez de Villalovos al descubrimiento de las Yslas del 
Poniente desde el Puerto de Navidad en las costas del Alar del 
Sur de Nueva España que salió el año de en una Armada 
compuesta de 4 Navios, una Galera y un Bergant ín , escrita en 
Lisboa á primero de Agosto de ÍS' tS. Por García de Escalante 
Alvarado, (Existe en el Ministerio de Marina, y es copia de 
otra llevada de Simancas á Sevilla, en un legajo de Papeles 
de IBIO á 1617.—Confrontada en 10 de Diciembre de 1793.— 
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So imprimió en la Colección de Documentos inéditos, do Torres 
<lc Mendoza. (Niim. 92, tomo V.) 
(N'.° 8.) Yslas del Poniente 15í?. — Relación del viage que 
•hizo desde la Nueva España á las Yslas del Poniente Riaj Lo-
pez de Villalobos, año de quarenta y dos por orden del Virrey 
D.n Antonio de Mendoza. (Kxislc en un tomo do Miscelánea de 
J.'i Dirección de Hidrografía.—Gopi;i confrontada, cu 15 do 
Agosto de 1807, de otra sacada por Muñoz, en Simancas, el 31 
-de Julio do 1781.) 
(N\0 9.) Relación do la Navegación y sucesos del Armada de 
Ruy Lopez de Villalobos que salió del Puerto de Juan Gallego 
•tm la costa del Mar del Sur en Nueva E s p a ñ a d i . " de No.''f de 
••ir>'r2 al descubrimiento de las Yslas del Poniente. Escrita: al 
Virrey de Mexico D." Antonio de Mendoza por Ff . Geronimo 
•de Santisteban que fue en la misma Armada, desde Cochin en 
•la. Yndia de Portugal á 22 de Enero de ' ió ' i l . (Kxisle en el 
Ministerio do Marina, y es copia del legajo Carias de las 
Indias, llevado desde Simancas á Sevilla.—Se confrontó ea 07 
de Junio do 1 794.—Está impresa cu el lomo X I V de la Colee-
/jiíín de Documentos inéditos do Torres de Mendoza.) 
(X.0 10.) Requerimiento de D. Jorge da Castro Gobernador 
•de San Juan de Terrenale é islas del Maluco, Banda, Burneo, 
Mindanao, Y.'1 San Juan, Manado, Paragocal, costas de Cala-
bre ti Amboino é Ormoro ó todo el Arcepiclago de los Papuas 
.por el Rey de Portugal á Lopez Villalobos pidiendo explica-
ciones porqué estaba y seguia allí y respuesta. (Existe en el 
Ministerio de Marina y es copia del que fue llevado de Siman-
-cas á Sevilla entre los Papeles de 1519 á ISíH.—Confrontóse 
-.cu 10 de Diciembre de 1793.) 
So ha consultado además otro manuscrito del Ministerio ele 
Marina titulado: 
(N." 11.) Villalobos-Extracto, y que debo sor el preparado 
por Navarrete para continuar su obra Colección délos viajes y 
descubrimientos.) (Núm. 87.) 
El 20 do Diciembre do 1542 hallaron un archipiélago de 
islas bajas y pequeñas , que podrían sor diez y ocho ó veinte. 
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todas coa arbolado, y con mucha diiicuHad se lomó pucrio cu 
una do ellas, porque eran muy hondablcs y á tiro de arcabuz 
no se les bailó fondo; oslaban cu 9 ó 10°, y á la primera isla 
so puso nombro do Sanlislevun ó San Eslevcm, por la tomar 
en su dia. La gente de ella, pobre y de poca polida, sa l ió 
huyendo á otras islas: sólo quedaron veintitrés mujeres quo 
hallaron escondidas en lo m á s espeso de la isla: les dieron res-
cate ó regalos y buen tratamiento: tomaron agua y salieron de 
eslo archipiélago, al que pusieron nombro del Coral, ó islas de 
ios Corales, por las muestras que allí se vieron y por agarrar 
el ancla un ramo de coral fino. Pensaron si podría ser el archi-
piélago descubierto por Saavedra y llamado por él de los 
Reyes. Las islas de ¿os Corales son evidentemente las do Otdia 
ú Volye del archipiélago Marshall, y las señales que vieron 
antes de llegar á ellas, pueden ser de las islas Miadi y ¡(aven, 
un poco más avanzadas al Eslc, y por cl N . y S. de la derrota 
que llevaban. 
En casi todos los documentos anteriores so dice que salie-
ron el día do los Reyes de 1543 y andadas 35 leguas, pasaron, 
en el mismo día, por otras diez islas del parecer do las p re -
cedentes, y por la frescura que encontraron en sus arboledas 
so las l lamó de los Jardines , hallándose también en altura do 
!) ;í 10°. Corresponden perfectamente con lo más septentrional 
del grupo do Namu y Li leb, cuya parle N E . nombran genc-
ralmcntc Kuayalein. Galvaõ (num. 40) añade que estaban to-
das en rueda y que surgieron en ellas, tomando agua y l eña . 
Otros datos indican, sin embargo, el hallazgo do tres grupos 
de islas: primero el que llamaron de los Reyes ó del Rey con 
gente pobre y desnuda que tenía gallinas, cocos y coral, pero 
sin oro n i piala. El piloto Juan Gaetano ó Gaitán que, según 
parece, iba en la armada, y á quien se deben estos detalles 
(núm. 42), dice, que las islas del Rey están en 9, 10 y 11°, y si 
así fuese, comprenderían todos los grupos de la parte N. de la 
cadena Ratac, en el archipiélago Marshall. Puede suponerse, 
acaso, que los demás buques de la escuadra avistaron ó visitaron 
otras islas. En 9 ó 10" y á distancia do 18 ó 20 leguas de las an-
teriores, según el mismo, i 20 según otros y 123 por cálculo 
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•del cosmógrafo Alonso de Santa Cruz (núra. 28), el cual puede 
tener ciTor'cn la cifra, porque también le hay en la total delas 
distancias, hallaron las islas de los Corales, con gente como ca 
las otras, y donde tomaron agua y leña. Por ú l l imo, A 50 leguas 
de oslas, según todos los datos, vieron las que llamaron do los 
Jardines por su verdor y hermosura y que estaban en. igual 
altura que las precedentes. Para aumentar la confusión el dcH 
cumento mím. 9 sólo habla de las primeras islas y suprimo la 
de los Jardinas; Galvaõ dice que llamaron á las otras de los 
Reyes por verlas en su fiesta, y si así fuese corresponderia 
este nombre al segundo grupo, ó sea al de los Jardines. 
En las navegaciones de Legazpi, buscaron también los pilo-
tos, al llegar á estos parajes, las islas de los Jíci/c.s; á todas 
ellas las consideraban entonces formando parto do la Cordille-
ra de las Ladrones. 
Los atlas antiguos ofrecen iguales divergencias; al paso que 
los de Martines ¡núm. 30), Ortclio (núm. 41), de Mcrcátor y 
llondius (núm. 46), de Petor Goos ( n ú m . 52), de l íeudrick 
Doncker (núm. 57), do Gorouelli (núm. 58), de L'Isle (núme-
ro G81 y otros, presentan los nombres do los tres grupos iít;-
yes. Corales y Jardines, otros varios, entro ellos al Atlas Minor 
del mismo Mcrcátor (núm. 44) y el de Fer (núm. 70) sólo mar-
can dos ó uno de dichos grupos de islas. Var ían también en la 
manera do escribir sus nombres: Mercátor y Hondius señalan 
las islas Coral de Perceles y los Jardines ó la Desaprovada: 
Goos la dos Reys ó Pracelis, y Goronclli la de Jardines ó la 
Desaprouechada. Herrera ( n ú m . 43) pone en su mapa los 
grupos de ¡os Beijes y los Corales, al S. de las Marianas, ad-
virtiendo en la descripción que el primero tenía diez y ocho ó 
veinte islas, igual número que el señalado por Villalobos, c i -
tando luego el archipiélago ó islas del Coral y los Jardines: 
distingue en el mapa las do Reyes de las designadas con el 
mismo nombre por Saavedra, dejando á estas el del descubri-
dor, y colocándolas al 0. Bueno es advertir que el grupo de 
Vyüong, donde pudieran colocarse, según algunos datos, las 
de los Jardines, tiene diez islas, como indican también las re-
laciones de Villalobos. 
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Eu el caso, muy posible, de haber dos^ubicrlo Villalobos 
tres grupos de islas, las primeras, que deben ser las llamadas 
del Coral 6 Corales, corresponderán al grupo de 0(<Zía ó Volijc; 
las de los Reyes, al de Ligiep ó Likieb, y ios Jardines á Knaya-
Ic in , conservando para la ül l ima disíancia la cifra de ,1") l e -
guas, en ve/, de las 50 que podría referirse á la que separa las 
primeras de las úl l imas. 
Después de recorrer 100 leguas al Poniente, sufr ió la ar-
mada una fuerte tormenta eu que perdieron la galera, y las re-
laciones dicen que andadas 50 leguas adelante, pasaron el 23 
de Enero por una isla pequcua, baja, llena de palmeras y bien 
poblada , viendo sus casas, y al parecer muy hermosa : estaba 
on altura de 10° y no surgieron en ella por falta de fondo con-
veniente, pero salieron indios en p r a o s ó p á r a o s , haciendo con 
las manos la señal de la cruz y se les oyó decir Buenos dias, 
matalotes, por lo cual la llamaron Matalotes. Otros documen-
tos de Alonso de Santa Cruz (núm. 28) y de Gaitán (núm. 42} 
señalan, do esta isla á las anteriores, distancias do 245 y 280 
leguas, y aun así resultan insuficientes, pues es de unas 350 
la que media hasta la isla de Feis, en la cual concuerdan todas 
las circunstancias de la descripción, sin que puedan aplicarse-
¡i otra alguna, sobro todo atendiendo á los datos de los descu-
brimientos posteriores. Dicha isla tiene una altitud do 10 á 
15 m. en su parte septentrional, algo mayor de la que alcan-
zan la generalidad de las islas bajas. 
A los tres días , en igual latitud y á 35 leguas al Poniente, 
hallaron otra isla mayor con casas y bosques de palmeras, 
pero no pudieron surgir por los muchos arrecifes que de ella 
partían y que presentaban un circuito do 25 leguas. Salie-
ron indios en canoas, que les saludaron como en la anterior, 
y Villalobos la llamó de Recifes ó Arrecifes. Generalmente se 
ha creído que correspondía á las islas Peliu, pero la distan-
cia y latitud, así como el hablarse de una sola isla, y no de 
varias, cual debería sor para referirse al grupo do aquellas, 
demuestran indudablemente que se trata dela isla Uyap, Yap 
ó Uap, cercada también de grandes arrecifes en todo su con-
torno. Mucho mayor que el indicado, es el que corresponde á 
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las Pcliu, confirmándose además quo so tratado la de Yap por 
la distancia do J-'iO leguas que señala Alonso de Santa Crux 
desdo Arrecifes á Mindanao, aunque Gailán sólo calcula 
unas 140. 
Islas descubiertas por Miguel López de Lega-pi en 1500.—So 
han consultado ¡tara formar estas notas, los manuscritos si-
guientes: 
(N.0 12.)—Relación muy circunstanciada de la Navegación 
que hizo el Armada de S. M. al cargo del general Miguel 
Lopez de Legazpi, desde 21 de Noi\re de 1564 que salió del 
P. 0 de Navidad de la costa Occidental de Nueva España hasta 
su llegada á la Ysla de Zebú de las Filipinas , y su conquista. 
Con expresión de las derrotas, alturas y señales de tierras que 
descubrió durante su navegación y de las varias observaciones 
hechas s.re la varia.011 de la Ahuja. Por Esteban Rodríguez 
Piloto Mayor de la misma Armada y descubrimiento. (Existo 
en la. Dirección de Hidrografía y es copia do la que hay en el 
archivo do Sevilla; Varios de Maluco y Fil ipinas desde iSG-í 
a 620.—Confrontada en 23 Mayo 1791.) 
(N." 13.) Relación circunstanciada de los acontecimientos y 
suceso del viage y jornada que hizo el Armada de su Magostad, 
de que fue por General el Muy I I I * Señor Miguel Lopez da 
Legazpi en el descubrimiento de las Yslas del Poniente: desde 
19 de Noviembre de 1504 que par t ió del puerto de Navidad 
hasta fin da Mayo del siguiente año que salió del Puerto de 
Zubu para Nueva España .—A continuación dos derroteros de 
la vuelta de Zubu por Eslevan Rodriguez y el otro de Rodrigo 
de la Isla Espinosa. (Existe en el Ministerio de Marina: copia 
del llevado do Simancas á Sevilla, legajo do Papeles tocantes 
á las islas de Meduco y Fi l ipinas, causados desde el año de 
iC>64 á 1608.—(Coufroulóse en 26 A b r i l 1794.) 
(N.° 14.) Descripción y relación muy circunstanciada de los 
Puertos de Acapulco y Navidad y de las Yslas que descubrió a l 
Poniente en el Mar del Sur la Armada de que fue por General 
Miguel Lopez de Legazpi, que por mandado de S. üí. y orden 
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del Virrey U." Luís de Velasco salió del dicho Puerto de Navi -
dad á 21 de Nov.re de i ' t d ' i : con expresión de sus ullunts, y 
dislancias, costumbres y unos de sus miluralcs, contrata-
ción, & c« ;/ de la Navegación que liizo la misma Armada. Y á 
continuación la descripción también da las Yslas del Maluco, 
Xapon y Lequios, con algunas noticias de la tierra firme de la 
China y Nueba Guinea. Escrita Por el Capitán Juan de la Isla. 
(Exisle ea el Ministerio de Marina, copia de Ja ¡levada de S i -
mancas A Sevilla, legajo de Papeles de las Islas de Poniente 
de 1570 á 1588.— Confrontada 4 Julio 1794.) 
(N.0 15.) Relación y derrotero de Esteban Rodrigue: Pilólo 
mayor natural de la villa de Huelva en los Reynos de Castilla, 
de la derrota, altura, ensenadas y aconlccimientos del viage y 
Jornada de las Yslas Felipinas en la mar del Poniente, en 
cuija Armada y dcscubritniento fué por General el muy 
I I I , " Señor Miguel I.opez de Jxgazpi, por mandado de la Ma-
gostad del Rey D.n Felipe nuestro Señor. (Existe en el Min i s -
terio de Marina', ó igual procedencia.—Confrontado ea 8 Fe-
brero 1794. Tiene en el lexlo figuras ó planos do las islas.) 
(N.0 16.) Relac ionó derrotero del viaje y descubrimiento, 
en cuya Armada fué General el Ul? Sr. Miguel Lopez de Le-
gazpi—por los Pilotos de la Nao Áhni ran la de la propia Ar -
mada Jaymcs Martinez I 'ortun y Diego Mart in .—Lo firman 
Lunes 0 dias del mes de Abr i l de 1C65 años en un ¡merlo de 
las Filipinas, puesto en altura de 0 «{ de la equinocial para 
el Norte. (Existo en el Ministerio de Marina; copia del legajo 
citado antes, confrontada en 7 Febrero 1791.—Tiene figuras ó 
planos de las islas.) 
(N.° 17.) Relación ó derrotero hecho por Fierres Plin piloto 
francés que fué en la capitana nombrada San Pedro al descu-
brimiento de las islas del poniente de que fue gen} el 111? Sr. 
Miguel Lopez de I^egazpi de (as derrotas, altura y demás acon-
tecimientos del mismo viage desde su salida del puerto de 
Navidad hasta la llegada <i aquellas islas. (Existe en la Direc-
ción de Hidrografía y es copia del legajo de Papeles de 1564 á 
1008 llevado do Simancas á Sevilla.—Confrontóse en 7 Fe-
brero 1794.) 
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18.) Relación y derrotero de Rodrigo de Espinosa Piloto 
del Palnx nombrado San Juan de la Armada y descubrimiento 
de las i i Zas del Poniente de que fue por General el Muy 
111.' Señor Miguel Lopez de Lcgazpi de las derrotas, a/íurctò, 
señales de tierras y demás obsemaz."" que Itizo durante el 
dicho viage desde su salida del puerto de la Navidad de la 
cosía de Nueva España , (líxisle copia ca cl Ministério de Ma-
r ina , de igual procedencia. CoulVoiitó.se en 8 Febrero 170 5.) 
(NT.0 19.) Año de 1Õ65. Carla que escriviú al Rey el Gene-
ra l Miguel Lopez de Lcgazpi del Puerto d e Z u b ú à 27 de Mayo 
de íòUõ dándole cuenta da lo sucedido en su viage desde el 
Puerto de Navidad hasta aquella isla por una Relación que 
acompahaba á esta carta, con otros varios documentos relativos 
á las posesiones que tomó en nombre da S. M . y las derrotas de 
los Pilotos de aquella Armada. (En el Ministerio de Marina y 
de igual procedencia.—Confrontada 10 A b r i l 1794.) 
Marchaba la escuadra entre nueve y diez y medio grados, 
con inslrucciones de tomar las islas de los Reyes, Corales, 
Arrecifes y Matalotes, descubiertas por Villalobos, lo cual 
parece nuevo indicio do que son diferentes los dos primeros 
grupos. E l 8 de Enero la Almiranta , que iba trasera, anunc ió 
que veía tierra por el Sur, poro se engañó sin duda. E l 9 avis-
taron una isla pequeña y baja que podía tener una y media á 
dos leguas á lo sumo, do N . á S., y poco más de media 
do E. á 0 . , con un bojeo de 3 á 4 leguas, pareciendo casi par-
tida por medio en marea alta, pero unida en la baja; al Norte 
salía una restinga casi un cuarto de legua. Tenía arbolado, 
cocales, hucrtezuelos y pesquer ías , y había gallinas cómo las 
do Castilla con unas 20 casas, principalmente en la parte 
de Poniente; vieron unos cien habitantes, creyendo podía 
haber doscientos á lo m á s ; oran morenos y bien formados; 
los hombres con barbas crecidas y sin armas. Las varias apre-
ciaciones de los pilotos, la situaron entro 10° y 10° lo ' . Le 
dieron el nombre do Los Barbudos, y el galeoncete fondeó en 
ella bajando el Padre Andrés do Urdaneta á tomar lenguas, y 
Fclipc do Salzedo, con el Maestro de Campo Mateo del Saz y 
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troinla hombres, para lomar posesión cu nombro, de S. M.Esl: i 
isla es indudablcrneiHc la do Miadi 6 Mt'.yit, una do las m á s 
oricnjalcs del archipiélago Marshall. 
El día 10 llegaron á oirás isl.'is colocadas al Oosle y á 1 5 le-
guas de la anlcrior , lambién en lalilud de lüoá l0o 15', sogi'm 
los pilólos; pareció una isla grande, pero eran varhs poijue-
ñas con arrecifes que las un ían fonnando como corral grande 
ó placeres con bajos; de N . á S. parecía tener el grupo de 
9 á 10 leguas con 4 de E. á O.; 3 en la parlo N . y 5 en la 
del S. en direcciones NO.-SIí . — Por el lado del E. había, 
varias isletas, que cu bajamar aparenlahan formar una 
seguida de casi 10 leguas de largo con media de ancho; 
al SO. una islcla de 1 leguas de bojeo, y á 2 leguas también, 
de la anlcrior, y á 3 leguas, al NO. de ella, otra con cuatro do. 
contorno. Todas eran ba jas y con arbolado, el mar pasaba por 
cima de los arrecifes que las u n í a n , y podían recorrerse estos 
coa agua á la rodilla, existiendo mucho fondo al lado de 
ellos. No pareció que tenían población y la costearon por la 
parle del Sur. A las islas del Oeste las llamaron San Pedro y 
San Pablo, nombres de la Capitana y Almiranta, y Plazcles 
ó Placeres A las del Este, ó más bien al conjunto, que o l ías 
veces denominan Arrecifes. Tampoco hay la menor duda en. 
su correspondencia con las islas Aüuk. 
E n la larde del mismo día 10, al SO. de las anlcriores, y á 
distancia de 0 á 9 leguas, según los diferentes dalos, que uno 
equivocadamente, sin duda, supone de 18, vieron una isla 
pequeña, redonda, baja y anegadiza que podría tener como 
dos y media leguas de bojeo, con un arrecife ó restinga que 
se extendía de '2 á 3 leguas al Nordeste; la creyeron deshabi-
tada y la vieron llena de árboles y aves, poniéndole el nom-
bre de Paxaros ó Pájaros. E s evidenlcmcnte la llamada ahor;\ 
Temo ó Yerno. 
El día 12 pasaron bordo á bordo por la parte Sur de otras 
islas, habiendo marchado al O. } i SO. unas 8 leguas desdo 
la anterior, aunque algunos datos parecen indicar que corrie-
ron 44 ó 50, y otros dicen que distaba 08 do Los Barbudos. 
latitud señalada por los varios pilotos era desdo 9o á 9" 40', y 
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en cuanto á la forma, lodos convinieron en que había muchas 
islas bajas y anegadizas ligadas por arrecifes, que cu bajamar 
las dejan unidas, pareciendo á trechos una sola; alguno couló 
once cuyos ó ideas cu altamar, siendo el mayor el del NO., y 
quedando olios dos algo menores, aunque mayores que los 
demás , al SO., distantes 2 leguas entre sí y 1 de los más con-
tiguos por Sur y Este. La forma del conjunlo era triangular 
y tendida de NO. á SK., cou unas 5 leguas por el K. y 1 en el 
Norte en dirección NK.-SO.; tenía 12 leguas do bojeo, for-
mando en el centro á modo de corral y todo bajo; al pie de los 
arrecifes uo había fondo, lo cual les impidió surgir. Se vieron 
en las islas montecillos de arena que blanqueaban, y todas 
estaban llenas do árboles espesos hasta el mar , pero parecían 
deshabitadas. Uno solo de los documentos dice que pusieron á 
estas islas el nombre de ios Corrales; otros tres indican que 
las llamaron Las Hermanas, y los demiís nada dicen; pero 
aún los que les dan el segundo nombre, expresan que las islas 
forman corrales ó placeres y son de aspecto análogo á las que 
distinguieron con el segundo nombre: así es indudable que el 
de Corrales es el que les corresponde. En cuanto ú su idonti-
licación parece también fuera de duda que debe ser con el 
grupo Ligiep ó Likieb, en el cual coinciden las condiciones 
de latitud, forma y t a m a ñ o , así como la distancia señalada 
primero: la de 4-'t á 50 leguas á la, isla de Pá ja ros , será 
equivocación ó indicio de que so bordeó antes de llegar á 
ellas, y también errónea valuación, por igual causa, la de OS 
á la isla de Los Barbudos, pues sólo median unas 30 leguas. 
No existen otras islas á las cuales pudieran aplicarse l->s 
detalles de la descripción y los quo marcan sus planos ó 
figuras. 
E l día 14 vieron otro grupo y llegaron el 15 al N . del mis-
mo, que según las varias apreciaciones se hallaba entre O" 4 ' / 
ó IO" escasos; un dato dice que en 9o 15': la distancia á las an-
teriores la fijan cu 74 leguas, otros cuentan 75 á ios Barhado* 
y alguno dice que estaba á 143, poniendo luego muy corta la 
que media hasta Guaján. Había cinco á siete cayos ó isleos, 
principalmente en la parte oriental, todos pequeños y bajos, 
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con árboles y que parecieron despoblados; estaban unidos por 
arrecifes que cubría el mar, poro con algunas piedras en ellos 
que impedían pasar y todos peligrosos: por la parte del N . exis-
tía un bajo que semejaba una casa con arrecifes que salían más 
de 1 legua por el mismo lado, siendo la longitud total de G le-
guas, y teniendo el grupo un bojeo ó compás de 8 leguas, ba-
ilándose tendido de O.-NO á S.-SE.: el mayor cayo oslaba en 
la parte del SE. Encontraron fondo, pero no pudieron surgir, 
y el P. Urdaneta creyó que podían ser los Jardines descubier-
tos por Villalobos. Evidentemente es á este grupo al que co-
rresponde el nombre de Las Hermanas, y debe ser el llamado 
boy Kuadclen 6 Votlw, siendo de unas 55 leguas la distancia 
al grupo anterior, y de 80 á la isla de los Barbudos. 
Las noticias apauladas, se lian redactado reuniendo las que 
contienen los diversos manuscritos y algunas obras impresas, 
señalando las principales divergencias en los dalos. Los planos 
ó figuras dibujadas cu los documentos números 15 y 1(1, se 
hallan bastante acordes con la forma que tienen los.grupos, 
según los datos actuales. 
Tslas descubiertas por el patache San Lucas en 1505.—Iban 
por 9° de latitud N . , en demanda de los Matalotes y Arrecifes, 
y vieron señales de tierra gobernando al O. X NO- para lle-
gar á mayor latitud. En la noche del 5 do Enero descubrieron 
una isla, estando á pique de tocar en ella; de día vieron que 
eran treinta y seis islas en t r i ángulo , y las más , arrumba-
das NO.-SE. y casi en el mismo sentido, por la otra banda; A 
todas las cercaba un arrecife y no había fondo á pique de él: 
eran bajas, anegadizas, con árboles y deshabitadas: tendría 
el conjunto 20 leguas de bojeo y estaba en 10° y X • E'* des-
cripción parece convenir á las islas Ligiep ó Likieb. 
El día 7 descubrieron unas islas semejantes, con tantos arre-
cifes, y llegaron á la punta sál lenle de uno, sin hallar fondo: 
luego fondearon en dos brazas sobre el mismo arrecife, y vie-
ron en dos islas dos hombres, dos mujeres y dos niños que eran 
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pescadores venidos do otras islas. Se, hallaban estas en 9o y 
á 30 leguas de las anteriores: creían que n i unas n i o i rás 
habían sido vistas antes. Pueden corresponder estas á la parto 
meridional del doble grupo que lleva los nombres de Namu y 
Lilcb, y debieron llegar á la parte del S., tal vez á la isla 
iVaino. 
El 8 avistaron una isla baja y pequeña, quo tendría dos t i -
ros de ballesta, pero muy poblada, con hombres barbudos 
hasta la cintura y cabello largo: no encontraron fondo. Debe 
ser la isla Yafruaí. 
El 9 so hallaron sobre nuevas islas con bajos y piedras, y 
con otras por la proa; entre dos islas vieron un arrecife y canal 
con una piedra á la que casi rozaron. Los habitantes hostiles, y 
hubo que disparar un verso (cañón pequeño) para ahuyentar-
los, pues calcularon que no convenía hacer d a ñ o para que las 
otras naos no hallasen la gente alborotada. Estas islas serán 
probablemente las que forman los dos grupos que llevan el 
nombro común do Alinglabelab y que so conocen con los par-
ciales do Namu ó Tcbot, Odia y Tetiit. 
Según so deduce del diario, algo dudoso cu esta parto, ol ÍG 
por la noche llegaron á otras islas, y se vieron entre arrecifes, 
fondeando sobro una laja cu 30 brazas; al siguiente día pasaron 
por cima do otro arrecife, con poco más fondo del necesario. 
Do unas idas alias contiguas salieron 12 barquichuelos con 
gente armada, y hubo que tirarles un verso que les hizo gran 
daño; luego fueron costeando entro bajos, arrecifes c islas 
bajas. La lat i tud de esto grupo era de siete y medio grados y 
corresponde indudablemcnlc i i ldaRuc úJJogoleu por todas las 
circunstancias apuntadas. 
El 17, al cuarto del alba, llegaron á tros islas pequeñas , 
puestas en tri/íngulo, y á la punta do una do ellas que formaba 
arrecife: ocupaban dos leguas y estarían apartadas unas de 
otras como media: se hallaban en siete grados y tres cuartos y 
distantes 25 leguas de las de atrás. Todos estos pormenores 
demuestran, do un modo indudable, que son las islas de Ollap. 
Fanadic y Tamatam. 
De ellas salió gente armada que hizo traición y mató á tres 
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españoles: el pilólo creía rjuc en oslas islas fué donde hurla-
ron cl balei á Magallanes, lo cual, como es sabido, ocurrió en 
las Marianas y cu latitud más alta. 
El dia 22 vieron una isla pequeña , que tendr ía como media 
legua, y junto á ella dos ó tres cayos chicos, lodos con cocales: 
era baja, arrumbada N.-S., y tenía habitantes: se hallaba en 8" 
y disíaba de la anterior unas 100 leguas. Todas las indicacio-
nes convienen á la isla de Sovol Oricnlal ó grande. Cogieron 
aquí un muchacho á quien llamaron Vicente, por ser el santo 
del día. 
El 23 descubrieron otra isla baja, como las anteriores, y e n 
igual lati tud: oslo dice solamente la relación, y debió ser una 
de las meridionales del pequeño grupo de Lamol iaur -Ulú , que 
otros nombran Gulü, y mejor Nyoli , creyéndose e r róneamente 
que era la isla Matalotes. 
Todos eslos detalles se han tomado casi á la letra de uu 
manuscrilo que hay en la Dirección de Hidrografía, yes copia 
de otro existente on el Códice de Misceláneas de la í3ibliotcca 
de San Isidro do Madrid; confrontada en 25 de Octubre de 
1792. Su lítulo es el siguiente: 
( N . " 5 0 . ) Relación del suceso del Patax que se apartó con tor-
menta de la Armada del qual era Capitán Don Alonso de Are-
llano, la qual relación hizo el dicho Capitán y su Piloto y la 
¡¡resenlaron en Audiencia públ ica de la Cliancillería de Mexico 
y dice de la manera siguiente—En el nombre de Dios, &.—Fir-
mado Don Alonso de Arellano—Lope ¡ l a r t in , Piloto. 
En los atlas do Moll y Jlalloy (números 71 y 72), figura 
hacia el Sur de las islas de Saavedra, que serán las que éste 
llamó de los Reyes, otra con el nombre de S. Vincent, y parece 
muy probable que lo pusieran á l a que descubrieron en aquella 
fiesta, Kl mismo atlas de I l a l l cy , los de Goos ¡in'un. 52), IIon-
dr ik Doncker (mim. 57), de Coronclli (mim. 58), de For (nú-
mero 70) y otros, ponen en lo más oriental de estos archi-
piélagos olra isla denominada Don Alonso ó Don Alfonso; los 
de L' íslc (nú in . 08) y de l lomann (inun. 74) , son todavía 
más explícitos y la llaman de Alonso de Arellanor,: así no 
queda la menor duda de que se refieren á uno do los gru-
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pos descubiertos por el patache San Lucas, recordando el 
nombre de su capitán, y probablemente al primero avis-
tado. 
una do las cartas de las derrotas de los galeones do Aca-
pulco ;í Manila , reproducidas cu el atliis do La Perouse 
{mini . 81), so ve un grupo con la denominación de 3G Ydasquo 
puede referirse también al fnismo anterior: no se indican, en 
la relación do este viaje, las que dieron á las islas descubier-
tas. También se hallan en casi lodos los atlas antiguos, y en 
estos parajes, unas islas llamadas de Vecinos y Nadadores que 
pueden corresponder á otras vistas por el San Lucas, así como 
las de Salteadores, que marcan más al Oeste, podían ser a l -
gunas de aquellas cu que los indígenas se manifestaron hos-
tiles. 
Islas descubiertas por la nava San Gerónimo en iüGO.— 
VA T.) de Junio, y marchando entre 9 y 10" Norte, cuando 
pensaban estar cerca de Los Barbudos, creyeron ver tierra, 
pero SÓIQ la avistaron el 29: eran diez y siete isletas bajas, la 
mayor tendría apenas media legua de contorno, y algunas n i 
un tiro de ballesta al través: estaban unidas unas á otras, 
como un rosario, por arrecifes descubiertos en la menguante, 
y se podía andar por todos ellos: so hallaban despobladas y . 
aunque fértiles y con árboles debían carecer de agua: no sal-
taron en ellas. Pueden ser las del grupo Kaven ó Maloelab, ó 
bien del ICregup ó Erihub, más bien las del segundo que se 
halla en los 9 y 10°, y acaso fueran las del primero las que 
creyeron ver antes, aunque habían pasado ya seis días y la 
distancia es corla. 
El I d e Julio llegaron á otra cordillera de islas con más de 
veinte mayores y menores, que estaban pobladas, y fueron á 
•surgir en ellas: el 2 saltaron algunos en la úl t ima isla sin 
íjncoulrar agua. Parece probable que estas sean las del grupo 
¿Vamu y Lüeb , y probablemente la isla citada la de Kuayalein, 
«u la parte Noroeste. 
E l 3 encontraron otra cadena do islas, semejantes á las de 
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at rás , y fueron á la úliirna, donde fondearon: vieron diez i n -
dios con el cuerpo pintado y el cabello largo; mujeres morenas, 
bien formadas y graciosas: crau gente pacífica, y presenciaron 
sus bailes al son del tambor: tenían buenas casas, herramien-
tas de hueso y concha, y so alimentaban de cocos, plátanos y 
ñames . Deben ser las islas nombradas Arrecifes en los ant i -
guos mapas, y Uijilong por los indígenas, sogiin la derrota 
que llevaban, pues dicen que aunque quisieron llegar á la 
latitud do 13° no pudieron subir más de 40'. 
La noche del G se vieron cercados de islas por todas partes y 
les imponía su proximidad, penetrando luégo por un canal 
formado entre dos islas, y que no tendría un tiro de piedra, 
ou una bah ía grande y l impia , ocrenda do muchas islas pe-
queñas y arrecifes: dicen que estaban en nueve grados y des 
tercios, y que la isleta más cercana tendría media legua do 
contorno; que era llana y fértil, con palmeras, hallando en 
ella cuatro casas y pesquerías , pero sin gente, aunque la había 
en las demás islas; los indígenas tenían barcos con velas 
redondas, l ís tuvicron en otras islas del mismo grupo, y el 21 
do Julio salieron por un canal que había en el lado del 
Poniente, dejando á una parte y otra muchas islclas. Aquí fué 
donde quedaron abandonados el piloto Lope Martín con trece 
soldados y otros tantos marineros. Expresa la relación que 
llegaron á oslo grupo después de bien andadas cien leguas 
desde el anterior, y según la descripción y la la t i tud , el que 
parece corresponder mejor es el do Namonuito, aunque su 
mayor lat i tud es sólo de íl°, y dista cerca de 200 leguas del de 
Uyilong: podría ser también el arrecife D u n k i n , que se halla 
más cerca y en latitud más alta, porque muchos creen es un 
grupo de islas llamado Orolong y poco conocido. Los atlas do 
Mcrcátor (mímeros -i 4 y 40) ponen al Sur de las Marianas una 
isla llamada cíe Mart in , que no sé si recordará aquel hecho: 
otros como los de Sanson ¡núm. 55), le Neptune François (nú-
mero GO), y cl de Ablancourt (núm. GG), la llaman isla do San 
Mart ín. Todos la sitúan al lado de otra llamada Aves ó des 
Oiseaux y cerca del Ecuador, con la circunstancia singular de 
que los tres últ imos ponen en un sitio las islas de San Mart in 
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y des Oiseaux, y eu otro poco distante, las de Mártires y des 
Oiscaux 6 Aves con evidonte duplicación. 
El i;¡ de Setiembre, y después do tocar en Guan, de las Ma-
rianas, y de haber sufrido fuertes temporales, so hallaron 
frente á una isla que creía el piloto ora la misma anterior, 
pero aparecía con doblo tamaño, debiendo tener 70 leguas al 
menos en contorno, con llanos y sierras: la rodearon dos días 
sin poderla tomar por los vientos; debían ser las islas del 
grupo de Peliu que tienen efectivamente ese circuito, con-
tando con los arrecifes y escollos que las cercan, y que, á 
cierta distancia, podían parccerlcs una sola isla. 
listas notas se lian tomado de un manuscrito existente en la 
Dirección de Hidrografía, copiado de otro llevado desdo Siman-
cas á Sevilla y parte de un legajo de Papeles de Maluco y F i l i -
pinas de 1LÍG4 á iGOS.—Confrontada la copia en 30 de A b r i l 
de 1794. Su tí tulo dice asi: 
(N.0 21.) Relación muy circunstanciada de los acontecimien-
tos y sucesos desgraciados del viage que hizo la nao nombrada 
San Geronimo de que fue por Capitán Pero Sancliez Pericón y 
por piloto Lope Mart in, naturales y vecinos do Malaga y el 
segundo de Ayamonte (según otro papel de Lugos) desde i . " de 
Mago de i5üO que salió del puerto de Acapulco para la isla de 
Zubu con la noticia de la llegada á Nueva E s p a ñ a del navio 
San Pedro capitana del armada del descubrimiento de las islas 
Filipinas que despachó el general Miguel Lopez de Legazpi 
desde ellas el año anterior á descubrir la navegación de la 
huella, hasta i 5 de Octubre siguiente que arribó á la mencio-
nada isla de Zubú donde se hallaba el dicho general.—Escrita 
en la misma isla á 28 de Julio de 1567 por Juan Martinez que 
fíie en la propia nao, con los sucesos acaecidos en aquel campo 
de Zubú, desde SM llegada hasta la fecha de la misma rela-
c ión.—Firmado Juan Martínez. 
Isla descubierta por Alvaro de Mendaña en su primer viaje 
de 4567.—En mediados do Setiembre, probablemente el 16, 
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al llegar á ocho grados y medio N . , se avisiaron unos bajos 6 
islas pequeñas ; eslas eran más de quince ó diez y seis, con 
una legua de bojeo, algunas poco m á s , y ;'i todas las cercaba 
un arrecife: varias estaban pobladas, y los que saltaron en 
tierra vieron casas y barcos con velas, aunque huyeron los 
babilanlcs. Juzgaron que oslas islas no habían sido vislas por 
ninguna de las armadas que fueron á Fil ipinas: así dice la re-
lación firmada por Mendaña. Lado su piloto mayor H e r n á n 
Gallego, expresa que eran dos islas de )5 leguas con dos anda-
nas de arrecifes y canales y á su remate otras dos islelas: su 
altura ocho grados y dos lerdos. Añade que no se surgió por 
el mucho fondo, que fué gente en cl balei á buscar agua y que 
los naturales huyeron, viendo ir á la vela una embarcación; 
que hallaron en tierra muchas palmas agujereadas, señal de 
que el agua que bebían era la que cogían al l í , y pareció que 
hacían otra bebida de ciertas pifias que vieron: encontraron 
también runchos pedazos de cuerda, un gallo y un escoplo 
hecho de un clavo, y se volvieron sin agua. Mendaña expresa 
que les puso el nombre de Los ba.cos de San Mateo, pero según 
una relación do Pedro Fernández d o Q u i r ó s , formada en vista 
do lo que le dijeron el mismo Adelantado y Hernán Gallego, 
parece las llamaron idas de San Harlolomé, añadiendo que 
están en el paraje de ios Barbudos y reproduciendo lo de la 
huida de los habitantes de un pueblo donde entraron, y ha-
llazgo del escoplo, por lo cual se entendió que habían estado 
ó estaban allí españoles, creyendo Quirós que fueran Lope 
Martin y los que con él quedaron abandonados. 
El úl t imo juicio es tan exacto, que precisamente la descrip-
ción conviene perfeclamciile al grupo do Namonui ío , donde 
parece tuvo lugar aquel hecho. Su centro se halla cu 8" 45' y 
la parte Sur á poco más de ocho y medio; el contorno tiene 
unas 35 leguas, y se cuentan en él trece islctas, habiendo to-
davía trozos sin reconoce);. Evidentemente es error, y proba-
blemente de copia, lo de las dos islas de 15 leguas que señaló 
Gallego, y puede ser que se refiriese á lo que distaban entre 
si, ó á las quince ó diez y seis isletas mencionadas por Men-
daña. No hay en todos estos parajes islas tan grandes, y el 
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uomlire de Bajos de San Mateo, confirma nucvamenlc el 
error, porque las tierras que los formaban, aunque pobladas, 
debieron parecer iiisigniíicaiHcs á los que acababan de visitar 
las islas de Sa lomón. No sabemos la denominación que se les 
dió en realidad: la de San Bartolomé se l ia perpetuado en es-
tos ¡tarajes, aplicándose, probablcmoiHe sin motivo, á una isla 
descubierta por Qui rós, que es la de Bonebey, y á otra mucho 
más pequeña y occidental, la llamada hoy Pido Sugc; pero 
la misma relación de Hernán Gallego hablado los Majos de 
•San Bartolomé, cuando se hallaban hacia los ?8° N . , y á los 
cuales quer ía d i r ig í r se la tripulación, refiriéndose sin duda á 
la isla descubierta por Toribio Alonso de Salazar en 14*: hay 
bajos en latitudes más alias, y unos en 18 y 21° se llaman de 
San Bartolomé en relaciones ó mapas antiguos, pero no es 
probable que pensaran cu i r á puntos donde no hallarían re -
cursos. Parece, por tanto, quo debe conservarse á las islas 
que descubrió Mcndaña el nombro de Sa?i Mateo, que él mis-
mo les puso, según su declaración. 
Podrá parecer á algunos difícil que, dir igiéndose á Nueva 
Kspaña, llegasen á punto tan occidental como el que ocupa 
N a m o m á l o , pero es evidente, por la parte que se conoce de la 
derrota , que basta los 7° de latitud Sur, solo avanzaron unos 
4o al Este desde la isla do San Cristóbal , y que luego so aban-
donaron á los vientos, marchando al N . y NO. En caso de no 
admitirse la solución indicada, que juzgo la más probable, 
sólo puede creerse que los Bajos de San Mateo corresponden 
al grupo Kavcn ó Maloelab, en que concurren también las 
circunstancias de latitud, aunque presente únicarncnlola l o n -
gitud máxima de 10 leguas en uno de sus lados y de 25 en su 
contorno, no pudiendo aplicársele algunas de las cifras seña-
ladas por Hernán Gallego. En los demás del archipiélago 
Marshall, y sobre todo en los pequeños islotes ó arrecifes, 
dudosos muchos de ellos, que existen á larga distancia por el 
Este del mismo, no pueden hallarse las condiciones des-
critas. 
So ha consultado para estas notas el manuscrito que existo 
en el Ministerio do Marina titulado: 
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(N.0 22.) Dos ndacioncs del ]'iagc del I I I? Alvaro de Mcn-
d a ñ a en el dcscubrim.10 de las Ysíns de Poniente ó Salomon. 
Año de 1507. Este y otros muchos cuyos datos se han utilizado 
también, fueron publicados cu la Historia del descubrimiento 
de las regiones Austriales po rD . Justo Zaragoza. (Xáni. 90.) 
ísias descubiertas jior Pedro Fernández de Quirós en 1593 
y 1000.— En el sognndo viaje de Alvaro de Mendaña, después 
do muerto és te , cuando sólo quedaba la capitana San Geróni-
mo do las cuatro naves que salieron del Callao de L ima , y 
siendo su capitán Quirós, el piloto mayor de la Armada, se 
avistó una isla el 23 de Diciembre de 15!)."), acercándose á e l l a 
en el siguiente día. Estaba en altura de (>• largos de la parte 
Norte; su forma casi redonda con 25 ó U0 leguas de bojeo; no 
era alta en demasía. Desde el SE. por el N . hasta el SO., la 
cercaban grandes arrecifes, pareciendo ser más l impia por la 
parte del Sur: había muchas isletas inmediatas con restingas y 
arrecifes, y á tres ó cuatro leguas al Oeste cuatro islas rasas. 
Tenía gr;.n arboleda y por sus laderas muchas sementeras y 
rosas, estando muy poblada de gente como la de las islas de 
los Ladrones. Salieron varios indígenas en embarcaciones con 
velas y sin ellas, pero se detuvieron en los arrecifes y sólo uno 
se acercó algo más: eran de buenas proporciones y con cabellos 
largos, pero no se pudo divisar si llevaban barbas, aunque 
este paraje es el de las islas de los Barbudos. Así dicen las re-
laciones y todos los detalles concuerdan perfectamente con la 
isla Doncbey, Puinipet ó Ponapi, aunque su circuito es algo 
menor, y su latitud media do G" 53': sobre todo destruyo cual-
quier duda la existencia de las islas bajas al Oeste, que son 
las del pequeño grupo Andema ó Ant. Se ha creido general-
mente que Quirós llamó á esta isla de San Bartolomé, pero-
nada dicen ¡os datos originales, n i se sabe tampoco la proce-
dencia del nombre do La Ascensión que otros le asignan. 
El 8 de Jul io de 1G0G, en la expedición que ya dirigió per-
sonalmente el capitán Pedro Fernández de Quirós, vieron por 
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:Li proa, ú distancia de 4 ó 5 leguas, una isla chiquita, quo 
•podría tener hasta G leguas de bojeo, y ¡l la que no se acerca-
ron por oí riesgo de ser haja. Se hallaba en tros grados y me-
dio N . ó tres y tros cuartos, y le pusieron el nombre de Buen 
Viaje. La situación y circunstancias conciierdan bien con las 
islas Makin, en el Norte del archipiélago Gilber t , antes del 
claro que le separa del de Marshall. Las tres isletas que for-
man el grupo tienen menos circuito del indicado, pero pudo 
creerse mayor por la proximidad del de Butar i ta r i ó Tar i ta r i 
que debieron ver, siendo la derrota al NE. : la latitud media os 
de 3° 20'. 
So ha consultado un manuscrito que existo en la Dirección 
-do Hidrograf ía , titulado: 
(N.0 23.) Relación verdadera del viage y svcesso que hizo el 
Cap.n Pedro Fernandez de Quiros por orden de S. M . à la 
-tierra austral é incognita.—Por Gaspar Gonzalez de Leza, Pi-
loto mayor de la dicha Armada. Año de lC)0r>. 
Otro existente en la Biblioteca Nacional: (N.° 2Í). Relación 
verdadera del viage y sucesso que hizo el Capi tán Pedro Fer-
nandez de Quiros por orden de su Magestad á la tierra Aus-
t r a l è incognita.—Por Gaspar Gonzalez de Laza. Piloto mayor 
de la dicha Armada. Año 1G05. 
Estos y otros varios documentos , consultados también, 
-están reproducidos en la obra de D. Justo Zaragoza (núme-
ro 96) antes citada. 
Islas de Gómez de Sequeira.—Antonio Galvaõ en su Tra-
tado dos descobrimentos ( luím. 40), dico que en el año de 
1525, estando do capitán del Maluco D. Jorge de Menezes, 
éste y D. García Anriqucz enviaron una fusta á descubrir 
hacia el Nor te ; iba como capitán Diogo da Rocha y por 
piloto Gomez de Sequeira, y en 9 ó 10 grados do altura halla-
ron unas islas juntas; anduvieron entre ellas, les pusieron 
•el nombre del piloto por ser el primero que las descubrió, 
y desde allí volvieron á la fortaleza de T ó r n a t e , rodeando 
2a isla Balachina do Moro, á que los de Magallanes llama-
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ron Gilolo. Manuel de Faria y Sonsa, quo escribió un siglo 
después (min) . 50), y que tuvo présenle el libro aiHcrior y 
oí ros dalos, refiero que Antonio de I.irilo y 1). Garcia K n r i -
quez enviaron una fusta á descubrir las islas Sebdes, porque 
sabían que en ellas se cop;ía imiclio oro; que las hallaron, pero 
no el oro, y que después sufrieron una furiosa lormenta que 
los llovó perdidos hacia Levante, é inesperudamenlc tomaron 
puerto en una grande y hermosa isla. Hallaron en ella gentes 
sencillas, de color más bien blanco que negro, do buenas for-
mas, con barbas y cabellos largos y vestidas con esterillas 
finas; se ali mentaban con higos, cocos y ciertas raíces; por 
señas les dieron á entender que en unas montañas había oro, 
aunque no 1c usaban, ni conocían el hierro ni otros metales. 
Pusieron á la isla el nombre del piloto Gomes dcSequeyra y á 
los ocho meses de navegación volvieron á T e n í a t e . Por ú l t imo, 
el capitán Andrés do Urdaneta (números 87 y 92) que fué 
con la armada de Loaysa y estuvo en las Molucas desde 1520 
á 1535, manifiesta que en los primeros meses de 1527 se halla-
ban allí las dos carabelas y fusta de la armada de García Enri-
quez el cual mandaba en la fortaleza de T e n í a t e , y añade que 
D . Jorge de Meneses llegó solamente en Mayo de aquel mismo 
a ñ o para reemplazarlo. A l describir luego las islas Molucas y 
las inmediatas á ellas, dice que al NTE. de las primeras hay un 
archipiélago de islas que están muy juntas, que lo descubrió-
una fusta de portugueses á 200 leguas del Maluco y se hallan 
desde 3" hasta 9° de la parte del Norte. Faria y Sousa y otros, 
dicen también que Meneses llegó en 1527, y bueno es añadi r 
que, según aquel, Galvaõ le sucedió en el gobierno en 1529, 
aunque debió ser después, en 1530 ó 1531. 
Por estos datos resulla comprobado el descubrimiento de las 
islas, aunque más bien en el año 1527 ó 28 que en los dos an-
teriores, como otros afirman; es decir, coincidiendo con la 
fecha de laque so suponía segunda visita, y con la ¡legada de 
Saavedra á los mismos parajes. En cuanto á fijar cuáles son 
las islas descubiertas, por las señas de Galvaõ y lo que se dirá 
luego, parecen las dolos grupos de Ulcvi ó U l u l i , mejor que 
Jas de Matelotes, Mártires y Calr icún, á las que se ha dado ge-
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ncralmeiile el nombre de Sequera, y eslán al O. do las Poliu. 
Según Faria y Sousa, quo linhla de una sola isla y monla-
ñosa, debería ser la de Yap, aunque podrían aplicarse tam-
bién los dalos á alguna de los grupos Salibabo ó inmedialos, 
entre Mimlauao y Célebes, porque ni unos n i oíros detallan la 
situación. Por la relación de Urdauela, parece que se trata de 
todas las islas del SO. de las Palaos, desde la de Tubi á .Pe/m, 
pues las '100 leguas no alcanzan á las demás . Galvaõ hablando 
en otro sitio do las islas descubiertas por Saavedra, dice que 
éste las llamó dos Reijx porque no sabia eran las que descubrió 
Gomez de Sequeira poniéndoles su nombre; lo mismo repito 
al hablar de las que Villalobos vió en flues de !5i2 y á las 
que puso también el nombre dos Rays, confundiciulo grupos 
tan distantes. Verdad es que al tratar de Saavedra dice que 
llegó á las islas llamadas dos Prazeres por Magalhães en vez 
de las Ladrones. Expresa luego que si Villalobos extrañó que 
le saludaran en lengua española y trazaran señal de nuestra 
Fe católica en la isla que unos llaman das Cruzes y otros dos 
Matalotes, fué porque no sabía que Francisco de Castro, por 
mandato del mismo Galvaõ, había ido á convertir al cristia-
nismo aquellas gentes; añade que esto tuvo lugar en 1538, y 
que llegó á la isla de Midanao y á otras que descubrió arriba 
de ella; que seis reyes tomaron agua del bautismo con sus 
mujeres, hijos y vasallos, y que á los más les mandó poner 
nombre de Juanes on memoria del Tercero que reinaba en 
Portugal. Advierte Galvaõ que él mismo había hecho muchos 
cristianos de los célebres Macasaros, Amboinos, Moros-Mo-
ratax y de diversas partes, y que por serlo ya los de M i n -
danao, se opusieron á que permaneciese allí Villalobos. Faria 
y Sousa confirma el envío de Francisco de Castro, y dice que 
fué con dos sacerdotes y descubrió otras islas á 100 leguas N . 
del Maluco, aportando á la de Satigano, acaso Serangani, y 
quo bautizaron al rey de ella, su familia y gentes; más ade-
lante halló á Mindanao y se bautizaron también su rey y sub-
ditos, lo mismo que los do Batuano, Pimilarano y Comisino. 
Todo esto no prueba, en verdad, que Castro visitara é hiciese 
cristianos á los indígenas de algunas de las Palaos, y puedo 
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atribuirse el hecho de la sa luUción, que fué en español, á la 
llegada de alguna de nuestras naves perdidas. Por cierto que 
Galvaõ indica que en las islas de ios lieyes fué donde queda-
ron las dos naves de Saavedra, de que no se tuvo noticia jioste-
rionnenlc, lo cual tampoco parece probable. 
Jsias Marinnas.—Poco importante hay que decir acerca de 
estas; pero conviene aclarar algún punto. A l intentar la vuelta 
A Nueva España cu 1522 la nao Trinidad de la expedición 
de Magallanes, al mando de Gonzalo Gómez de Ksjiiuosa, 
halló en los 20° de latitud Norte una isla do la cadena de las 
Ladrones que según varios documenlos so llamaba A Grega ó 
Agrega, hoy Agr igán , y allí quedaron á bordo uno ó varios 
ind ígenas ; queriendo dejarlos ai regreso, no pudieron arribar 
á la misma isla y locaron en otra ó. 20 leguas do ella, donde los 
desembarcaron, quedándose también Gonzalo de Vigo y otros 
dos españoles. Unas relaciones dicen que dicha isla se llamaba 
Tiras, otras que Mao y alguna afirma que era la más cercana 
al N . de la do la Bolalia, que es indudablemente la de Ilota. 
Esto últ imo hace creer que se trata de la de T i n i á n , y acaso 
el nombre de Mao se refiera á la encontrada al Norte, y en tal 
caso podría ser la llamada antiguaincnto Mahao y más gene-
ralmente Maug, no Mangs como se ba escrito generalmente. 
Atendiendo á que se ha llamado también á esta isla Timas ó 
Tunas, podría creerse corresponde á ella la de r i ras y tener 
así aplicación los dos nombres distintos, pues la citada se 
halla efectivamente hacia los20' y corresponde ;'i la nombrada 
hoy Las Urracas, aunque entre algunas antiguas denomina-
ciones figura la de Urac como la más al Norte.— Galvaõ (nú-
mero -iO) dice que antes do llegar á la isla Á Grega, descubrie-
ron dos en 30°, á que llamaron de. S. Joaõ, pero debe ser error, 
porque las demás relaciones no hablan de ellas y en todo caso 
referirse á latitud más baja, 6° por ejemplo, con lo cual 
podr ían ser las islas de Joannes ó San Juan, señaladas con 
igual altura en muchos mapas antiguos. También cita Galvaõ 
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la isla A For fan a, vista el 2 do Octubre de 1543 por Bernardo 
do la Torre , al N . de las Marianas, y un islote alto que 
echaba fuego por cinco partes, además de las cuatro islas que 
llamaron de ¿os Volcanes, citando sólo tres de eslas las otras re-
laciones y omitiendo La Forfana ó Far fana, quo marcan igual-
mente los atlas antiguos. La reseña de Juan Gaitán publicada 
por Ramusio (núm. 42), cita además otra isla despoblada que 
vieron á 30 leguas E. X NK. de las tres de los Volcanes, y 
dice que al regreso, eulrc 15 y 10", se acercaron á algunas is-
lelas de la cadena de las Ladrones. Á la ida señala en 16° la 
isla que llamaron Apriochio ó Abre-ojo, y dos grandes cu IG 
y 17"; pero deben ser las que hallaron hacia los 2C*, según los 
otros datos. 
Para concluir esta parle, se indican á continuación los d i -
versos nombres dados en escritos y mapas á cada una delas 
Marianas, prescindiendo de algunos que son erratas conoci-
das ó confusión do unas islas con otras; van primero los 
actuales, y los ú l t imos , los asignados por los misioneros á l a s 
trece islas principales , las cuales estaban pobladas en la época 
del establecimiento de las misiones, aunque luego, por la difi-
cultad do sostener estas en las del Norte , se trasladaron todos 
los ind ígenas de aquellas á las tres más meridionales: El or-
den es de Sur á Norte. 
GÜAJÁN.— Guau, Goan, Goam, Guahan, Gujeham, Guban, 
Iguana, Bahan, Bam, B a c i m ó Bacin, Vo l in , Vo l id ó Belid.— 
San l u á n . 
ROTA.—Zarpuna, Serpana, Sarpanta, Sarpan, Sapan, Bor-
taha ó Bota, Botahá, Luta.—Sania Ana. 
AGUIGÁN.—Aguiguan, Aj ignan, Gujehan, Guahan, Gan, 
Maban.—Sanio Ángel. 
TINIÁN.—Tunian.—Ducnavista-Mariana. 
SAIPÁN.— Saepan, Seipan , Scspan, Sepan, Zerpan, Zeipan, 
Saespara, Saspau, Supan.—San losepli. 
FARALLÓN" DE MKDINILLA. — » — 
ANATAJÁN'.—Anathahan, Auatayan, Anatacan , Anatans, 
Inatajan, Natan, Matan.—San loachin. 
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SAHIOUÁN.—Sarifjcan , Sarisan , Charoguan , Clieruguan, 
Clicvcgua, Cliercga, Clicraga.—Son Carlos. 
FAÍUM-ÓN OE TOIIUKS. •— n — 
(íiíGUÁN.—Giiagan, Gugan, (Jaugaii, Gniguaa. Groguan, 
Grigan, Gucgon, Gugua, Grijes, Gigcs.—San Pl tdipc. 
ALAMAGÁN.—Alamagium, Alzeniagan, Alimagan, Amala-
gan, Artcrnagan, Artomagan, Ora-Magan, Uramagan.—La 
Concepción. 
PAGAN.—Pegan, Pegón (llena de volcanes), Pagon, Pagara, 
Pragan, Prajan, Praicn, Agan.—San Ignacio. 
AnitiGÁN.—Á Grega, Agrega, Agrijau, Arigan, Griga, Greca, 
Grcgua, Grcguna, Gnerga, Ergua, Grejo, Gijen, Guana, V o l -
can (lo Griga.—San Francisco Xavier. 
ASUNCIÓN.—Assonsong, Asoncon, Sonsong, Seniognaii, 
Cliemocan, Clicmocoa, Chcmccho.l, Clioroshn, Clicroshuns, 
Volcan Grande.—La Asinnpción. 
UmiACAS.—Mahao, Mayug , Maug, Mano, Maui, n u v i , M a o , 
Olarnao, Ota ó Bota, Bato, Urac, Monjas, Timas, T ina , 
Tunap.—San Lorenzo. 
PÁJAHOS.—Ana, Guaban, La Inglesa, Urac, Desierta.— » — 
Los cinco últ imos nombres de Guaján , no tienen relación 
con los otros y parecen equivocados, pero con ellos figura cu 
muchos atlas. Algún mapa ó relación no señala los correspoa-
dientes á varias islas, entre ellas las de Aguigán , T in ián , 
Anataján y Sariguán. Oiros dan también los nombres de 
Cltemeclia, Chemechoá, Cliemecliaó 6 Cherona, A las islas de 
Sai'igiKÍn, Pagan y Agrigán, sin duda por equivocar el orden 
de las demás . Á la do Asunción aplican algunos los de 
Chcroshu, Mahao y Guana por igual causa. El Isolario do 
Goronelli (núm. 01) da á la de Saipán la denominación de 
Sarpana ó Screnis, y el atlas (núm. 58) dice que La ¡inglese 
(Pájaros) fué llamada así por haberla descubierto los ingleses; 
otros indican que por hallarse llena do pájaros. Por úl t imo, 
varios ponen el nombre do Urac á la de Urracas, y al citar la 
do Maug expresan que es la l í l t ima del Norte. 
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Islas Carolinas.—A m;ls do las citadas anteriormente, mu-
chas de las cuales no figuran en las relaciones ó mapas ant i -
guos, aún aquellas á que dieron un nombro sus descubri-
dores, se encuentran otras varias en los mismos documento!?, 
que creo conveniente mencionar. Dividiré para ello el trabajo 
ca Ires secciones, analizando sucesivamente las partes orien-
tales, centrales y occidentales de este archipiélago. 
Ya he tratado en la zona oriental la cuestión de los h'es 
grupos de las islas Beijes, Corales y Jardines, descubiertas 
por Villalobos; he indicado también que algunos atlas cam-
bian los nombres do Córalas y Jardines, mezclándolos con 
otros, sin contar las variaciones por escribirlos en diverso 
idioma ó con distinta ortografía, de lo cual prescindo ge-
neralmente. En muchos atlas, por ejemplo, en los marca-
dos con los números 44 y 52, figuran las islas de Barbudos, 
Pájaros y Placeres, que son de las halladas por Legazpi, 
variando en Perecías 6 Pracelis el últ imo nombre. En el 
Neptune ( n ú m . 59) y el do Ablancourt (num. GG), se i n c l u -
yen también los tres grupos; pero al segundo Jo llaman Peis ó 
Precelis y Peis 6 Praxelis, al cual Coronelli (núm. 58) nombra 
mejor Bcijs ó Pracelis, demostrando esto que mezclan los des-
cubiertos por Villalobos y Legazpi, bastante cercanos en ver-
dad. Los alias números -íG, 57 y otros, sólo ponen dos ele 
aquellos grupos, y uno los números 62 y 8 1 ; por supuesto, 
hay grandes diferencias en las situaciones. Los Corrales y 
Las Hermanas no se encuentran en los atlas que conozco: en 
casi todos los anteriores, se halla la isla de San Pedro, que 
es nombre dado por Legazpi á una del grupo de Placeres; pero 
siempre apartada de él y muy á Levante, pudiendo acaso 
referirse á la que con igual denominación supone descubierta 
por Olivier du Nord en 1600 el atlas n ú m . G8. Unos incluyen 
la isla de ¿Jan Bartolomé y otros los bajos de igual nombre, ó 
de Villalobos, reemplazando á la misma; en muchos figura 
también la isla do Gasprico ó Gaspar Rico. 
Dije antes lo necesario sobre las 36 Islas y la de Don Alonso: 
ahora añadiré que poco distantes y al N E . de las prime-
ras, pero muy al O. do Barbudos, señalan las cartas de 
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Jos galeones, reproducidas por La Perouse ( inim. 81), la 
Huér fana , Pescadores y ¿as /iotas en í), 10 y 11", y los bajos 
Vela y E l Descuido, más al N . y cutre ellas y San Bartolomé. 
A l O. (1c las 30 Islas, ponen Lis islas de Arrecifes, Arrojas 6 
Abrasas y Garbanzos en 9°, y San Estovan en 8o; Legazpi dio 
también el nombre de Arrecifes á la. de Placeres y la de San 
Estovan figura en el grupo de Corales hallado por Villalobos. 
Kl atlas de L'Isle (núm. (¡8) señala las islas de Bermudes y la 
Guerfana en 9° y la do Pescadores cu 10*; además , entro las 
de Rois y Corails, pone la de Jacarés que el de Ilomann ( n ú -
mero 74) llama leares, ignorándose la procedencia de este 
nombre, así como del do Bermudes, que no puede ser Bar-
budos, porque lo ponen también. La noticia sobre Al tura 
dn todas las Islas (núm. 35) indica en estos parajes los Arreci-
fes que están más al Este, probablemente los anteriores, aun-
que los marca en G°; este nombre y el de Casbobas ó Casobos, 
corrupción evidente do Las Bobas, se ha aplicado más recien-
temente por los extranjeros A las islas Uyüong. Los atlas 
números y 46 si túan hacia aquí las islas Abrojo ó Abre-ojo, 
seguramente las mismas llamadas Arrojas ó Abrasas que 
corresponderán á algunos bajos, acaso á los de San Antón 
en 9° que indica el manuscrito n ú m . 35. Las islas de los Gar-
banzos, seguramente las Reyes de Saavedra, están mal colo-
cadas en esta parto, y se triplican además en la carta de los 
galeones, como diré más adelante. 
En casi todos los atlas, á excepción del ú l t i m o , ó sea el de 
La Perouse (núm. 81), se marcan en estos sitios, y al SO. de 
las islas de Barbudos, Placeres y Pá jaros , las do Los Vesinos 
6 Dos Vezinos y de Nadadores; la segunda figura también en 
la relación de Alturas en 0", y acaso la otra corresponda á la 
de ¿as Vírgenes en 7°, aunque el nombre es diferente: nada 
puedo aclarar en este punto. El atlas de Mercátor y Ilondius 
(número 4G) pone los Dos Vezinos muy cerca y al I?, de las La-
drones, y entre las de ¡'receles y Corral de Perceles, las de Do-
nel, probablemente errata no tan fácil de corregir como otras. 
En el grupo central, ó sea al Sur de Marianas , lo primero 
que debo advertir es que en las cartas de los galeones (mime-
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ro 81), se indican al Surdc Gaaján, además del bajo de Sania 
Rosa, bien conocido, las islas San Barnabé ó Baravel; Bata ó 
Bato; Suar, Ban ó Bam y Biaquin , la ú l t ima en poco más 
de 10": luego, algo más al K. , los Marty res, Cala, Caja ó Caza, 
y San Bartholomeo en !), 8 y 7o próximamente . La de San 
Bernabé puedo ser la descubierta por Lezcano y llamada más 
generalmente Carotina, aunque se ignora su verdadera corres-
pondencia. De las tres que siguen al Sur , la Suar podría 
creerse el Pulo 6 isla Sugc, pero esta se halla más al Mediodía, 
y además corresponde á la llamada a lgún tiempo San Bartolo-
me, así como las de Puluot y T a m a t á n á las Caía y Márt ires , 
según detalló en la conferencia. 
Yo creo que el nombre do Bata ó Bato, debe ser equivoca-
ción con el de Bota ó Botaha, que llevaba antes la isla de 
Rota; el do Bam se ha dado también á lado Gua ján , y Bia -
quin parece el mismo de Bacim , resultando así que se dupl i -
can estas islas, como sucedo con otras. Acaso corresponda 
igualmente á la de San Bernabé la isla señalada con nombre 
de Bernalize cu el atlas de L'Isle (núm. 08), al X . de las de 
Panlog ó Pcliu, y que tiene al lado otra llamada Santiago, que 
ignoro á cuál puede referirse. 
La deCViítt, tal vez mejor Casa, está indicada con el segun-
do nombre eu el atlas do Hallcy (núm. 72) y con el de Casai 
en el de L'Isle (núm. 68), no lejos de la situación que le con-
viene: á no sor por esto, pudiera creerse correspondía a l grupo 
Las Hermanas de Legazpi, no señalado en los atlas, y cu el 
que dicen las relaciones había un bajo en forma de casa. E l 
mapa de Herrera (núm. 43) pone al Este de las Marianas, y 
entre ellas y la isla do San Bartolomé, las Dos Hermanas 
en 16°, San Juan en 15', San Bernabé en 14' y Los Mártires 
en 13 } { : debiendo advertir que están en lã° X la más Norte 
de las Ladrones y en 11° la del Sur ó Volid: es equivocación 
evidente do algunos datos. También lo parece la indicación de 
la isla San Bernabé en 23" y los jlVcíi-íires en 22 } { que da la 
Nota (núm. 35) citada otras veces. La Demarcación de las I n -
dias (núm. 92) indica las Dos Hermanas en 24 ó 25° y el texto 
de Herrera en 10°. 
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Ca.si lodos los atlas siliían , CM la parte (.'(Mitral, los liajos de 
Mira-como-vas, la isla de los Salleadorc.s, y algo más al Sur, 
las de Los Múrlires y Aves. TA bajo ciiailo se encuentra ya cu 
el mapa de Herrera cutre 8 y i)", al Sur de la isla de San Bar-
lolomd, donde hay varios grupos de islas ó aloloncs del archi-
piélago Marshall: tambiéu pone dicho mapa el de Abre-ojo más 
al Oeste. A ]a isla de Salteadores, que la Nota mím. 35 sitúa 
en C°, la denominan algunos Salladores y Salvadores, oíros 
i ls í radores, y Cofonolli (mini . 58) escribe Salteadores ó Astra-
dores. Ya he indicado que á la de Mártires la llaman varios 
San Martin y Mart in : con el üll imo nombre se halla en la 
marcación de las Indias y en el texto de Herrera una isla, 
aunque parece indicada rnuclio más al listo. También dijo 
que en diverses atlas se duplican estas islas, y á veces se ha-
llan, en uno mismo, isla do Anos ó Aves en un lado, y des 
Oiseaux en otro, mezclando igualmente las denominaciones 
de Mártires y San Mar t in ó Mart in; la de Múrl i res puede 
corresponder á una de ¡as marcadas en las cartas de los ga-
leones. 
En la parte occidental, todos los atlas señalan las islas do 
los Matalotes ¡/ Arrecifes: algunos ponen duplicado el nombre 
de Arrecifes, aludiendo acaso á las islas de Yap y do Peliu 
que los lieneu; tambiéu los de Janssonio (núm. ̂ ¡7) y de Ilen-
drick Doncker (núm. 57), repiten ambos grupos, correspon-
diendo tal vez una de las Matelotes al úa Sequera: aveces cam-
bian la situación respectiva, colocando los Arrecifes al Este. 
No figuran las islas llamadas de los lieijes por Saavedra, en n in-
giín alias, pero en casi todos se pone una isla con el nombre de 
su descubridor, y en muchos duplicado, es decir, asignándolo 
á dos grupos distintos y uno do ellos al O. do Saipán. Ku las 
cartas reproducidas por La Perouse {núm. 81), además de las 
islas Garbanzos, al SK. de Marianas, que ya he citado antes, 
se colocan unas al O. de Guaján y otras al O. de Matalotes, 
con igual denominación, y también las de Saija-vcdra, inme-
diatas á las ú l t imas , viniendo así á señalarse cuadruplicado 
un misino grupo: acaso haya aqu í a lgún recuerdo de que eran 
dos separados los que vi ó Saavedra, además de la isla de Yap, 
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porque no ponen el nombre de Arrecifes, que corresponde á 
•csla. A l N. de Jlfalalotcs indican las de los Márt i res , y al SE. la 
de Cafrisan, completando así el grupo de las tres llamadas de 
Sequera, aunque variando el orden y scpanindolas mucho 
más en Ire s í . En los atlas números 58 y 59, se ve una isla 
llamada de Saravedra ó Bndima, al O. de las de Sar iguán ó 
Saipán delas Marianas: cu varios so pone el nombrado Cn-
dima ú Bidima solamente, en oíros el do B i d h i i a , Bidivia ó 
Didina, y á veces los dos separados, á más del de Saavedra, 
variando mucho las situaciones en todos ellos. También mar-
can algunos mapas los Bajón de San Bartolomé Inicia el O. de 
Jas islas más septentrionales de las Marianas. 
Kn casi lodos, empezando por el de Herrera ¡núm. 43), se 
ve Palo Vi lan , generalmente al Sur de Matalotes; otros la 
nombran isla Vilano, San Vilano ó Vilano, y acaso sea la mis-
ma que algunos escriben Vean, Voan ó Soriban, ocupando 
análoga si tuación, aunque el atlas do Sanson (num. 55), que 
pone la úl t ima, incluyo además lado Pulo Vilan. El de llalley 
(núm. 72) señala , casi do X. á S., las islas do Saavedra, los 
Mártires, Biblan y S. Yinccnl: la tercera os la misma de Vilan; 
Moll (mini. 71) escribe Biblan y Hi lan , y ya he dicho á cual 
puede aplicarse la de San Vincent. Respecto á las demás, como 
aquí hay pocos grupos de islas, sólo se ocurre que Badima y 
Bidiuia puedan ser las dos do Saavedra ó Ulevi , según lo 
hacen ya presumir algunos atlas, y el Pulo Vilan debe corres-
ponder á Lamol iaur-Ulú . 
Igualmente marcan casi todos los atlas, y más al SO., las 
islas de Palmas 6 Palmeras y de San loannesó San Juan, bas-
tante juntas ambas, y variando á veces la situación respectiva, 
que en general es más X. para la primera. La relación de Altu-
ras (núm. 35) indica esta en A' } í , pero otros datos la ponen 
en fi": la Demarcación de Indias y Herrera dicen San í Juan ó 
•de Palmas, como si fuese una sola: deben ser las de Pulo-
Anna y Pulo-Mariere, aunque conviene advertir que hay una 
isla de Palmas muy inmediata al SIS. de Mindanao, y que en 
esta posición la señalan algunos atlas. A veces, además de la 
isla pequeña de San Juan, dibujan otra grande, coa igual 
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nombro, casi tocando á la costa oriental de Mindanao, error 
quo se lia venido reproduciendo hasta hace pocos años, consi-
derando sin duda, como isla á la península que cierra por E. 
el Seno de Davao. Otras islas Johannes so incluyen, como d u -
dosas, liasla en los mapas más modernos, al O. do las l 'e l iu, y 
acaso la repetición de esto nombre se deba al recuerdo de las 
que se supone descubrieron los portugueses por ai.juí, dando á 
Sus indígenas el nombre de Joannes al bautizarlos: be ind i -
cado ya que podían ser también las señaladas por Galvad 
como descubiertas por La Trinidad. 
Los atlas más modernos de L'Isle y Palairet (números 08 y 
78) marcan ya las islas de Sím Andrés 6 Sonsorol, Codocopucy 
y Pulo Muriere, que figuran en los mapas actuales, y el gene-
ral de La Perouse las islas Pelew: esle pono cnlre ellas y las do 
/ iam, Márlires y Caza, al Surdo las Marianas, las Sibüle y Re-
solution, suprimiendo las otras que llevan nombres españoles. 
La Demarcación de las Indias (mim. 91!), además de otras 
islas que be ido analizando, indica en el Norte do las Ladro-
nes, cinco ó seis isletas juntas llamadas de los Bolnanes, donde 
dice hay mucha cochinilla, y la pequeña isla do Malpelo, a ñ a -
diendo que tiene cinaloes finos; en otro s i t io , después de citar 
las do Corales y Xardines, señala una isleta cerca de las ú l t i -
mas, y entre otra cantidad de isletas las de Pialogo y Samsi-
lan, nombrando luego las de Matalotes y Arrecifes. Herrera, 
que parece tomar sus dalos del mismo documento, reemplaza 
con el de San Vilan el nombre de Samsilan. La nota de A l -
turas indica á Malpelo en • i " largos y muy fuera do estos pa-
rajes: además , incluye Las 7 islas cu 9", los Bajos de San 
Anton, ya mencionados antes, en 9", y Las 3 islas desier-
tas en 10". No sé si las últ imas corresponderán á los grupos 
central ú oriental, aunque parece más probable sean de ésto 
por colocarlas entro otras queso encuentran allí. De las descu-
biertas por el patache San Lucas, se citaron tres islas en t r i á n -
gulo, que reduje á las de Tamatan, pero se hallan en la t i tud 
más baja: mejor se aproximan á ella las otras tres que avistó 
Saavedra, y dijo podrían ser las de Uijac. Don Francisco Mau-
i'olle (núm. 84) advierte que las cartas consultadas por él po-
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níaii las islas E l Marl i r , Triángulo, Yap ó Gran Carolina y 
las Paletos: por el orden cou que las cita, parece referirse á las 
Mártivcs m.-ís onontalcs, pero aun así hallo poco probable que 
el nombre de Triángulo pueda aplicarse á la indicada autos, y 
será más bien alguno de los grupos Ulevi ó Lamoliaur que 
licnen forma triangular. 
Sólo me resta advertir que los atlas más antiguos de Marti-
nes, Ovlclio y Mercátor (números 30, 41 y -iti), dibujan como ua 
grupo poco extenso las islas Marianas, nombrándolo Restinga 
do Ladronea: señalan, además, la isla Zamal, al O. de ellas, 
que so refiere evidentemente á la de S á m a r , adonde llegó 
Magallanes, aunque la ponen demasiado cerca. 
Por lo demás , casi todos los atlas marcan perfectamente las 
Marianas, pero con gran variedad en sus nombres: sabido 
es que la mayor parte de los antiguos, tanto los publicados en 
Amsterdam, como otros, recibían sus datos de España y re-
producían los de exploraciones muy recientes, pudiendo ase-
gurarse que basta mediados del siglo xvnr, todos los mapas 
de la región que analizo se formaron casi o.xclusivãmente con 
documentos españoles. 
Cosías islas septfínlrionales de Nueva-Guinea.—Aunque se 
hallan fuera del cuadro de estos trabajos, como he citado las 
expediciones do Saavedra, Grijalva y Ortiz de Retes, en que se 
descubrió una parte do ellas, conviene señalar la correspon-
dencia probable de los puntos visitados. 
Alvaro de Saavedra, después de salir en 1528 de Tidore, 
navcg;ó al NE. , poro calmas y vientos contrarios le llevaron á 
una isla do los Pápuas , al E. del Maluco, habiendo recorrido 
250 leguas, aunque sólo distaba 200 de Tidore, s egún unos, y 
130 según otros, lo que es más problable. La isla era grande, 
la llamaban Paine ó Payme los indígenas y le puso el nombre 
del Oro: estuvieron en ella 28 á 32 d ías , a l imentándose do 
puercos, gallinas, arroz y frijoles que les daban á cambio de 
otros objetos sus habitantes: estos eran negros, con cabellos 
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crespos, y tenían armas de liierro y buenas espadas. De la isla 
se escaparon Simón de Bri to y oíros cualro portu^uoses que 
les habían acompañado en la misma expedición, llevándose la 
barca, y Saavedra, que estaba en tierra, tuvo que construir 
una balsa para volver íi su navio. De allí pasaron á o Ira tierra 
ó isla que distaba \ \ leguas al E.: corrieron 100 leguas por 
islas, que había muchas, y luego fueron á la de Urais la 
grande que estaba en un grado y dos tercios al Sur del Ecua-
dor, y podía hallarse á. unas 140 leguas do la de Paine: do 
Urais salieron, en unos paraos, los indígenas , que eran do 
raza negra y feos, dos leguas á la mar para atacarlos con fle-
chas, y luego estuvieron en la isla tres días, cogiendo tres 
indios, por los cuales supieron más tarde que había allí cla-
vo, aunque no lo comían. 
Con estos datos es fácil deducir que la isla donde llegaron 
primero, ó sea la de Paine, debe ser la de Jobin ó Jappen, en 
la bahía de Gcclvink, mejor que una de las Mysory ó Schou-
ten, atendiendo, sobro todo, á la distancia de 14 leguas que 
corrieron hasta la otra isla, que es indudablemente ia Nueva-
Guinea. En las 100 leguas que siguieron al lado do ella y de 
las islas que están inmediatas, llegarían á las do Sainsou ó 
d 'Urvi l lc , contiguas á la costa, siendo la isla de Urais la 
grande la del Almirantazgo, en la cual coinciden bastante 
bien todos los datos. 
En la segunda salida de Saavedra, también de Tidore y en 
1529, siguieron el mismo itinerario: permanecieron en la isla 
de Paine 38 días y dos en la de Urais: do los tres indios que 
cogieron en el anterior viaje, dos se echaron al mar antes de 
llegar ;í ella, y el tercero, que se había hecho cristiano, quiso 
i r nadando A la isla para pedir comunicación y auxilios á sus 
habitantes, pero estos lo mataron antes de llegar, sin que los 
nuestros pudiesen auxiliarle. Nada hay que añadir , por tanto, 
respecto de las islas visitadas. 
El Islario de Céspedes (núm. 33) marca una isla al E. de 
Gilolo que llama dd re;;, y otra tierra extensa, más á Levante, 
que nombra también Cosía del rey, con una fecha borrosa que 
parece 1545: después un grupo de islas con nombre de negros. 
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En el texto dice que una nave de la armada de Loaysa, corrió 
por la costa d d rey más de 80 leguas, y luego, á 50 á Levan-
te, encontró varias islas, que eran más do veinte, y muchos 
bajos. 
Sin duda la isla del Heij es la que Saavedra l lamó del Oro, 
no constando en las relaciones el nombre del Iley dado á la 
misma y á la costa de Nueva-Guinea, aunque los datos de 
Céspedes se refieren indadablemcnlc á este viaje. Indica ya 
que los habitantes se parecen á los negros de Guinea, y ex-
presa las vituallas que recibieron de los habitantes doestas 
tierras á cambio de espejos y otros objetos insignificantes. 
La relación del viaje de Hernando de Grijalva en 1537, for-
mada según las declaraciones del contramaestre Miguel No-
ble, indica que vieron unas islas llamadas de los Papuas ó de 
los Pápuas-Versay, según otro manuscrito; que no pudieron 
tomarlas por escasear el viento, y volviendo al Norte, surgie-
ron cu la que los indígenas nombraban Quctroax y los portu-
gueses Isla Baja, donde estuvieron dos días, y por perder el 
ancla se hicieron á la vela; que á 50 ó GO leguas al O. vieron 
otra que los naturales llamaban Meumeum y los portugueses 
Arjuada de Simon de Br i lo : anduvieron siete á ocho días entre 
aquellas islas, donde pereció la mayor parto de la gente y en-
fermaron los demás, decidiendo dar con la nao en la costa; para 
ello arrojaron alguna arti l lería y hierro al mar, arribando ;í 
una bahía, entre dos islas, donde entraba un r ío de agua dulce, 
por el cual podían navegar fustas y hergantinos, cuyo puerto 
se llamaba Sabaim ó Savaym. Añade que desembarcaron aquí 
veinte blancos y diez esclavos, todos enfermos, y sacaron lo 
mejor de la nao con oro y plata por valor de 3 á 4.000 cruza-
dos: que metieron en el batel dos versos ó cañoncillos y 12 
hombres, únicos que sobrevivieron ó podían marchar, con 
ánimo de irse al Maluco, y siguiendo por la costa 15 ó 20 
leguas, en dos ó tres días , sin ver hombres n i cosa viva, halla-
ron al fin una población llamada Az ó Azque. Allí les salió u n 
párao con mantenimientos, y por mala inteligencia le acome-
tieron los nuestros, acudiendo luego mayor n ú m e r o do barcos 
con indígenas que mataron á los primeros, salvándose sólo tres 
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quo so metieron tierra adentro, uno de ellos Miguel Noble. 
Encoiil.rarOii indios que les despojaron do su ropa y los lleva-
ron donde quedó perdida la nave, permaneciendo con ellos 
como cautivos, aunque tratándoles bien, durante! mes y medio: 
después, estos indios, que no eran naturales do la isla cu que 
estaban, sino de la de Verso»/, y habían ido á comerciaren 
fuman ó paños pintados, so volvieron á su tierra. 
Tales son los pormenores geográficos de la declaración de 
Miguel Noble, que fué hecha ante el Gobernador portugués do 
Ternate Antonio Galvaõ; pero este en su l ibro dos descobri-
mentos (LUÍHI. ÍO), añade otros detalles que aumentan y modifi-
can los anteriores: dice quo después do descubrir las naves, en 
que supone iban Grijalvarcs y Alvarado, las islas de O-Acea 
y Pescadores, al N . dol Ecuador, vieron la do l la ime al Sur 
del mismo y luego las llamadas Apia y Scri : desdo esta pasa-
ron al N . , á la isla de Coroa, y volviendo al Sur de la Línea, 
fueron á la de Mcoimtm y de ella á la de B u f u , en el mismo 
paralelo, llegando, por ú l t imo, á las islas de Os-Gucdes en 
1° N . , y do allí á las Molucas. Todas aquellas islas, advierte, 
son do p á p u a s , que quiere decir negros, grandes fetichoros, 
que comen carne humana y si hallan solo á uno do sus com-
patriotas lo ahogan ó matan á puñadas, por lo cual van siem-
pre dos ó tres juntos. 
Ya he señalado las situaciones probables de las islas descu-
biertas al N . del Ecuador: me limitare á l i jar las de la parte 
Sur, combinando estos datos con los de expediciones posterio-
res ú otros de antiguos historiadores ó geógrafos de que luego 
hablaré. La isla Seri es probable sea una do las nombra-
das Cerin cu la expedición do Ortiz de Retos, quien dico 
eran tres muy pequeñas y próximas á las costas de Nueva 
Guinea, debiendo corresponder á las designadas por Dumont 
d'IJrvillo con el nombre de La Renaud iè rc , y en los mapas 
holandeses con los de Met i , Akaka y Oeakedeh, al O. de la 
bahía de Mawes ó Walckcnaor. Admitido esto, puedo supo-
nerse quo en la derrota desde Pescadores ó Pignirani á la isla 
Seri, las do Haime y Apia serían las llamadas de Mathias y 
Jesús-María , la segunda próxima á la del Almirantazgo, caso 
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•(1c no ser osla misma, á la cual, según Saavedra, llamaban 
Urais la Grande. 
Comprendiendo también que lo dicho en la relación de 
Noble sobro la vuelta al Norte, puede referirse A la desvia-
ción que hicieron hasta llegar á la isla Coroa, y combinándola 
con el regreso al Sur, señalado por Galvaõ, cabo juzgar que la 
isla Quaroax ó Baja sea la de Quoy ó Kocroedoe, que r eúne 
la segunda circunstancia y so halla conligua á la de Jobie ó 
Jappcn.Lade M cum cuín ü Mconsum, pues son una misma 
indudableinenle, se hallaba á 50 ó GO leguas al O. de la an-
terior, y á unas 40 hallamos, en la misma b a h í a de Geelvink, 
lado Bultig, denominada Meosnoem en los mapas holandeses, 
cuyo nombro, dada la pronunciación, se asemeja mucho á los 
anteriores: todavía confirma más la identidad la circunstancia 
de que en la relación de Noble se decía que los portugueses la 
llamaban Aguada de Simon de B r i l o , y el puerto de la costa 
llamado antiguamente E l Aguada, so halla m u y próximo á la 
citada isla, como diré luego. La de Bufa puedo ser la Longue 
ó de Mafor ó Mefoor, al NK. do la Meosnoem, y si bien no se 
halla en el mismo paralelo, como dice Ga lvaõ , no está muy 
apartada de él . Do ella puedo pasarse á las islas Os-Guedes que 
son las do Pegan indudablemente, y seguir á las Molucas, se-
gún indica el citado escritor. Debo despertar la atención sobre 
el hecho de que á la de Pegan llaman Mapia los mapas holan-
deses, y quo esto recuerda lambién la de A p i a , citada antes, 
así como la de Ilaime parece idéntica á la de Pay me, nombra-
da por Saavedra. 
Es muy probable que haya grandes inexaclitudes en la re-
lación de estos descubrimientos, dadas sus circunstancias; 
pero ateniéndose á aquella, las soluciones que propongo pare-
cen bastante fundadas, no creyendo, como ol ilustrado Doctor 
Hamy (núm. 95), que las islas que él llama de 3/enusu y l íu /u 
puedan sor la de Guebé y la pequeña de Fow ó Fau contigua 
á ella, ni tampoco el nombre de Mmusu , deformación del de 
Meneses, descubridor do algunas tierras en estos parajes. To-
davía me afirma en esta convicción la circunstancia de que, 
según Noble, después de tocar en Meumcum y de vagar algu-
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nos días cnlrc aquellas islas, dieron con el navio en el puerto 
dcSubaim, y combinando estos dalos con los del viaje de Ortiz 
do l lctcs , puede conocerse que dicho puerto debía estar hacia 
la isla Kocroedoc, donde desemboca uno de ¡os brazos del río 
Ainbernoh; así como la población do Áz ó Azquczc hal lar ía 
hacia donde existo hoy la de Kairar i . La isla do Versan debe 
ser lamisnia de Versija, citada por el historiador í iarros como 
descubierta por Jorge de Menezes, y donde dicen que invernó 
este en 1520 ó 1527. La suposición de Mr . I lamy de que csia 
isla pueda serla de Waigeoc ó Veguiú , me parece bástanle 
probable, y su situación concuerda con la llamada de Mene-
ses, que la nota do Alturas (mím. 35) señala en la equinoccial. 
Ahora es el momento de hablar de los descubrimientos de 
Meneses, con tanta más razón, cuanlo que los documentos re-
lativos á los do Grijalva, que son de origen portugués, al citar 
las islas do los l 'úpuas-Versaij , indican que oslas ser ían las 
que llamaban de Jorge de Menezes, que invernó al l í , no pu-
diendo arribar á Gilolo ni llegar al Maluco, do donde distaban 
200 leguas. Es bien singular que el mismo Galvaõ, á quien so 
deben estas noticias, que sucedió á Menezes en el gobierno de 
Tenía le y que detalla todos los descubrimientos hechos en 
aquella época por los portugueses y españoles , no mencione 
los do Menezes, y que Faria y tíousa, que escribió después, 
tampoco los cito, l imitándose á decir que fué el primero que 
llegó al litaluco por el paso de Borneo, marchando entro va-
rias islas que fué descubriendo y á algunas de las cuales puso 
nombre, tardando ocho meses en su viajo que, siendo ordina-
riamente do 500 leguas, alargó á 1.000 por las dificultades de 
este mar, sembrado de un laberinto de islas y arenales peli-
grosos. 
De todos modos, por el aserto de Barros y por otros docu-
mentos que cita el Doctor I l amy, parece fuera do duda que 
Menezes descubrió alguna isla de los Papuas; pero siendo sólo, 
según toda probabilidad, la de Veguiú ó algunas al Sur de 
ella. Los atlas de Mcrcátor (números 44 y •iG) marcan la isla 
de Ceram, y al E., entro ella y la de Nuova-Guinea, ponen 
una con la nota: Uie hivernavit Georgiut da Menezes, y al Sur 
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de ésta oti'.a quo llaman de Don de Menezes: es evidento que se 
trata de islas al Este do las Mol ucas, no do la mayor de Nueva-
Guinea, y acaso se refieran más bien A las islas de Butanta y 
Salawatti ó Salauaíi , ó á esta y la de Misool ó Misol, mejor 
que á la misma de Vcguiú . El atlas do Janssonio (núm. 47) 
pone al N . de la que parece Nueva-Guinea por su si tuación, 
aunque la llama Ceiram, y lal vez se refiere á Ceram, las 
islas de Graos, de Aguada y Os Papuas, indicando también 
en la ú l t ima que aquí invernó Gcorgius de Mezenas, equivo-
cando el apellido de Menezes. De todos modos, resalla que en 
realidad, no descubrió dicho Menezes la gran isla de Nueva-
Guinea, quedando reservado esle honor ;i Álvaro de Saavedra, 
quien recorrió gran parte de sus costas é islas contiguas en 
1528 y 1529. 
Resta solo por analizar la expedición de Iñ igo Ortiz de Retes, 
que visitó la mayor parto do estos territorios en 1545. El 15 de 
Octubre descubrieron t i cmi en 1° de latitud Sur, y les pareció 
que formaba dos islas, á las que llamaron La Sevillana y L a 
Gallega, suponiendo que de ellas al Maluco mediaban 300 le -
guas: por la farde vieron otra tierra al Este, que también 
juzgaron dos islas, á las que llamaron Los Már t i r e s . Evidente-
mente son estas islas las do Mysory ó Schoulen, ea número de 
tres, y conocidas con los nombres de Soak ó Sowek, Meossoir 
y Biak: las dos primeras, ó bien la más occidental y la peque-
ña isla Mofia ó Moíiak, que está cercana al NO., podrán corres-
ponder á La Sevillana y La Gallega , y la tercera, acaso en 
unión con la segunda, á L o s Mártires. La distancia á las M o -
lucas es sólo de 150 leguas, poro la considerarían mucho ma-
yor porque, después de salir de Tidore fueron á Talao ó T o -
lur y pasaron á vista de Rabo, antes de volver al Sur y cruzar 
el Ecuador para i r á las islas nombradas. No deja de ser n o -
table el hecho do que ya observara Rotes que eran varias las 
islas de Mysory , cuando hasta hace pocos años se han r e -
presentado, en casi lodos los mapas, como una sola. 
E l 10 do Octubre llegaron á un archipiélago eu que h a b í a 
once ó doce islctas, al lado do una mayor, pobladas de gente 
negra y de cabello crespo: de la grande salieron veinte y 
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Iros páraos que quisieron obligarlos á fondear cu una en-
senada y les dispararon Hechas. Añade la relación que fué 
aquí donde se perdió el navio del capitán Grijalva, á quien 
mataron los marineros, aunque se sabe por otros dalos que 
falleció antes de llegar á ese punto. Todo esto indica que la 
isla grande es la llamada de Jobie, Jobi ó Jappen, y las pe-
queñas las de Pade-aido, al Este de las Mysory. Sigue diciendo 
que al Oriente de ellas llegaron á Otra muy grande, de tierra 
alta y hermosa, por cuya costa N . corrieron 230 leguas sin po-
der verle el fin. El 17 de Octubre estuvieron muy cerca de 
ella en 2* Sur; el 18 en una pequeña isla, á la que llamaron 
La Ballena, junto á la grande; el 20 cu esta y en la desembo-
cadura do un río que tenía sus bocas en 2", y al que denomi-
naron San Agusün . Aquí tomó posesión de la tierra Ortiz de 
Retes, en nombre del Vire y do Nueva E s p a ñ a , reemplazando 
el nombre de Japajo ó Japafo que le daban los indígenas, con 
el de Nueva-Guinea: advierte que es hermosa, con llanuras y 
sierras. Por estos datos y otro do Fernández del Pulgar (nú-
mero Sí), que indica hallarse la isla do La Jiallcna delante 
del río de San Agustín, se deduce que aquella es la llamada 
hoy Radja ó Koning W i l l c m (Rey Guillermo) y el río el A m -
bernoh. 
El día 23 de Octubre llegaron á una isla pequeña que l l a -
maban de Mó los indígenas , así como TJliz á otra cercana, y 
las dos inmediatas á la grande. El nombre de M i se ha perpe-
tuado, aunque hoy se conocen más bien con los de Koenamba 
y Arimoa, y con el segundo al grupo de ambas. Los alias 
manuscritos de Marlines y Sgrothcnus, hechos cu 1587 y 
1588 (números 30 y 31), señalan la isla do Arhno; los impre-
sos de Ortelio (núm. 41) las de Arimo y A r t i , que pueden ser 
las dos ciladas, y en otra edición figuran las islas Darhno, 
Loa r l i y Maoo. El núm. 40 y otros varios ponen también la isla 
de Ar t i , y el d'Ablancourt (núm. CO) las do Moo y A r l i , aunque 
muy separadas. El Doctor Hamy creía que el nombro de A r t i 
podría ser corrupción de Ovtiz, y que quisieron dejarle el del 
descubridor; pero debe corresponder al de Utiz, que cita la 
relación n ú m . 9, si no hay error en ella. Nuestros navegantes 
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cu esta parto, no impusieron sus nombres ú punto alguno, y 
los designados, á veces, fueron escritos probablemente por los 
cartógrafos que analizaron sus expediciones. 
En las islas de Mó esluvierou trece días , coníraí twdo de 
paz, y el 8 de Julio, siguiendo la costa, vieron tres islas pe-
queñas , junto á la grande, á las que llamaban Zcr in los i n d í -
genas, y de las que ya me he ocupado antes. Continuarou al 
Este, apar tándose de la costa por temor á las isletas quo hay i n -
mediatas, y vieron otras á 40 leguas, pero regresaron á Cerin. 
Volvieron á partir y hallaron también tres islas, cerca delas 
anteriores, arrojándoles flechas los indígenas . E l 15, cuando 
costeaban la isla grande, salieron cincuenta paraoles ó bar-
quichuelos de donde les dispararon flechas; el 16 otros setenta 
con igual fin, de una bahía m á s adelante. Las tres islas citadas 
podrían ser las llamadas Tamaris, que hay en la bah ía de 
Tclok-Lintjoe ó de Humboldt. Con fecha del 19 se hallaban en 
3° Sur, y el 21 avistaron cuatro islas próximas á la grande, â 
las que llamaron do La Magdalena, y que parecen las de 
Sainson, nombradas Bertrand, Guilbert, Grcssicn y d 'Urvi l lo 
en la exploración del célebre marino del úl t imo nombre. En la 
tardo del mismo día descubrieron otras cinco al E., en 2o ) { S., 
que serán las de Schoutcn, aunque su latitud es un poco más 
meridional. E l 27 llegaron á tres islas, al NO. de las anteriores, 
que se hallaban en 1° h S. y llamaron La Barbada, las cua-
les son indudablemente las del Tigre, Matty y Durour. Desde 
ellas volvieron á la isla grande y á las otras vistas. El 29 halla-
ron, no lejos de estas, tres juntas cercadas de arrecifes, y otra 
algo separada , á las que llamaron La Caimana, que corres-
pondo á las de los Ermi taños y la Boudeusc, permaneciendo 
cl 1 y 2 do Agosto á la vista de ellas y de La Barbada. El 4 
volvieron á avistar las de La Magdalena, y siguieron á la 
grande, presentándose también barquichuelos en actitud hos-
t i l . A l siguiente día se hallaban próximos á unos volcanes que 
había en cinco islas cerca de la grande, y que están bien re-
presentadas por la que hoy lleva todavía el nombre de Volcán, 
y por las inmediatas. Otras cinco islas vieron el 10, junto á 
una punta de la grande, que serán las do Dampier y algunas 
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no loj.m.is. Por líltimo, cl 12 csluvioron en otr;i isla quo lenia 
una bahía abrigada de la brisa, habiendo decaído AO leguas 
por las corrientes, y siendo también atacados á flechazos por 
los b.'irrjuichuclos ind ígenas : esta isla podrá ser la Lange ó 
Longue, donde principia el archipiélago do la Nueva Bretaña 
y Nueva Irlanda. Hasta aqu í hay 180 leguas desdo el río San 
Agus t ín , de modo que sólo pueden llegar á 230 las recorridas, 
contando los rodeos. 
El capitán Ortiz de Retes pensó volver al Norte y buscar al-
guna isla grande para invernar, si no podía seguir su viajo á 
Nueva España, aunque la tripulación quer ía arribar al Ma-
luco: inleatando realizar su propósito, llegó en 10 de Agosto á 
dos islas bajas, que distaban 30 leguas de la grande ó Nueva-
Guinea, y que se hallaban hacia 1* X S.: salieron también do 
estas paraoles que les atacaron, pero sus habitantes eran blan-
cos y valientes: por la primera circunstancia las llamaron 
Mas de Hombres blancos. Después tuvieron calmas; el 21 vio-
ron otra isla baja, que no supieron si estaba poblada. Las dos 
primeras, como he dicho en otro lugar, son las de Anacoretas, 
y la ultima, muy probablemente, la deCommcrsou, al NO. de 
las anteriores. 
Kl dia 27 manifestaron los pilotos que no era tiempo de 
seguir y que debían retroceder, por lo cual so dirigieron A las 
islas de Aló, viendo el 28 otras dos que podían ser del grupo 
del Echiquicr ó M i l islas, ó de las tres llamadas Caymana, 
y recalando 30 leguas más abajo de Mó por las corrientes. 
A Tidore llegaron el 3 de Octubre, teniendo ocasión de observar 
que la costa do Nueva-Guinea era limpia y podía fondearse, 
corea de ella, á 2 y 3 leguas á la mar. 
Para la parto referente á las exploraciones de Saavedra y 
Orijalva, soban consultado los manuscritos citados al hablar 
de las islas descubiertas por los mismos. Los datos de las do 
Orliz. de Retes están consignados en las relaciones mime-
ros 7, 8, 9 y 11, correspondientes á las expediciones de V i l U i -
lobos. 
Antes do concluir esta parto, citaré los detalles relativos á 
Nueva-Guinea que constan en la obra y mapa del cronista 
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Herrera (uúm. 43), ; i los que lie hecho alusión más de una 
vez. Dice, refiriéndose á los dalos consignados en algunas 
carias, y siguiendo casi á la letra el texto de la Demarcación 
de Ltdias (mini . 92), que la Nueva-Guinea principia á 100 
leguas al O. de Gilolo, ca Io S., y se prolonga 300 leguas hasta 
5 ó dudándose si era isla ó continente, y si continuaba 
hasta las islas de Salomón 6 al estrecho de Magallanes, como 
pretenden algunos, aunque oslo no parecía cierto. Añade que 
tiene buenos puertos en sus costas y muchas islas: uno do 
aquellos, llamado E l Aguada, se hallaba en Io S. y .135 leguas 
do la primera tierra. Esta debo ser el cabo más saliente al X . 
de la parto occidenlal de Nueva-Guinea, nombrado Kain-Kain-
Beba y en mapas antiguos de Buena Esperanza ó Buen Dcíco . 
Juan Gailán (mím. 42) indica que Retes halló tierra en ^ " S . , 
á las 100 leguas do salir de Tidore, y que corr ió por ella C50 
leguas hasta los 7" S., aunque n i lo uno ni lo otro consta en 
las relaciones detalladas de su viaje. E l puerto de E l Aguada 
debe ser el de Dorch ó Dorei, que se halla efectivamente á la 
citada distancia y lat i tud. 
Más allá, según Herrera, so halla el puerto de Santiago, á 
18 leguas del anterior, y la isla de ¿os Crespos, do 1G leguas 
largas, junto á la costa y frente al puerto de S«?i Andrés ; des-
pués el rio do las Vírgenes al E., y la isla de la Vallcna, antes 
del r ío de San Agtistin, que estará como 50 leguas del puerto 
do San Andrés. 
E l do Santiago debo ser el de Boessoek, al Sur de Dorei, que 
es muy abrigado, y la isla de Crespos la de Jobic ó Jappen por 
sagran t a m a ñ o , aunque está muy lejos del puerto do San 
Andres que, según la distancia, ha do hallarse en el fondo de 
la bahía de Geelvink, hacia Sanke ó Moor, donde vienen bien 
las 40 leguas y las 50 al río de San Agust ín, cuya situación se 
ha señalado. El mapa de Herrera coloca la isla de Buenapa- an-
tes del río do las Vírgenes, y podrá ser la de Aropin ó Thvart-
way al Sur de Jobie, y dicho río el brazo m á s meridional del 
Ambernoh, que desemboca frente ác l l a . No creo que deba bus-
carse el puerto de San Andrés en la isla Jobie, como lo hizo 
el doctor Ham y por no conoccr; en detalle, el texto de Ortiz 
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de Roles, que no menciona lales puntos. Los dalos de He-
rrera deben estar tomados de a lgún viaje poslorior, que se 
hiciera siguiendo la costa: el nombre de isla de Crespos puede 
ya atribuirse A Retes, porque indica la circunstancia do ser 
negros y tener el cabello crespo los bainUmtes de la isla y del 
archipiélago inmediato. 
A 40 leguas del rio de San Agus t ín , dice Herrera queso 
halla Ja pequeña isla de Buenapaz, cerca de P i m í a Salida: la 
Demarcación de Indias pone 30 ó 40 leguas: antes de ella, y 
cerca también del primer rio, citan el de San Pedro y San Pablo 
y luego el puerto do San Hieronimo 6 San Gerónimo. Más 
adelante las dos isletas de E l Abrigo y Malagcnte y la bahía de 
San Nicolás, & 50 leguas de Punta Salida, y entre otras islas 
una de gente blanca, y la Madre de Dios, anles de Bucnavaya 
y de la Nalioidad de Nuestra Señora , lo ú l t imo de lo descu-
bierto, y como al N . de ella la Caymana que está fuera á la 
mar, entre otras islas que hay sin nombre. 
La Punta Salida podrá ser la contigua á la ensenada de 
Matterer; el r ío de San Pedro y San Pablo corresponderá al 
brazo más oriental en el delta del Ambernoh, ó al r ío W i r i -
w a i , que dcsagüa al E. de las islas Ar imoa, y el puerto do 
San Geronimo á la bahía de Mawes ó de Walckcnaer. En 
cuanto á la pequeña isla de Buenapaz, ya dijo cuál podría ser 
su correspondencia, según la situación que le da Herrera en 
el mapa, antes del río do Las Vírgenes: cerca de Punta Salida, 
donde la pone el texto, no hay islas, á no sor las de Cerin 6 
las de Arimoa que se hallan mucho más al O. ; poro acaso 
sean las úl t imas , á las que Retes l lamó de Mó y Utiz, porque 
dice que en ellas contrataron de paz, lo que pudo motivar el 
otro nombre. La bahía de San Nicolas debe ser la compren-
dida é n t r e l a s islas de Urvi l lo y el cabo Della-Torre, aunque 
la distancia resulla algo corta: en tal caso las dos isletas E l 
Abrigo y Malagcnte, señaladas antes de esta bahía , serán 
algunas de las cuatro que Orliz de Retes l lamó de la Mag-
dalena, La Buenavaija y la Natividad de Nuestra Señora, 
citadas por Herrera como lo ú l t imo conocido, deben ser el 
golfo Astrolabe y el cabo Fiuisterre ó Mana-Boro-Boro, i n -
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mediato ; i la isla Longue, y la Madre de Dios, autos de Bueña-
Baya ó bucna-balu'a, corresponderá á la isla do Dampicr. 
Fernández del Pulgar (núm. 34) parece indicar que la isla 
do Illancos está á 50 leguas de la P u n í a Salida, y ambos so 
rcllcrcn, indudablemente, á la llamada por Retes de Hombres 
Blancos. 
En esta úl t ima parto he, coincidido más con las situaciones 
asignadas para los puntos conocidos, en la costa do Nueva-
Guinea, con las opiniones del ilustrado Dr. I l a m y , aunque 
difiero en algunas por contar con mayores detalles s o b r ó l a 
expcdici.ón de Ortiz do Uctcs. 
Respecto á la extensión de la costa N . de Nueva-Guinea, 
recorrida por nuestros navegantes, diré que la Demarcación 
de Indias y Herrera hablan do más de 300 leguas, y resultan 
unas 320 contando la parte do la península Occidental y las 
señaladas en el interior do la bahía del Geelvink. La noticia 
do Alturas (num. 35) dice que la costa de Nueva-Guinea, des-
cubierta por orden do Don Carlos I y V , siendo viro y Don 
Antonio Mendoza, está echada del O. } i NO. -SE. , y que 
hay descubiertas do ella 385 leguas. La misma indica que la 
punta do Nueva-Guinea que está más al O., se halla en 2" S.; 
la isla do los Már t i r e s , cercana á sus costas, en la equinoccial; 
la de los ios Crespos, en 1"; la Punta Salida, en 1°; la isla de 
Buena-Paz, en Io } { : la do la Madgalcna, en 2o, y la. Redonda, 
úl t imo punto de Nueva-Guinea, que cae á la parte del Este, 
en 5", hallándose E.-O. con ol puerto de Pay ta. Además cita 
la isla Caimana, en la equinoccial; la Barbuda, en 1°; los £ 0 / -
canes en 3o }4 y la do Nuestra Señora en 2° largos: todas las 
úl t imas latitudes son meridionales. 
La relación de Fr. Gerónimo do Santisteban (núm. 9) expresa 
que en Nueva-Guinea no vieron oro, plata, cobro n i otro 
metal, y tampoco gallinas , puercos m cabras. Faria y Sousa 
(núm. 50) advierte que en el archipiélago de los P á p u a s hay 
muchas islas, pero poco frecuentadas por el peligro de los ban-
cos do arena: que se dice fenece Nueva-Guinea en el estrecho 
de Magallanes, y que nuestros pilotos la vieron en. 500 leguas: 
que hay oro en ella, y que sus habitantes llamados papuas. 
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que significa negros, tienen grandes cabelleras, pero se hallan 
algunos blancos y rubios como flamencos, tanto á veces, que 
ciegan con la luz del sol. 
Voy A señalar , antes de concluir, los nombres y detalles re-
feren les á oíros puntos de la costa septentrional de Nueva-
Guinea que figuran cu varios mapas y atlas antiguos, pres-
cindiendo de los que son erratas evidentes de nomenclatura; 
algunas de estas nacen do haber traducido al español las de-
nominaciones dadas por marinos holandeses, ó de equivoca-
ciones en la transcripción de las nuestras. 
El atlas de Oliva (núrn. 32) señala al B. de Gilolo una isla 
extensa A la que nombra Cainam, probablemente Guinea, y á 
su Norte otras pequeñas que llama 7//«s dos Cenaos, de la 
Guada y de Pinaos. No sé si las primeras serán la que según 
parece, l lamó Meneses dos Graos, y que marcan algunos 
atlas; la segunda es evidentemente La Aguada y la tercera 
podría referirse á las islas de los Pintados que indica el Islario 
de Céspedes (mím. 33). El atlas de Ortclius, edición de 158!) 
(núm. 41), marca también la isla de Agoada a l ü . del Cabo 
Hermoso, el cual precede al nombre de Primera Tierra; des-
pués de este pone Punta Salida, Rio de Santiago, Abrigo y 
Bahia Hermosa, antes del l l i o de San Agust ín; si no hay, 
como también es muy posible, repetición ó transposición cu 
los nombres, esta punta Salida será la occidental de la bahía 
do Gcclvink ó sea la Rata; el río do Santiago corresponderá 
al puerto de igual nombre; el Abrigo será otro puerto más 
al Sur, quedando el nombre de Bah ía Hermosa para la de 
Gcclvink. Otros atlas, y entre ellos el d'Ablancourt (num. CG), 
ponen Buen Puerto y Puerto Primero en el sitio del de San-
tiago. 
Ortclio en su atlas citado, escribe Rio de Sicidas, después 
del de Son Agustín, errata probable por San Nicolas, ya des-
cubierta por el doctor Hamy, aunque dicho río aparece casi 
frente de la isla de A r l i y antes de la de Humo (también equi-
vocación probable en vez do Arimo) , cuando en oíros atlas, 
y sobre todo en la descripción y mapa de Herrera, figura des-
pués de ambas islas y de las del Abrigo y Malagente. La Punta 
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Salida es la m á s inmediata á las ú l t imas islas, ;í pesar de qtic 
Ort'clio pono aqu í el Cabo Blanco ó de Blancos. En otras edi-
ciones del mismo, dicho cabo aparece m.'is á Levante y 
cerrando por Este una bahía con la isla do Gaspar Rico en 
su fondo; acaso es la llamada Badia hermosa en la edición 
do 158!), yo l r ío de Gaspar Riciir el que entra en ella, aunque 
no marca la isla. También cu otras ediciones señala el rio de 
San Lorenzo entro las islas de Arimo y Malagcnle, ó acercán-
dose más á la primera y á la de Abrigo, asi como el atlas de 
Martines (núm.30) lo si túa más próximo á Malagentc. De lodo 
esto so deduce, como lo más probable, que el río de San 
Lorenzo será alguno de los que debou desembocar entre la 
bahía de Walckenaer y las islas de Urvi l lc y que no figura en 
los mapas incompletos de estas costas. La bah ía Hermosa co-
incidirá con la que media entro dichas islas y el cabo de la 
Torre, que puede ser el Blanco ó dos Blancos, por su proximi-
dad á la isla de los Volcanes, pues así lo marca el atlas nú-
mero 60 y el do Ablancourt (ntím. 60). Otro rio con el nombre 
de Bolcades, Bolcadís ó Balcanes que marcan casi todos los 
atlas, empezando por el de 1587, y antes de la isla de igual 
nombre,' será el que entra en la citada bahía, y acaso el mismo 
que otras veces lleva el nombre de Gaspar Rico, si no se aplica 
este á alguno do los brazos en que se divide. La isla de Gas-
par Rico podrá ser la de Doissy ú otra del grupo de Schouton 
y quo son do las cinco avistadas por Rotes. No cabe aplicar 
la conjetura del doctor I lamy de que pusieran al río do Siin 
Lorenzo esto nombre por hallarse allí Ortiz de Retes el día de 
su fiesta, que es el 10 de Agosto, porque en esa fecha se en-
contraban hacia la isla Dampicr. Tampoco pudo darse el de la 
Natividad de Nuestra Señora por la festividad del 15 de Agos-
to, pues ahí estuvieron el 12 y dicho nombre corresponde á la 
del 8 de Setiembre, cuando se hallaban muy lejos de estos pa-
rajes. 
Varios atlas de Ortelio señalan después del r ío de los Vol-
canes el llamado Baixo, la isla de San loan y la punta Scm 
Marcus ó Marcos, que parece lo ú l t imo descubierto; en una 
edición, la punta aparece después del río de los Balcanes, y 
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frente ;t l . i isla de aquel nombro, cu cuyo caso podría ser al-
guna de las inmcdialas y tal vez el misino Cabo dolía Torre, 
á quo por otros (latos he aplicado el nombre dos ¡llancon, dado 
evidentemente por hallarse fronte á la isla nombrada así por 
Retes. El r ío Baixo corresponderá á uno que entra cu el fondo 
del golfo Astrolabe, y la isla San loan á la Longiic ó alguna 
de las contiguas. El atlas de Ablancourt y otros, ponen des-
pués del Cabo dos Blancos la Bucna-Baya; luego las islas 
S. layo-la Redondida y la Madre de Dios, entre la punta ú l t i -
ma y las islas La Barbuda y La Caramania, y por ú l t imo, el 
Aticon de la Natividad de Nuestra Señora. Probablemente la 
Bucna-Baya será la Bahia Hermosa de Ortelio, y si fuese di-
ferente podrá corresponder, como dice M. Hamy, á la de Kor-
nclis Kincrsz ó des Eaux troubles de Urvi l le , si no se aplica 
al golfo del Astrolabe como parece resultar do Herrera, aun-
que acaso corresponda más bien á esto el Ancón de la Nat ivi -
dad. Ya dije que la isla de Madre de Dios podría ser la de 
Dampicr, según el orden d é l a descripción do Herrera, y La 
Redonda, 6 Santiago de la Redonda (más bien que la Redon-
dita), la misma isla Longue, tantas veces citada. 
Con esto termino lo relativo á los descubrimientos do los 
antiguos navegantes españoles en las costas septentrionales de 
Nueva-Guinea, ú l t ima parte que me había propuesto analizar. 
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Además de los manuscritos citados en los lugares corres-
pondicnles, so han consultado otros expresados A continua-
ción. 
(N.0 25.) Derrotero de la Navegación de las Yslas de Po-
niente para la Nueva España , hecho por Estevan Rodriguez, 
Piloto Mayor de la Armada que llcbó á su Cargo el General 
Miguel Lopez de Legazpi al descubrimiento delas mismas Islas 
y volvió por su mandado en la Nao Capitana nombrada San 
Pedro de que era Capitán Felipe de Salcedo para la Nueva 
E s p a ñ a , en cuyo viage murió entre las 9 y 10 de la m a ñ a n a 
del dia .27 de Septiembre de 1505 después de doblado el Cavo de 
San Lucas da la California, Uniendo en demanda del Puerto 
de la Navidad, por cuya causa se halla incompleto este derro-
tero, que solo alcanza hasta 14 del mismo mes de Septiembre. 
(Existe en el Ministerio do Marina, y es copia de los Papeles 
del Maluco y Filipinas Í.TO'-í á IGOS, llevados de Simancas á 
Sevilla. —Confrontóse en 12 de A b r i l de 1794.) 
(N." 2C.) Dos declaraciones que hicieron en la Nao nom-
brada S.n Pedro viniendo navegando de las Yslas de Poniente 
para Nueva E s p a ñ a los dias 0 de Julio y 18 de Septiembre de 
1005 el Piloto Mayor Estevan Rodriguez y el Piloto Rodrigo 
de Espinosa, y el Contra-maestre Fran.co de Astigarr iva, por 
mandado de su Capi tán Plielipe de Salcedo: la primera del 
camino que havia desde el Puerto de la Navidad hasta la isla 
9 
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de Zubu según las cartas de navegar que Iraian, y la opinioti 
de cada uno de ellos; y la segunda del que habían andado desde 
el Puerto de Zubv^hasta la tierra que vieron aquel dia , 18 de 
Septiembre en altura de 33 grados y un quarto en las Costas 
de la California, y de la mayor altura á que subieron durante 
su Navegación. (En el Ministerio y de igual procedencia.— 
Confrontada el 30 de A b r i l de 1794.) 
(N.° 27.) Derrotero de la Navegación de las Yslas de Poniente 
para la Nueva E s p a ñ a : hecha por Rodrigo de Espinosa, Piloto 
del Galeón nombrado San Juan de que era Capitán Juan de la 
Ysla, uno de los del Armada del General Miguel Lopez de Le-
gazpi, y volvió de aquellas Yslas para la dicha Nueva E s p a ñ a 
en la Nao Capitana de la misma Armada, nombrada San Pe-
dro, ejerciendo el mismo oficio en Compañía del Piloto mayor 
de ella Eslevan Rodriguez, sit capitán Phclipe de Salcedo, 
haviendo salido del Puerto de Zubu en primero de Junio de 
1565. (En el Ministerio ó igual origen.—Confrontóse en 12 de 
Abr i l de 1794.) 
(N.° 28.) Parecer que dió en Madrid á 8 de Octubre de 1566 
por mandado del Rey Alonso de S.'" Cruz, cosmógrafo mayor 
de S. M . sobre si las islas de Maluco y Fil ipinas están fuera del 
empeño ó dentro de el y también si son comprehendidas en la 
parte de la demarcación de la Corona R.1 de Castilla. (En el 
Ministerio, de igual procedencia.—Confrontado el 12 de Di -
ciembre do 1793.) 
(N.* 29.) Historia de las islas del Maluco en dos parles.— 
i . " de la venida de Rui Lopez de Villalobos liasta la destrucción 
del Reino i fortaleza de Gilolo i Tidore i del fui de los odios de 
Rernardino de Sousa i D.n Rodrigo de Meneses.—2." Relación 
física, c iv i l y moral de dichas islas. E l autor (Antonio GalvamJ 
dice escribió lo que vió y oyó por mandado del Duque á quien 
lo dedica en Chaul á 31 Octubre 1561. (Existe en el Ministerio 
de Marina, sin citar su origen.) 
(N.0 30.) Atlas.—Juan Martines.—En Messina.—'Añy 1587. 
(Existe en la Biblioteca Nacional.) 
(N.° 31.) Gran ^ í i a s del Orbe terrestre.—Sgrothenus (Chris-
tianusj Sonsbeckensis Orbis Tcrrestris tan Ceographica qvam 
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Chorographica dcscriptio.—4588-92.—Dedicado á Felipe I I . 
(Existe en la Biblioteca Nacional.) 
(N.0 32.) Atlas Marí t imo.—íoaucs Oiíua fec i t in nobilcurbe 
Messatie año -1596. (Existo en el Depósito de la Guerra.) 
(N.° 33.) Islario general de todas las islas del mundo d i r i -
gido ú la S. C. R. M. del Rey don Pliilipc n r o S.o'por andres 
garcía céspedes su cosmographo mayor.—15!)Sf (Existe en la 
Biblioteca Nacional: ponía, en el texto, d i r ig ido á D . Felipe 
segundo y corregido en tercero.) 
(N." 34.) Descripción de las Pliilipinas y de las Malucas, 
Historia del Archipiélago maluco desde su descubrimiento asta 
el tiempo pressente.— Historia General de las Yndias occiden-
tales, continua la de Antonio de Herrera el Doctor D. Pedro 
Fernandez de Pulgar.— (Existo ea la Biblioteca Nacional.) 
(N." 35.) Derroteros de Filipinas á N u e v a - E s p a ñ a . — N o m -
bres de las islas de los Ladrones.—Altura de todas las Yslas 
que hay de la piarte del Norte en la mar del Sur.— Ysías que 
ay de la parle del Sur de la Equinocial. (Existe cu la Direc-
ción de Hidrografía y en u n tomo de Expediciones de Í510 
á Í697). 
(N.0 36.) Cartas sobre las Marianas y Carolinas dirigidas 
al Padre Procurador general Antonio Xaranii l lo: i . ' : del P. Jo-
sef Sanches desde S. P.<> (en Marianas) y A b r i l 29 de 1690. 
2. ' : del P. Andrés Serrano desde Manila, y Mayo i l ÍG91; 
3. ' : del P. Pedro de Silva, desde Manila 29 de Junio de 169' . 
(En la Academia de la Historia.— Papeles varios de Jesuitas. 
—Islas Filipinas.) 
(N.0 37.) Descubrimiento de Palaos.— Carta del P. Esteuan 
Baudin: en la en Senada de Lianga oy a 18 de llenero de l i l i . 
—(En la Academia de la Historia, id. id.) 
(N.0 38.) llesp.ta del fiscal de su Mag ? en la A u d i * de P h i -
l ipp?—Manila y llenero 21 de 1110 an? (Sobre que no se em-
prenda nuevamente el descubrimiento de las islas Palaos sino 
es en la forma que dice.'—(Academia de la Historia , i d . id.) 
132 APUNTES MliUOliHAKlC.OS. 
De los muchos libros impresos, alias y mapas consultados, 
sólo merecen cilarsc los siguientes, que contienen datos más 
importantes sobre las cuestiones referentes á las islas Maria-
nas, Palaos, Carolinas y Nueva-Guinea. So prescinde, desdo 
luego, de señalar todos los mapas modernos. 
(N." 39.) Primera parte de la liisioria natural y general do 
las indias islas y tierra firme del mar oceano: escripia por el 
capitán gonçalo hernandez de Oviedo y valdés.—Scuilla 1535. 
—Libro xx. Do la segunda parte de id.—Valladolid 1557. 
Historia General y Natural de las Indias, Islas y Tierra-
firme del mar Océano, por el Capitán Gonzalo Fernandez do 
Oviedo y Valdés, primer cronista del Nuevo Mundo. (Edición 
completa, corregida por la Real Academia de la Historia.)— 
Cuatro tomos. Madrid '1851-1855. 
(N.° 40.) Tratado dos descobrimentos antigos, e modernos. 
Feitos até á Era de 1550: composto pelo famoso Antonio Gal -
vão. Impresso aos 15 do Dczcmbrcdc 15G3. annos.—(Reimpri-
mióse en 17 de Marzo de 1731 en Lisboa occidental, oficina 
Fcrreiriana.) 
(N.0 41.) Abraham Ortolii.—Theatrvm Orbis terrarum.— 
Antuerpia! 1573.—[d. id . id.—Opus nunc denuo al) ipso Auc-
tore recognituin—1589.—Id. id. id.—Opus nunc tercio al) ipso 
Auctore recoguitum (Sin fecha).—Theatre d ' cl Orbe do la 
tierra de Abraham Ortcllo. E l qual antes cl estremo dia de su 
vida por la postrera vez ha emendado, y con nueuas Tablas y 
Comentarios augmentado y esclarecido.—Auveres 1G02. 
(Hay, además , otras varias ediciones.) 
(N.° 42.) Viaggio a torno i l mondo. Falto & descrito por i l 
Sign. Antonio Pigafctta Vicentino. Publicado en el, Primo 
Volume, & Quarta editiono della Navigation i et Viaggi raccolto 
da M. Gio. Bait. Ramvsio.—In Vetietia 1588.-(Fol. 352 vuel-
to.)— Relatione di Ivan Gaetano piloto Castigliaiio del disco-
primonto deli ' Isole Moluche per la via dell' Indio occidcntali. 
—(Id . fol. 375 vuelto.) 
(N.0 43.) Historia General do los hechos do los castellanos 
en las Islas i tierra firme del Mar oceano escrita por Antonio 
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de Herrera coronisla mayor de sv M.d do las Indias y su coro-
nista de Castilla.—En quatro Decadas desdo el Año de 1492 
hasta el do 1531.—Dos tomos.—Madrid 1C01. 
Descripción de las Indias Ocidentales de Antonio de He-
rrera Coronisla mayor de sv Mag." do las Indias, y su Coro-
nisla de Castilla.— Historia General de los hechos do los Cas-
tellanos en las Islas i Tierra Firme del Mar Oceano. Escrita 
por Antonio de l l enera Coronisla Mayor de sv M." de las 
Indias y sv Coronisla de Castilla. En quatro Décadas desde 
el Año do HC2 hasta el de 531.— Tomos i y n.—Madrid 
1730.—Tomo m.—Decadas quinta, sosia y s é t i m a . — M a -
drid 1727.—Tomo iv.—Decada octava é Indico general.—Ma-
drid 1728. 
(N.° 44.) Morcator.—Atlas minor.—Traduict de Lat in en 
François par 1c Sicur de la Popeliniero.—Amstcrodami.—In 
íedibus Judoci Hondii.—1608. 
Atlas Minor . — Gerardi Mercatoris a I . Hondi i plurimus 
¡eiicis auctus ct illustratus.—Amstcrodami.—Ex ofíicina I . 
lanssonii.—1G34. 
(N." 45.) Conqvisla de las islas Malvcas al Rey Felipe I I I 
N.0 S." Escrita por cl Liceu.*' Bartolome Leonardo de Argen-
sola Capellán de la Magostad de la Emperatriz y Retor de V i -
llahermosa.—En Madrid 21 Enero 1609. 
(\T.° 46.) Atlas Gerardi Mercatoris et Jvdoci Hondii .—Do-
nuo Auctus.—Edition, qvarta .—Amstcrodami.—ludoci .— 
Hondii.—161C. 
(\T.0 47.) Nuevo Atlas ó Teatro De todo el Mvndo.—Ams-
tclodami.—Apud loannem lanssonium.—1G53. 
(N.° 48.) Nuevo Atlas ó Teatro del Mvndo por Juan Blaeu. 
Amsterdam 1G59. 
Atlas Maior sive Cosmographia B'aviana.—Amstclcedami 
1662. 
(N.° 49.) Labor evangélica, Ministerios apostólicos de los 
obreros de la Compañía de lusvs, Fvndacion , y Progressos de 
sv Provincia en las Islas Filipinas, ilisioriadas por el Padre 
Francisco Col in . Parte primera sacada de los manvscriptos, 
del Padre Pedro Chirino.—Madrid 16G3. 
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(N.° 50.) Asia Portuguesa. Tomo I de Manvel dc Faria y 
Sovsa.—Lisboa.—Ano IGCG. 
(NT.°51.) Memorial qvc el P. Diego Lvys dc Sanvitorcs, 
Religioso dc la Compañia de Icsvs, Redor de las Islas Maria-
nas, remit ió à la Congregación del glorioso Apóstol de las I n -
dias S . Francisco Xauier de la Ciudad de Mexico, pidiendo la 
ayuda y socorros para la fundación de la Mission dc dichas 
Islas.—Mexico 1GG9. 
(N.° 52.) The Sca.-Allas Or The Walter Vorld Primted hy 
Peter Goos at Amsterdam 1008. 
L ' Atlas dc la Mer ou Mondo Aquaticquc—Amsterdam, 
Chez Pietro Goos.—1072. 
(N.0 53.) Atlas Marít imo ó Mundo Aquático.—Por lacob 
Colom.—Amsterdam 1009. 
(N.° 5í .) Noticia de los Progressos de nuestra Santa Fe, en 
las Islas Marianas, llamadas antes dc los Ladrones, y de el 
fruto que han hecho en ellas el Padre Diego Luis do Sanvito-
rcs, y sus Compañeros, do la Compañia de lesvs, desde 15 dc 
Mayo dc 1009. hasta 28. do Abr i l dc 1070. sacado dc las cartas 
que ha escrito el Padre Diego Luis do Sanvitorcs, y sus com-
pañeros. (Sin pié dc imprenta ni fecha.) 
¡N.0 55.) Mappa-Mundi Gco-IIidrographique ou Descrip-
tion Genérale du Globo Terrestre et Aquatiquepar le S.r San-
son Gcographe ordinaire du Roy.—Paris 1G74. 
Atlas Nonveav Conlenant Toutcs les Parties du Monde 
par le S.r Sanson Gcographe ordinaire du Roy.— Paris 
1092-1095. 
(N." 50.) Cartes de (icographie Ies plus Nouvellcs ct les 
plus fulelcs par P. dv Val Gcographe Ordinaire du Roi.— 
Paris 1079. 
(N." 57.) Nieiuve Groóte Vcrmeerdcrdc Zec-Atlas oftc W a -
ter-Werelt, by llendrick Donckcr.—Amsterdam 1G80. 
(N.° 58.) Atlante Véneto, Ncl quale si contieno la dcscrit-
tione Geográfica, Storica, Sacra, Profana, c Politica, Degl ' 
Ympcr i i , Rogni, Provincie, e Stati doll' Universo, Del Padre 
Maestro Coronelli.—Vendia 1C91. 
(N.° 59.) Mci'cvrio Geográfico ouero Guida Geograflca i n 
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tulto 1c parti del Mundo, dati i u luco con direltionc c cura de 
Domênico de Rossi.—Roma 1B!)2. 
(N.* GO.) Le Neptuno François ou Atlas Nouveau des Car-
tes Marines. Reven & mis en ordre par les Sieurs Pene, Ca-
ssini & nutres.—Paris 1G93. 
(N."C1.) Isolado dell' Atlante Véneto del P. Coronclli.— 
Veuotia 1G9G. 
(N.° 02.) El Atlas abreviado ô compendiosa geografía del 
Mundo antiguo, y nuevo, por Don Francisco de Aflcrdcn.— 
Ambercs 1G9Ü. 
I d . id . i d . , por Francisco Laso.—Madrid 170!). 
(N." 03.) Breve noticia del Nuevo Descvbrimiento de las 
islas Pais, o Palaos entre las Philipinas, y Marianas, Copia 
de la Relación qvo la Provincia de Philipinas, de la Compañía 
de Jesus, embió al Rev.'10 P. General Thyrso Gonzalez, en 
carta del Secretario de dicha Provincia P. Pablo Clain, su fe-
cha 10 de Junio de 1697, la cual se comunica á su Santidad. 
(Sin fecha n i pié de imprenta.) 
(N.0 64.) Conquistas do las islas Philipinas: la temporal 
por las armas del Señor Don Phclipo segundo ol Prudente; y 
la espiritual por la religion del orden de nuestro Padre San 
Augustin. Fundac ión , y progressos do sv provincia del San-
tíssimo nombre de Jesvs.—Parte primera.—Escriviala el Pa-
dre Fray Gaspar do San Avgvstin.—Madrid 1698. 
(N.0 05.) E l Grande Nuevo Aumentado Atlas do la Mar o 
Mundo del Agua, Echo por Joan van Loon.—Amsterdam 1699. 
(N.0 CG.) Suite du Neptuno François ou Atlas nouveau des 
cartes marines léveos par ordre exprés des Roys de Portugal, 
sous qui on a fait la decouverte do 1' Afrique, etc., et donnecs 
an public par les soins do Mr. d' Ablancourl.—Amsterdam, 
Pierre Morticr , 1700. 
(N.0 07.) Histoiro des Isles Marianos, par le Pero le Gobion. 
—Paris 1701. 
(N.° 68.) Atlas Nouveau, contcnant toutes les parties du 
Monde, par Guillaume de I'Isle.—Amsterdam 1701-1721. 
(N." 69.) La Nueva, y Grande Relumbrante Antorcha de la 
Mar, por Nicolas Jansz Voogt.—Amsterdam 1702. 
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(X.0 70.) Alias ou Hcciioil de Cartes Goographiqucs Drcs-
sécs Sm- les Nouvdlcs Ohscrvalions de M . " Je l'Acadcimc l i o -
ya'ü (les Sciences. Par N . dcFer. Gcograplic de sa Majcsté Ca-
toü'inc cl de Moiiseigncur 1c Dauphin.—Paris 1709. 
I,a Asia dividida segun lo dilatado do sus principales partes 
por X. de Fer. Gcographo de Su Magostad Calliolica.—Pa-
ris 1728. 
,X.° 71.) The Wor ld by Herman Moll Geographer.—Lon-
don 1719. 
72.) Atlas Maritimus & Commercialis; or A General 
View of the World , so far as relates Trade and Navigation: 
by Dr. Hallcy.—London 1728. 
(N.073.) Atlas liistoriijue ou Nouvelle Introduction à 1'IIis-
toire, ?i la Ghronologie & à la Geographic Ancicnnc el Moderno: 
Par Mr. C.*** Avcc des dissertations sur l 'IIistoire de Chaqué 
Etat, par Mr . Gueudcville.—Amsterdam 1730. 
X.* 74.)—Atlas Homannianvs Matcmalhico—Historicc de-
ünoa tus—At las mapparum gcographicarum gcncralium & spe-
ciaiium.— Centum Foliis compositam.— loanncs Baptista IIo-
manu.—Norimbcrgac 1739-1762. 
(X." 75.) Historia de la Provincia de Phi l íp inasdo la Com-
jiañia de Jesvs. Segunda parte, que comprehende los progres-
so.- de esta Provincia desde el año de 1GI6 hasta el de 171G. 
Por el P. Pedro Mvrillo Velarde.—Manila 1749. 
X.0 70.) Ilisloirc genérale des Voyages, ou Nouvelle Col-
lection de toutes las relations de voyages par mer ct par torre 
(par l'Abbó Provost). Tome Di.xiéme.—Paris 1752.—Descrip-
tion des Isles Mariancs—pag 3G4.— Description dos isles Phi -
lipines—pag 370.—Découvertc dos isles mommécs Palaos— 
pa.- 427. 
X." 77.)—Cartas edificantes, y curiosas, escritas de las M i -
siones estrangeras, por algunos Misioneros de la Compañía 
de Jesus: Traducidas del idioma francés (de lasLeltres edi-
fiantesj por el Padre Diego Darin, de la Compañía de Jesus. 
Diez y seis tomos 1753 á 1757. 
• X." 78.) Atlas Móthodiquc , par Jean Palairel. — L o n -
don 1755. 
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(N." 70.) Suite de r i l i s loü 'e genéralo des voyages, Tome 
dix-scplieme, pour servil- de suppleract ;\ I'edition de Paris.— 
Amslordam—1761 — SuppleineiU ¡t la découverte des lies Pa-
laos, ou Nouvelles Philippines—pag. 3C!.—Voyages de Juan 
Gaetan, Bernard dclla Torre, D. Alvaro de Mindana, et Fcr-
nand Quiros—pag 458 á 4!)">. 
(N.° 80.)—Historia general de Philipinas. Conqvistas espiri-
tvales y temporales de estos Españoles Dominios, estableci-
mientos, Progresos y Decadencias, por el P. Fr . luau de la 
Concepción.—Manila y Sampaloc—1788-1792. 
(N.* 81.) Voyage de la Perouse antour du Monde pu-
blic conformement au Décret du 22 A v r i l 1791 et redigé par 
M . L . Milet Moreau.—Cuatro tomos y Atlas.—Paris 1797. 
(N.0 82.) A Chronological History of the discoveries i n 
the South Sea or Pacific Ocean by James B u r n e y . — L o n -
don 1803-1813. 
(N.0 83.) A n account of the Pellew islands, from the jour-
nal of Captain Harry Wilson who i n 10 August 1783 was there 
Shipwrecked i n the Antelope a packet belonging to theHouo-
rable East India Company, by George Keate.— London 1789. 
(Hay traducción española titulada: Relación de las islas de 
Pelew, situadas en la parte Occidental del Oceano Pacifico.— 
Madrid 1805.) 
(N." 84.) Memorias sobre las observaciones as t ronómicas , 
hechas por los navegantes españoles en distintos lugares del 
Globo; ordenadas por Don Josef Espinosa y Tello.—Tomo n . — 
Madrid 1809.—Memoria tercera.—Ohservacioues practicadas 
en las islas Marianas y Filipinas. 
(N.° 85.) Voyage autour du Monde, execute sur les cor-
vettes de S. M . L'Uranic ct la Physicienne, pendant les années 
1817, 1818, 1819 et 1820; par M . Louis de Freycinct.— Histo-
rique.—Tome deu.xiòme.—Première par t ió .—Paris 1829. 
(N.° 8G.) L'Univers. — Oceanic ou c inquiòme partie du 
Monde. Par M . G. L . Domeny de Rienzi.—Trois volumes.— 
Paris 1836-1838. 
(N.* 87.) Colección de los viages y descubrimientos, que 
hicieron por mar los españoles desdo fines del siglo xv, coordi-
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nada ó ilustrada por D . Mar t in Fernandez do Navarrcle. To-
mos iv y v. Expediciones al Maluco.—Madrid 1837. 
(N.° 88.) Diccionario Geográfico, Estadíst ico, Histórico de 
las Islas Filipinas, por los M M . RR. PP. Misioneros Agusti-
nos Calzados Fr. Manuel Buzóla y Fr. Felipe Bravo.—Dos 
tomos.—Madrid 1850-1851. 
(N.° 89.) Biblioteca Marí t ima española. Obra póstuma del 
Excmo. Señor D. Martin Fernandez de Navarrete.—Dos lo-
mos.—Madrid 1852. 
(N.0 90.) Annates ITydrograpliiqucs, par A. 1c Gras.— 
3* Trimestre de 1864.—Pag. 75. Rcnseignemcnts géographi-
ques, ctnographiques, etc., sur quclques iles de l'Océan Paci-
fique—Ladrones, Carolines, Marshall et Gilbert.—Paris, 180'/. 
(N.09I.) Anuarios de la Dirección de Ilidrogralia.— Año l i t , 
18G5: pág. IV?.—Océano Pacífico.—Islas Marianas. Viaje do 
la corbeta de guerra A'on'acs desde Manila ¡i dichas islas.— 
Parte oficial de su comandante D. Eugenio Sanchcx y Zayas. 
—Año X I I , 1874: |>,íg. 309.— Ligeros apuntes sobre las islas 
Marianas y adelantos que han tenido desde 18G3, por ol Te-
niente do navio D. Guillermo Camargo: p;íg. 334.—Noticias 
hidrográllcas respecto á los archipiélagos de Marshall y Gi l -
ber t .—Año X V I , 1878: pág. 35.—Noticias recogidas por el 
capitán Knorr , comandante del í ler tha, buque do guerra alo-
man, desde Diciembre de 1875 hasta Marzo do 1870, tiempo 
que empicó en cruzar desde el Japón por cutre las islas 
l ion in , Marianas, Carolinas y Palaos. 
(N." 92.) Colección de Documentos inéditos relativos al 
descubrimiento, conquista y organización de las antiguas po-
sesiones españolas on América y Oceania sacados de los 
Archivos del Reino y muy especialmente del do Indias, por 
I) . Luis Torres do Mendoza.—Tomo v. Madrid, 18GG.—Rela-
ciones del viaje de García Jofre de Loaysa, hecha por el capi-
tán Andrés de Urdancta: pág 5.—Relación del viaje de Alvaro 
de Sayavedra hecha por Vicencio do Nápoles: pág. G8.—Rela-
ción del viajo do Ruy Gomez de Villalobos por Garcia Desca-
lante Alvarado: pág. 117.—Tomo vm.—Décadas abreviadas 
de los descubrimienlos, conquistas, fundaciones y otras cosas 
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notables acaecidas en las Indias Occidentales desdo 1492 á 
1040, pág. 5.—Tomo xiv.—Carta escrita por fray Gerónimo 
de Santisleban sobre el viajo do Ruy Lopez de Villalobos: 
pág. 151.—Tomo xv.—Madrid , 1871. Demarcación y D i v i -
sion de las Indias: pág. 409.—Indias del Poniente: pág. 528. 
—Nueva Guinea: pág. 535.—Islas de los Ladrones: pág. 53G. 
(N.°93.) Memoria descriptiva é histórica do las islas Ma-
rianas y otras que las rodean en relación con ellas, y de su 
organización actual, por el Teniente Coronel Don Felipe do la 
Corto y Ruano Calderon, del Cuerpo de Ingenieros del Ejér-
cito, Gobernador de dichas islas.—Madrid, 1875. 
(N.° 94.) Océan Pacifique. Renseignements sur les archi-
pels Marshall et Gilbert, d'aprés les documents les plus recents 
reunis par A. le Gras.—Paris, 1875. 
(N.° 95.) Commentaires sur quelques Cartes anciennes de 
la Nouvolle-Guinéc par le Dr. E. T. Hamy.—Paris, 1877. 
(N.° 9G.) Historia del descubrimiento de las regiones Aus-
triales, hecho p o r e i General Pedro Fernandez de Qnirós pu -
blicada por D. Justo Zaragoza. (Biblioteca Hispano-Ultrama-
rina.) Tres tomos.—Madrid, 187G <i 1882. 
(N. 97.) Carolinas.—Descubrimiento y descripción de las 
islas do los Garbanzos, por el Padre J. Antonio Can tova de la 
Compañía de Je sús . (Original en el archivo de Indias do Sevi-
lla.)—En el Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid. 
Tomo x. Madrid, 1881: pág . 213. 
(N.098.) Memoria sobre las islas Carolinas y Palaos, por 
el Comandante del crucero Velasco D. Emilio Butrón y de 
la Serna. — Publicada en la Revista General de Marina. 
Tomo xvn , pág. 43 y siguientes, y en el Boletín de la Socie-
dad Geográfica de Madrid.—Tomo x i x , pág. 23 y siguien-
tes.—Madrid, 1885. 
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